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    SINOPSIS

  


  Adam lo tenía claro. Iba en busca de «su destino», que no era otro que la mujer que hizo que su corazón se volviera a acelerar de nuevo, la mujer de la que, en poco tiempo y secretamente, se enamoró.

  Así que lo abandonó todo, su hogar, su ciudad, su trabajo, sus amigos y partió rumbo a Texas sin mirar atrás.


  Pero lo que no se esperaba es que un gran amor de su pasado apareciera inesperadamente, para amargarle la vida e interponerse en su relación con Cammy, la mujer a la que ama.


  Adam vivirá momentos buenos y malos; pero el ayudar a una buena familia con grandes problemas, hará que el amor que tanto ansía tenga una oportunidad.


  


  Capítulo uno


  Ya ha pasado una semana de la boda de Blake y Lissy. Estos días me he dedicado a dejar las cosas finiquitadas para poder empezar de cero con la que espero sea mi nueva vida. He renunciado a mi trabajo en Wolf Enterprises, le he dejado a Blake mi carta de dimisión en su mesa a primera hora de esta mañana y le he cedido mi parte de la empresa para que llegue a ser totalmente suya y de su familia.


  Ayer mismo, terminé de vaciar el que fue mi piso y lo puse en venta. Todas mis cosas están guardadas en un almacén que posee mi familia y mi ropa está en varias maletas en el maletero de mi coche, viajando conmigo en este momento.


  Le pedí a Lewis que se ocupara de la compra-venta de mi piso y que en cuanto se vendiera me lo hiciese saber. Como no, me dijo que no me preocupara de nada, que él se encargaría de todo y que me fuera tranquilo. Bueno, sus palabras textuales fueron «tranqui, cuquito mío, que aquí me tienes para lo que quieras» y me guiñó el ojo.


  Y aquí estoy, de camino a Texas, agotado después de tantas horas al volante y deseando poder volver a ver a Cammy de nuevo. Espero que al verme se lleve una grata sorpresa, porque las ganas que tengo de abrazarla son inmensas.


  Sé que no puedo ir directo a ella y decirle, «hola Cammy, quiero que sepas que lo he dejado todo por ti, que he abandonado mi anterior vida y que he venido aquí para vivir contigo, porque me he dado cuenta que estoy totalmente enamorado de ti». No…, sé que si le digo eso la pobre saldría corriendo. Además, tampoco sé que siente ella por mí exactamente. Sé que le atraía, que le gustaba, pero amor… eso ya es una palabra demasiado importante.


  Veo el desvío que tengo que coger para entrar en Paint Rock y me dirijo hacia allí. Me queda poco ya para llegar y siento como empiezo a ponerme nervioso. Ojalá todo vaya como la seda y se alegre de verme. Ya veremos qué me invento como excusa para presentarme delante de la puerta de su casa.


  Unos quince minutos después, veo la granja de la familia Stevens y aparco el coche delante de la puerta. Bajo, cojo aire y subo las escaleras. «Vamos, Adam, vamos… ten valor, hombre». Llamo a la puerta y segundos después, me abre un hombre de unos cincuenta años. Es alto, casi como yo, robusto y me fijo en que tiene una cara de buenazo que no puede con él. Ahora ya sé de quién ha sacado Cammy su mirada.


  —¿Puedo ayudarlo en algo, joven?


  —¡Oh sí, disculpe! Me llamo Adam Carrington, señor —le digo ofreciéndole mi mano—. No sé si su hija Camila le habrá hablado de mí, pero…


  —¡Señor Carrington! ¡Claro que sí, desde luego! Pase, pase. No sabe lo que me alegra poder conocerlo al fin.


  Entro y me encuentro con el típico hogar familiar. Paredes llenas de fotos de la familia, flores decorando algún mueble y un delicioso olor a pastel recién hecho delicioso.


  —¡Miriam, mujer! ¡Ven aquí, tenemos visita!


  Me acompaña al salón después de haber llamado a la que creo que es su mujer y me ofrece que me siente en el sofá.


  —Dime James —escucho una voz detrás de mí.


  —Ven, cariño, ven. Quiero que conozcas al señor Carrington, el amigo de Camila de Philadelphia del que ella tanto nos ha hablado.


  —¡Pero qué alegría que se haya pasado a vernos! —Se limpia las manos con un trapo y me ofrece su mano, la cual estrecho—. ¿Le gustaría un té helado y un trocito de tarta de queso con arándanos recién hecha? —me ofrece con una bonita sonrisa.


  —Pues la verdad es que me encantaría, señora Stevens. Llevo muchas horas de viaje y un poco de ese té, le admito que me iría de maravilla.


  La veo irse a la cocina y al mirar de nuevo al padre de Cammy, me lo encuentro mirándome fijamente. Me remuevo incómodo en mi asiento y me medio sonríe, como si supiera que su mirada me afecta.


  —Y dígame, señor Carrington, ¿sabe algo de Elizabeth? ¿Tiene noticias?


  —No, señor. Desde el día de la boda, solo sé que se fueron de luna de miel a Escocia al día siguiente, y que, estarán por ahí unos quince o veinte días.


  —Preciosa boda, por cierto. La verdad es que me encantó y me emocionó ver lo feliz que era Elizabeth. Ha tenido mucha suerte de encontrar a un hombre como el señor Wolf. La verdad es que se nota a leguas que la ama, que se aman.


  Simplemente asiento a su comentario y me quedo callado. La verdad es que no recordaba apenas al padre de Cammy. No sé dónde tenía la cabeza ese día y más sabiendo que fue él el que entregó a Elizabeth en el altar.


  —Tenga, joven, espero que le guste. Es el postre favorito de mi Cammy.


  Le doy las gracias y pruebo la tarta, la cual por cierto está deliciosa.


  —Buenísima, señora. La verdad es que está riquísima.


  Me sonríe y se sienta al lado de su marido.


  —Y bien. ¿Cuál es el motivo de su visita, señor Carrington? —me pregunta la madre de Cammy.


  —Pues… verá… la verdad es que venía a ver a Cammy, señores Stevens.


  —¿A Camila? No nos ha dicho en ningún momento que vendría de visita, de lo contrario se hubiera quedado.


  —¡Ah! ¿Es que no está?


  —Pues no, señor. Ella se fue de viaje a España hace dos días. Él es de allí, ¿sabe? Su novio. Así que en cuanto se recuperó de la caída que sufrió y el médico le dio el alta, hizo las maletas y partió.


  «¿España? ¿Novio? ¿Desde cuándo? Dios mío, se ha ido… ¡No está! ¿Y ahora qué hago?»


  —¿Se encuentra bien, joven?


  —¿Eh? Sí, sí, señora. Disculpe, pero es que me he llevado una sorpresa. No sabía que Camila tuviera novio. No me lo dijo en ningún momento –contesto medio en shock ya que esa noticia no me la esperaba.


  —Bueno, es que en ese momento estaban pasando por una situación difícil. Se dieron un tiempo, ya que él tenía que arreglar cosas en su tierra; tema de trabajo o algo así… la verdad es que Camila nunca nos lo especificó. Y bueno, en cuanto Fran tuvo el asunto arreglado, le dijo que viajara para que así pudieran pasar tiempo juntos.


  —¿Y se sabe cuándo volverá?


  —Pues no exactamente. Verá, cuando se fue, nos dijo que no sería por mucho tiempo, pero que no creía que fuera más de un mes. Así que, supongo que para finales de septiembre ya la tendremos de vuelta en casa.


  —Lamento mucho que haya hecho un viaje tan largo para nada, hijo. Y bueno, ¿tiene dónde alojarse? —pregunta el señor Stevens.


  —Me alojaré durante una temporada en la granja que hay a cinco kilómetros del pozo Welles. Un amigo me la ha prestado, y ya que quiero tomarme unas vacaciones, pues eso haré. Me instalaré allí y me relajaré una temporada.


  Al ver que ninguno de los tres dice nada, me levanto y me despido de los padres de Cammy agradeciéndoles su hospitalidad.


  Me meto en el coche de nuevo y me dirijo a la granja en la que vivimos esos momentos tan duros, pero que, gracias a Dios, acabaron bien.


  La veo a lo lejos y así como me voy acercando, distingo algo que no debería estar ahí. Una ranchera roja está aparcada frente a la puerta, y por la silueta que hay en su interior, se ve que hay un tipo esperando.


  Aparco el coche detrás, apago el motor y me bajo al mismo tiempo que lo hace él.


  —¡Joder que mole! —susurro al ver el hombre que ha descendido del coche.


  Es un hombre que está cerca de los dos metros, moreno, ojos negros y por la musculatura que se distingue bajo esa camiseta, se ve que está cuadrado. La verdad es que el tío intimida. «¿Para qué habrá venido hasta aquí si se supone que no hay nadie?»


  —Buenas tardes. Supongo que usted es el señor Carrington. —Me ofrece la mano después de asentir y se la estrecho—. Mi nombre es Aidan McCallister y he venido porque el señor Wolf me llamó hace un par de días para pedirme que le echara una mano con la granja.


  —¿Cómo que le llamó el señor Wolf? Se supone que él no sabía que me iba a instalar aquí.


  —Pues no sé qué decirle, la verdad. Solo me dijo… —Aidan, si sigues necesitando trabajo, ves a la granja Carrington y dile al dueño que vienes de mi parte. Lo conozco y sé que necesitará un capataz que le eche una mano para todo lo que le llegará en un par de días. Y dile también que Lewis está al tanto de todo y que no se preocupe por nada—. También me dijo que le comunicara que los papeles le llegarían pronto y que allí se lo explicaría todo.


  «¿Papeles? ¿Pero de que me está hablando este hombre?»


  —¡Ah por cierto! Me llegó esta carta de él y me dijo que se la entregara en cuanto le viera.


  Me la da, la abro y lo que leo me deja totalmente impactado.


  


  Capítulo dos


  Querido Adam:


  Conociéndote, supongo que te preguntarás que significa todo esto. Pues te lo explico enseguida. Verás, el día de mi boda, cuando me dijiste que ibas en busca de «tu destino», me quedó todo claro. Supongo que pensaste que no sabía a qué te referías, pero fue todo lo contrario. Te conozco desde que éramos niños, amigo mío y sabía perfectamente a donde ibas. Si estás leyendo esta carta, es porque no me he equivocado.


  Verás, hablé con Lewis antes de partir de luna de miel con Elizabeth y le comenté la situación. Me dijo que no me preocupara por nada, que él se ocuparía de todo y bueno… ¡sorpresa!


  Sí, digo sorpresa porque la granja en donde estás ahora mismo es de tu propiedad. Digamos... que es un regalo de parte de Lewis, Elizabeth y mío. Hace unos días, me llamó el jefe del departamento de Recursos Humanos y cuando me dijo que habías dejado la empresa, decidí tomar cartas en el asunto y pensé… Ya que Adam se ha ido y lo ha abandonado todo por amor, ¿por qué no darle todas las comodidades posibles? Así que, compré la granja, la puse a tu nombre y de paso compré unos cuantos caballos, ganado y más cosas que necesitarás para tirar adelante con ella. Por cierto, los papeles de la compra-venta te llegarán lo antes posible, simplemente fírmalos y mándalos de nuevo a la empresa.


  No sé si tu intención será la de permanecer allí indefinidamente, pero como sé que tú de granjas, reses y cosas de ese estilo no sabes nada, me puse en contacto con un amigo mío y le comenté si le interesaría trabajar como capataz y dirigir una granja. Claro está, me dijo que sí, y ahí lo tienes. Aidan es un buen hombre, Adam, puedes confiar completamente en él. Yo lo hago y te aseguro que te será de mucha ayuda hasta que la granja, con el tiempo, se empiece a manejar por sí sola y consigas tener ingresos. Pregúntale cualquier duda que tengas que él te ayudará en todo.


  Y bueno, mi querido amigo. Espero que seas completamente feliz en tu nueva vida, deseo de corazón que todo te vaya bien y que nos podamos volver a ver pronto.


  Te dejo, que tengo a Elizabeth esperándome para salir y como tiene las hormonas revolucionadas con el embarazo, no es que tenga mucha paciencia que digamos.


  Un fuerte abrazo de parte de los dos y un beso de parte de Elizabeth.


  Tu amigo que te quiere.


  


  Blake Wolf


  «Una granja. ¿Será posible que me haya regalado una granja? ¡¿Pero es que está loco?!»


  —¿Algún problema, señor Carrington? Por su cara parece que le hayan dado una mala noticia.


  Le paso la carta y después de leerla, simplemente se encoge de hombros y me mira.


  —¿Problema? Joder, joder, joder. ¡Tengo un problemón! —me paso las manos por el pelo y empiezo a caminar totalmente nervioso de un lado a otro—. ¡Me han regalado esta propiedad y yo no tengo ni idea de cómo llevar esto! Madre mía, que yo soy de ciudad. ¡Si ni siquiera sé montar a caballo, señor McCallister!


  —No se preocupe por nada, señor Carrington. Tampoco es tan difícil llevar una granja, en serio. Y sobre lo de montar a caballo, bueno… pues poco a poco. Nadie nace enseñado, así que, no creo que le suponga ningún problema. Y sobre el tema de la granja no se preocupe, que yo lo ayudaré en todo lo que pueda. ¿Qué le parece si primero se instala y le echamos un vistazo a su propiedad después? Así le aconsejo y le comento los cambios más importantes que se tendrían que realizar.


  Le doy vueltas al tema y, al ver que no hay mucho que pueda hacer y que definitivamente me tendré que quedar aquí, acepto lo que me ha aconsejado Aidan. Así que, después de sacar las maletas del coche, me dirijo hacia la casa.


  Entro, dejo las maletas en la entrada y me giro al ver que Aidan no me sigue.


  —¿No viene, señor McCallister?


  Se me queda mirando con cara de no saber a qué me refiero y vuelvo a salir.


  —¿No se queda aquí? Me refiero a que, si no tiene alojamiento en el pueblo, puede instalarse aquí mismo —le digo señalando la casa.


  —Pues verá. Tenía pensado dormir en el barracón de los empleados.


  —¿Barracón? Me da que eso será imposible, señor McCallister. La última vez que estuve aquí a parte del establo y la casa no había ninguna otra edificación. Así que, me da que tendrá que instalarse en cualquiera de las tres habitaciones que hay.


  Me mira como si no se creyera lo que le acabo de decir, y después de dar un vistazo a los alrededores para confirmar lo que le he dicho, acepta.


  —De acuerdo. Pero ya le digo que lo mejor sería edificar el barracón lo antes posible. No creo que quiera meter a diez hombres en su casa, señor Carrington.


  —¿Cómo dice? ¿Y para que necesito yo a diez hombres?


  Lo veo enarcar un ceja, negar y suspirar.


  —Señor Carrington. ¿No creerá que las quinientas cabezas de ganado que le llegarán en unos días podré manejarlas yo solo verdad? Necesitaré ayuda, así que, el señor Wolf también se ocupó de eso aunque no se lo mencionara en su carta. Usted no se preocupe de nada, que en principio yo me ocuparé de todo. ¿Qué le parece si después de instalarnos, bajamos aquí al porche, le cuento mis ideas y lo que necesitaría en principio mientras nos tomamos unas cervezas?


  —La verdad es que me encantaría, señor McCallister, pero como comprenderá, acabo de llegar y tengo la nevera vacía.


  —Pues no. De eso se ocupó la esposa del señor Wolf. Según tengo entendido, mandó llenar la nevera y las alacenas de la cocina con todo lo que pudiera necesitar. A parte de limpiar la casa y dejar todo preparado para cuando llegara a instalarse. Así que, me imagino que también habrá alguna cerveza.


  «Lissy. Madre mía, esta mujer está en todo. ¡Menudo tándem hacen esos dos!»


  —Pues perfecto, entremos. ¡Ah! por cierto, llámame Adam y dejémonos de formalidades sino te importa. No sé…, pero es escuchar mi apellido todo el rato y me recuerda a cuando estaba en el trabajo.


  —No hay problema, Adam. Nos tuteamos y listo.


  Me dirijo a las escaleras mientras Aidan va al coche a por su equipaje y cuando llego a la puerta en la que se instalaron Blake y Lizzy hace meses, la abro y entro.


  —Pero, ¡¿qué ha pasado aquí?!


  Me quedo totalmente impactado con lo que veo. Esta habitación ha dado un cambio radical. Ha pasado de estar empapelada a pintada en un tono crema. La cama que había, ha sido cambiada por otra tamaño King y está toda decorada en tonos blancos y negros, cuando la anterior decoración y mobiliario, era toda en madera.


  No sé a qué se debe esta gran reforma, pero creo que me lo puedo imaginar. Supongo que no querían que cuando me instalara aquí, lo viera todo como estaba antes y me recordara a todo lo que sucedió.


  Dejo las maletas encima de la cama, y me dirijo al cuarto de baño, el cual está también totalmente renovado. Salgo y bajo para echar un vistazo al resto, ya que tengo la impresión de que todo ha sido cambiado por completo.


  Llego a la zona del comedor y me fijo en que llevaba toda la razón. La mesa grande de madera, ha sido cambiada por una de acero y cristal. El mueble donde iba la tele ha sido reemplazado por unos paneles de pladur blancos, distribuidos a lo largo de la pared, y en lugar de la televisión que había, hay una pantalla plana de unas cuarenta y cinco pulgadas. Suspiro y me dirijo a la cocina. Entro y el único cambio que veo es el de los electrodomésticos, los cuales han sido sustituidos por unos de acero y también la encimera. Esta es de granito negro. Abro la nevera, la cual está a rebosar y como no, también hay doce latas de cerveza de la marca que a mí me gusta.


  Así que cojo cuatro y me dirijo al porche.


  —¡Aidan! ¡Te espero en el porche con las cervezas! —grito para que me escuche.


  —¡Ahora bajo, Adam, gracias!


  Me siento en la silla de mimbre con cojines de tonalidad marfil, los cuales también son nuevos y me quedo mirando la preciosa puesta de sol que se distingue desde aquí.


  —Ya estoy aquí. ¿Ocurre algo malo?


  —No es nada, Aidan. Nada importante. Simplemente… no sé…, es que no me esperaba nada de esto, ¿sabes? Yo solo había venido aquí a relajarme un poco, a quitarme el estrés del ambiente de Philadelphia y de todos los acontecimientos que sucedieron hace pocos meses. Y de paso había venido a… —niego y suspiro—. Pero da igual, Aidan, no todo sale siempre como uno espera. He pasado de no tener nada, a tener una especie de «mini rancho» —le hago el gesto de las comillas con los dedos— que dirigir, y, la verdad es que no tengo ni la más remota idea de cómo hacerlo.


  —Con respecto a eso puedes estar tranquilo. Sabes que te voy a ayudar en todo lo que pueda. Sé que al principio será duro, pero poco a poco todo irá rodado, ya lo verás…, y entre los dos haremos que este sea uno de los mejores mini ranchos de Texas, como lo has llamado tú. Aunque ya te digo que de mini no tendrá nada, Adam. Este rancho tiene cientos de hectáreas. ¿Acaso no sabes que la tierra que posees es la mayor de esta parte de Texas?


  —¿Cómo que la mayor? ¿De cuantas hectáreas estamos hablando, Aidan?


  —No sabría decirte, Adam, pero cientos. Solo te diré que necesitarías mediodía a caballo para recorrerla de punta a punta. Supongo que en las escrituras que recibirás constará todo. Y otra cosa más. Tendrías que mirar de cuantos vehículos dispones a parte de tu todo terreno. La verdad es que nos iría muy bien tener un par de quarks para recorrer tus tierras y algún que otro todo terreno más. Nunca se sabe lo que puede pasar, y conviene estar preparado para todo. No siempre podremos depender de los caballos.


  —Hablando de caballos… Creo que Pegaso ha de seguir en el establo, sino voy equivocado. Ese animal le hizo la vida imposible a Blake mientras estuvimos aquí hace unos meses. Menudo carácter tiene ese bicho, madre mía.


  —Sí, sí que sigue aquí. Fui a echar un vistazo al establo mientras estaba esperándote y la verdad es que es un ejemplar precioso. No sé a quién perteneció en su momento, pero ese semental vale mucho dinero, Adam, mucho. ¿Has pensado en criar con él?


  —¿Criar? ¿Te refieres a que tenga bebés con una yegua?


  De repente, Aidan se pone a reír a carcajadas y me quedo mirándolo sin saber el motivo de su risa. Veo como se limpia las lágrimas que le han caído con la manga de la camisa y como coge aire profundamente para relajarse. Me mira y niega.


  —Me da que voy a tener que enseñarte muchas cosas, Adam. Y sí, me refería a que tuviera potrillos con una yegua. Lo siento, pero al oírte decir bebés, me ha entrado la risa.


  Sonrío ya que realmente ha tenido motivo para reírse de esa manera.


  —Oye, Aidan, ¿cómo es que sabes tanto de esto? ¿De dónde te ha sacado Blake y desde cuando os conocéis?


  Se pone serio, apoya la espalda en la silla y se queda con la mirada fija en el horizonte.


  —Verás, Adam, —responde sin retirar la mirada de ese lugar—. Como supondrás por mi apellido, no soy americano. Mi madre era australiana y mi padre escocés. Se casó con ella, la cual era la heredera de uno de los mayores ranchos de Australia. Mi madre murió en el parto, por lo que nunca la conocí. Solo sé de ella lo que me contó mi nana, la mujer que me crio. Mi padre se dedicaba todo el día al rancho, todo el día. A las seis de la mañana ya estaba en pie y no volvía a casa hasta las nueve de la noche. Solo cenaba y se acostaba, así día sí y día también. Y a mí, nada de nada, Adam ─suspira─ era como si no existiera para él. A los quince años, hablé con Thomas, el capataz del rancho al cual siempre he querido como si fuera mi padre. Él se ocupaba de mí cuando mi padre se pasaba el día recorriendo sus tierras. Thomas me enseñó a montar a caballo, a distinguir las reses, a marcarlas, a echar el lazo, todo. Me convirtió en un auténtico vaquero. Me dijo que nunca había visto a un escocés manejarse tan bien con todo lo que tenía que ver con un rancho, que esa parte de mí era de mi madre. Nunca dejaba de decirme que estaba muy orgulloso de mí. La verdad es que escuchar esas palabras por su parte y no haberlas escuchado de mi padre, me hizo ver realmente lo poco que le importaba.


  —Lo siento, Aidan. La verdad es que debió ser muy duro para ti.


  —No pasa nada, Adam. Pero bueno… Pasaron los años y me fui convirtiendo en un hombre. El duro trabajo que realizaba en el rancho siempre a espaldas de mi padre, me convirtió en quien soy ahora. La verdad es que adoraba trabajar en eso. Ayudaba a Thomas en todo lo que podía, ya que el hombre estaba mayor para realizar según que trabajos, y delegó en mí partes de su tarea de capataz. Pero todo siempre a espaldas de mi padre, claro. Hará unos seis meses, mi padre me mandó llamar a su despacho y me enseñó unos documentos. En ellos decía que le cedía la totalidad del rancho en caso de muerte a su sobrino Brian, el hijo menor de su hermano. La verdad es que me quedé en blanco cuando me enteré de esa decisión, y cuando le pregunté el porqué de esa decisión, simplemente me dijo que su sobrino había sido criado y educado para dirigir un rancho desde bien pequeño por parte de su tío y como era el pequeño de la familia y el rancho de mi tío Thomas iría a parar tras su muerte a manos de su hijo mayor, mi primo Cassiel, pues que él le dejaba el suyo a mi primo pequeño. No te puedes imaginar lo mal que me sentó eso, Adam.


  —Supongo que algo hiciste, ya que no estás en Australia, ¿no?


  Veo como sonríe tristemente y niega.


  —Pues sí. Se lo eché todo en cara. Le dije que era un sinvergüenza, que nunca me había querido, que nunca se había preocupado por mí. Que lo que le iba a dar a mi primo, me tocaba por derecho. Pero él simplemente me ignoró y me dijo que si no me gustaba su decisión, que sabía dónde estaba la puerta. Pero eso sí, me dio un ultimátum. Me dejó bien claro que si me iba, que no se me ocurriera volver jamás. Y bueno, aquí me tienes —me dice con resignación y tristeza.


  —Joder, Aidan. No sabes cuánto lo siento, de verdad.


  —Nah, no pasa nada. La vida a veces es una perra, y bueno…, digamos que es algo con lo que me tocó apechugar. Pero tranquilo, que ante todo estoy con muchas ganas de echarte una mano con todo esto; y quiero que tu mini rancho salga adelante. Así que, dejemos atrás el pasado y centrémonos en el presente, ¿te parece?


  —Por supuesto, Aidan —le digo palmeándole la espalda y pasándole otra cerveza. —Brindemos por un nuevo presente para ambos y un espero, próspero futuro.


  Chocamos nuestros botellines y nos ponemos a mirar la puesta de sol. Aidan, supongo que pensando en todo lo que ha dejado atrás y yo, pensando en el motivo que me ha hecho venir hasta aquí. Cammy.


  


  Capítulo tres


  Ya ha pasado casi un mes de mi llegada a este pueblo y tengo que admitir que el tiempo ha pasado volando. Aidan me ha ayudado muchísimo y le estoy inmensamente agradecido. Lo que sí me ha quedado muy claro después de este tiempo, es que si no hubiera sido por él, hubiera dimitido hace mucho.


  En este tiempo he aprendido a montar a caballo. La verdad es que el bruto de Pegaso en manos de Aidan se convirtió en un dulce corderito…, menuda mano tiene con ese animal. Me costó lo mío, la verdad, pero en menos de dos semanas ya lo tuve totalmente controlado. No tengo la soltura que tiene él, pero bueno, por lo menos ya me defiendo solo.


  Al día siguiente de la conversación que tuvimos Aidan y yo en el porche, llame a Lewis y le dije que por favor retrasara la llegada de las reses, ya que no teníamos la granja preparada para tanto animal. Le dije que en cuanto estuviera todo listo le avisaría, pero que primero había que construir un barracón para instalar a los empleados y dos enormes cercas valladas para ubicar a las reses y caballos. Así que, como no, él se ocupó de localizar a la gente adecuada para hacerlo y en este mes se ha hecho todo. El barracón se terminó ayer y hoy la última valla. Así que ya está todo listo.


  Cojo el teléfono para llamar a quien le va a dar al fin el pistoletazo de salida a mi nueva vida y al ver el día que es, pienso en que durante este mes no he tenido noticias de Cammy. ¿Todavía sigue en España? «paciencia, hombre, ya volverá» me digo intentando convencerme a mí mismo. Marco el número y al cuarto tono escucho esa forma de hablar que como siempre me saca una sonrisa.


  —¡Hola, cuchufleto! —me dice alargando la o.


  —Hola, Lewis. ¿Cómo va todo por ahí?


  —¿Pues cómo quieres que vaya bombón? Bien, como siempre. Cada día lo mismo, la misma rutina, las mismas caras… Todo igual, vamos.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. Tómate unas vacaciones y vente para acá. La verdad es que toda ayuda será bienvenida.


  —Uyuyuyyy, no me digas esas cosas cariñin, que te tomo la palabra y mañana mismo me tienes ahí en modo acoso. Ya me conoces cuquito mío. Sabes que donde haya un buen machote como tú, ahí estaré yo.


  Me empiezo a reír a carcajadas. Ese hombre es demasiado y no se corta un pelo. Aún me acuerdo de la primera vez que se puso en ese plan conmigo y mi reacción. La verdad es que si no hubiera sido por Lissy creo que aún estaría corriendo. Es una persona increíble, pero cuando le gusta alguien hay que decir que no tiene miramientos. Él solo apunta, dispara y espera acertar a la primera para poder cazarlo bien.


  —Oye, Lewis, cambiando de tema. Llamaba para decirte que ya puedes mandar lo que quedaba pendiente, ya que tenemos esto preparado para poder ubicar los animales y a todos los hombres que escogiste.


  Se corta la llamada, miro el teléfono sin saber que puede haber pasado y vuelvo a marcar.


  —¿Seguro que quieres que te los mande ya?


  Pego un salto de la silla en la que estoy sentado y me giro al escucharlo detrás de mí.


  —¡¿Joder, Lewis?! —pregunto con la mano en el pecho a raíz del susto que me he llevado.


  —¡No, soy el fantasma de Elvis, petardo! ¿Tú que crees?


  Cuelga la llamada al sonar de nuevo su teléfono, se guarda el móvil en el bolsillo trasero del pantalón vaquero, me abre los brazos y no lo dudo. Me acerco y nos fundimos en un fuerte abrazo; nos palmeamos la espalda, nos miramos de arriba abajo y nos volvemos a abrazar.


  —¡Ays, madre mía de mi vida, cuquitooo, no sabes cómo te echaba de menos!


  —Yo también os echo de menos, Lewis, a todos. Y bueno cuéntame… ¿Qué haces aquí? ¿Cómo va todo por Philadelphia?


  —Pues por Philadelphia todo bien, nene. Lissy está genial, ya se le empieza a notar la barriguita y tiene a Blake babeando. La sigue por todo, como un perrito. Le pregunta si necesita algo cada dos por tres, que si está cansada, que si tiene hambre, ya sabes…, se ha convertido con ella en una mamá gallina, y tiene a la pobre mujer de los nervios. ¡Si un día hasta me dijo que le daba miedo tener relaciones sexuales con ella porque no quería hacerle daño al bebé! ¿Te lo puedes creer? ¡Ese hombre acabará majara perdido como siga así! Si me da hasta penita, el pobre.


  Me pongo a reír porque me estoy imaginando la situación. Madre mía la que se debe liar.


  —¡Ah! Y lo mejor de todo. No te lo vas a creer, pero ella está de nuevo en su antiguo puesto. Es de nuevo su secretaria.


  —No jodas, Lewis, ¿Lissy está de nuevo a sus órdenes?


  —Aja, como lo oyes. Pero las cosas han cambiado completamente. Verás…, hace tres días estaba yo de visita en la empresa, ella estaba en su mesa pasando unos datos tranquilamente, cuando Blake la llamó por el intercomunicador y le pidió que entrara en su despacho. Ella lo hizo y dejó la puerta entreabierta. La cosa, es que escuché como él le decía que tuviera más cuidado, que las cifras no estaban bien cuadradas y que si se encontraba mal, que se fuera a descansar. Eso sí, se lo dijo bien y sin levantarle la voz como hubiera hecho en el pasado. Pues nada, me asomé por la rendija de la puerta y vi como ella se levantó de la silla en la que estaba, rodeó la mesa, se sentó encima de Blake y, después de pulsar unos botones le dijo totalmente tranquila. —Mira nene, estos datos son los míos, estos, son los de la empresa que buscas, ¿cuadran ahora, mi amor?— Blake carraspeó, enrojeció y ¿sabes que hizo ella?


  Niego porque no tengo ni idea, la verdad.


  —Pues se levantó, le dio un beso y cuando pasó por detrás de él le metió un pescozón en la nuca y le dijo… —no sé en qué está usted pensando señor Wolf, pero si no se ve capacitado para hacer este trabajo, dígamelo y le mando a la cola del paro en un abrir y cerrar de ojos—. Luego le guiño un ojo y salió dignamente por la puerta, tío. Me quedé en plan… ¡toma ya, nena! En cuanto salió por la puerta y la cerró, me empecé a partir de risa y ella simplemente se encogió de hombros y me dijo «señora Wolf 1-señor Wolf 0».


  —¿En serio hizo eso? —Le pregunto riéndome yo también a carcajadas.


  Lewis asiente sonriendo y suspira.


  —La verdad es que parece ella más jefa que él, Adam. Pero tengo que decir que están súper bien, y muy enamorados. Se nota que se aman con locura. ¡Ays, que bonito es el amor! ¿No crees?


  Me encojo de hombros y no le digo nada, ya que para mí en este momento el amor no está resultando nada bonito. Al contrario, me está torturando el no saber qué pasará con Cammy, ni si en algún momento tendré la oportunidad de volver a verla.


  —Por cierto… ¿Sabías que Missy es persona non grata?


  —¿Missy? ¿La ex-amante de Blake?


  —Sí, esa misma. Resulta que la muy zorra aprovechó el descanso de Elizabeth para intentar seducir a Blake. Ella y yo llegábamos de la cafetería; habíamos ido a comer y escuchamos un grito proveniente de su oficina. Así que entramos en tromba por la puerta y nos encontramos a la zorrasca esa en ropa interior. Blake la estaba sujetando las manos y cuando vimos la cara de cabreo que llevaba encima, nos quedó todo claro. Tendrías que haber visto a Lissy nene, ¡parecía una valkiria! Solo le faltó echar rayos por las manos y chamuscarla. Entró hecha una leona, la cogió por los pelos y la arrastró fuera de la oficina de su marido. Mejor no te digo todo lo que salía por esa boquita porque te escandalizarías, pero la sacó por las puertas de la empresa en ropa interior y mientras la bruja le gritaba que la dejara en paz, con esa voz de pito que la caracteriza, le pedía ayuda a Blake, para que le devolviera la ropa«


  » Blake y yo la seguimos por lo que pudiera pasar, más preocupados por Lissy que por el putón ese, pero no pasó nada. Simplemente, ella la sacó, le dio una patada en su culo respingón y le dijo que como se volviera a acercar a su marido, le metería tal demanda por acoso que perdería hasta las bragas y que no le quedaría un puto centavo para comprarse otras. Después de eso, ella volvió toda digna a entrar, abrazó a Blake y los vi desaparecer dentro del ascensor. Eso sí, él iba más hinchado que un pavo en acción de gracias. Madre mía, nene, creo que le salía el orgullo por ella hasta por las orejas.


  Sonrío porque tras lo que me ha contado veo que todo va viento en popa, cosa que me alegra mucho y cuando voy a preguntarle sobre el tema que lo ha traído aquí, se abre la puerta y Aidan entra todo sudado y con la camisa en las manos.


  —Hola, Adam, con tu permiso me voy a duchar y cuando quieras hablamos de lo siguiente que tendríamos que hacer.


  Todo esto me lo dice sin levantar la vista, ya que se estaba quitando el polvo de los pantalones al entrar por la puerta.


  —¡Aidan! ¿Eres tú, amore?


  Veo a Lewis levantándose de la silla despacio y a Aidan levantar la cabeza de golpe y mirar a Lewis con los ojos abiertos y completamente en shock.


  —Joder. ¿Lewis?


  —Caramelitooo.


  Lewis corre hasta él y se tira a sus brazos. Lo abraza, veo como le da un beso de esos que dejarían con la boca abierta a cualquiera «cosa que creo que me acaba de pasar» y como después le empieza a dejar besos por toda la cara.


  Aidan, al contrario, se queda paralizado, estático, sin responderle y rojo como un tomate.


  —Oye nene ¿estás bien? ¡Madre mía menuda sorpresa! ¡Nunca me hubiera imaginado encontrarte aquí! Y por cierto… ¿qué haces aquí caramelito?


  Se separa de él y cruzándose de brazos adopta una expresión chulesca. Joder, la verdad es que se lo está comiendo con los ojos.


  —Aidan es mi capataz, Lewis. Lleva un mes aquí ayudándome en todo. Y por cierto… ¿de dónde os conocéis?


  —De Los Angeles. Lo conocí allí y…, bueno, se podría decir que nos lo pasamos bomba en el hotel donde nos alojábamos los tres.


  —¡Lewis! —grita Aidan llamándole la atención.


  Me da que él no quería que nadie supiese eso.


  —¿Qué pasa, cielín? Con Adam puedes estar tranquilo, él sabe que a mí me van los hombres.


  —Ya, pero no lo sabía por mi parte, Lewis. Joder, ¿por qué tienes que tener la boca tan grande? Una cosa es que tú vayas aireando tu vida privada como a ti te dé la gana, pero mi vida privada es mía, Lewis ¡mía! —grita golpeándose el pecho— Y a mí no me interesaba que nadie supiera sobre mis preferencias sexuañes, ¿es que no lo entiendes?


  —Aidan —lo paro y me acerco a él—. Por mí no hay ningún problema. No soy nadie para juzgarte y menos sobre este tema. Así que puedes estar tranquilo, que de mi boca no va a salir ni una palabra al respecto.


  —Gracias, Adam, de verdad que te lo agradezco. Pero entiende mi postura. El mundo donde me muevo, es un mundo demasiado masculino, no sé si me entiendes. Y aquí, si se llegan a enterar de que a mí me van más los hombres que las mujeres me enterrarían socialmente. Estos pueblos tienen eso…, están demasiado cerrados mentalmente sobre estos temas, y paso de que se enteren. Así que, por favor…, mantened la boca cerrada. Los dos —dice mirando a Lewis.


  —Eys, Aidan. Ya te he dicho que por mi parte no tienes de que preocuparte, en serio. Y conociendo a Lewis creo que tampoco tienes que hacerlo. Él sabe cuándo tiene que abrir la boca y cuando no.


  —Claro que sí, tranquilo. Por mi parte eres el tío más macho de estos lares y yo seré solo un amigo que ha venido de visita. Me gustan las mujeres a rabiar, pero no tengo novia. Digamos que... todavía no he conocido a la mujer perfecta. Así que estoy soltero y sin compromiso de puertas para afuera. Pero de puertas para adentro y si tú quieres, bombonchete…, podemos tener un tórrido romance con ciertos toques de sexo salvaje —le dice mientras le pasa la mano por el pectoral— que echo de menos tu espadón, cariño.


  ¿Espadón? pienso y me viene a la cabeza una escena de cuando estuvimos en Los Ángeles.


  —Un momento, un momento. ¿Tú eres el que estaba en la habitación con Lewis el día que Lissy fue a verle? ¿Eres el que le abrió la puerta, con una toalla en la cintura, justo en el momento en que éste —señalo a Lewis— gritó a pleno pulmón que volvieras a la cama porque quería que le metieras otro mandoble de espada?


  Veo como se pone más rojo de lo que estaba y me doy cuenta de aparte de dar en el clavo, también lo he avergonzado. Pero joder, es que la escena que me describió Elizabeth aquel día fue brutal. Y saber ahora que el «mastodonte» al que se refería ella, lo tengo delante de mis narices… hace que me entren unas ganas enormes de echarme a reír como me pasó en aquella ocasión, pero tengo que aguantármelas para no avergonzarlo más de lo que ya está.


  —Bueno. No pasa nada. ¿Ya dicen que el mundo es muy pequeño no? Anda, ves a ducharte y luego me cuentas lo que tenías pensado, ¿vale?


  Mira a Lewis, suspira y empieza a subir las escaleras. Cuando veo como Lewis da un paso para seguirlo, le sujeto del brazo y niego.


  —Dale un respiro, hombre. Déjalo que se duche tranquilo, que me da que le acaba de caer una bomba encima y se tiene que plantear muchas cosas.


  —Jooos. ¿Me estás diciendo que no puedo ir a ver a ese pedazo cuerpo que tiene mi macho man todo mojado por el agua? —me recrimina cruzándose de brazos y haciendo pucheros con los labios.


  —Anda, petardo, sígueme al porche y cuéntame que has venido a hacer aquí.


  


  Capítulo cuatro


  Esto de levantarse cuando canta el gallo es criminal, un mes haciéndolo cada día y todavía no he logrado acostumbrarme.


  Bajo a la cocina, me preparo un café y mientras espero a que se enfríe, unos pasos bajando la escalera me indican que a parte de mí hay alguien también muy madrugador.


  —Buenos días, cuchufleto —me dice Adam al mismo tiempo que me da una palmada en el trasero.


  —¡Oye! No me sobes el culo tío, —le digo frunciéndole el ceño—. Y buenos días a ti también.


  Me siento en la banqueta que hay detrás de la barra y me dispongo a tomar el café.


  —¿Sobarte el culo? Nene, te aseguro que lo que he hecho no ha sido sobarte el culo. El día que te lo sobe, te darás cuenta. Además, en esta casa solo hay una persona a la que me gusta sobárselo. Y esa no eres tú.


  Me guiña un ojo y se sienta enfrente de mí.


  —Buenos días a todos —saluda Aidan poniéndose también una taza de café—. Adam, cuando puedas tendríamos que llegarnos al pueblo a comprar unas cuantas cosas necesarias para la granja. Antes de que llegue definitivamente el ganado y los caballos tendríamos que tener aquí ya algunas sillas para montar extras.


  —No hay problema. Si quieres nos vamos en cuanto me acabe el café.


  —¡Ains! ¡Buenos días mi Luke Skywalker! ¿Ya has recargado tu sable láser, cielito? Ayer noche me dijiste que te lo acabé dejando sin batería.


  Escupo el café que estaba tomando al escuchar la burrada que ha soltado Lewis por su boca y cuando levanto la vista lo veo de pie y con una cara de pasmo increíble.


  —¡Jopetas, Adam! —me grita dando un golpe con el zapato en el suelo—. ¡Me acabas de manchar mi camisa de Armani! ¿No podrías haber apuntado a otro sitio?


  —Si no dijeras esas cosas, Lewis, te aseguro que Adam no hubiera reaccionado como lo ha hecho. Es que me tienes una boquita un tanto peculiar, hombre.


  Veo como Adam hace un puchero con la boca y se cruza de brazos como si fuera un niño pequeño.


  —Bueno ¿Y yo que hago mientras los dos estéis en el pueblo? ¿Tocarme los bowlings?


  Niego con la cabeza dejando entrever una medio sonrisa y miro a Aidan, el cual se encoge de hombros por que no sabe qué decir.


  —¿Qué tal se te da la cocina? —le pregunto—. A lo mejor hay suerte y tenemos a un cheff en potencia y no lo sabíamos.


  —¿Cocinar? Puñetas, cuquito, ¿me estás diciendo que voy a pasar de agente del FBI a cocinero? Menuda manera de degradarme ¿no? Y digo yo, Adam…, ya que vais al pueblo, ¿por qué no ponéis un anuncio solicitando una cocinera, ama de llaves o lo que sea que se necesite? Una mujer para que lleve la casa, vamos. Que en cuanto lleguen los demás no daremos a basto.


  Pienso en lo que me ha dicho y veo que tiene razón. En cuanto lleguen todos los hombres que necesitamos, no tendremos tiempo para hacer desayunos, comidas y cenas.


  Le digo que sí a Adam y le hago señas a Aidan para que me siga a la salida.


  —¡Espera Jedi de mi coraçao!


  Me giro antes de llegar a la puerta y veo como Lewis se acerca a Aidan.


  —No me mires así, Adam, que no te lo decía a ti. Aquí el único Jedi que hay es este.


  Me dice señalando a Aidan con el pulgar.


  Me rio interiormente por la cara dura de Lewis. No tiene pelos en la lengua, madre mía.


  —Ya que vas al pueblo, ¿podrías comprarme unas cuantas cosillas que necesito, please? No sé si las vas a encontrar, pero te agradecería que lo intentaras, bombonchete.


  Aidan coge la lista que le da Lewis y se la guarda en el bolsillo trasero de su pantalón.


  Lewis asiente después de guiñarle un ojo y lanzarle un beso y salimos por la puerta. Nos subimos a la furgoneta de Aidan y antes de arrancar escuchamos a Lewis gritar que tengamos cuidado.


  —¡Ah! ¡Y vigilad bien los arcenes, no sea que os salga una vaca o algún animal de los que hay por aquí y lo acabéis atropellando!


  Negamos con la cabeza, nos miramos y nos ponemos en camino mientras nos partimos de la risa.


  —Menudo ejemplar, madre mía. Este Lewis es un caso —le comento a Aidan, el cual afirma sin perder la sonrisa en ningún momento. Por cierto… que no te lo pregunté el día que te conocí y me ha venido ahora a la cabeza. ¿De que conoces a Blake? Me dijiste que él se puso en contacto contigo sino recuerdo mal.


  Me mira de soslayo y suspira.


  —Verás. Sé que Blake y tú sois amigos de toda la vida según me contó él, pero no sé hasta qué punto lo conoces, Adam.


  Me giro en mi asiento y lo miro en plan «¿qué me estás queriendo contar?»


  Suspira, hace crujir el cuello y se intenta relajar. Me da la impresión de que he tocado un tema un poco escamoso para él.


  Verás, Blake y yo nos conocimos hará unos seis años en un club nocturno. No te voy a contar nada más, Adam, ya que eso pertenece a su pasado y no sé si estás al tanto de esa época de su vida. Solo te diré que nos hicimos amigos, nos ayudamos mutuamente y nos llegamos a conocer muy bien. Y no pienses nada raro porque no es lo que te imaginas. Puede que yo sea bisexual, pero ya debes saber que él es muy muy hetero. Simplemente me ayudó cuando estaba pasando una mala racha y le dije que cuando me necesitara, fuera cuando fuera, contara conmigo. Y bueno, aquí me tienes.


  —¿Bisexual? Creía que eras homosexual, Aidan.


  —Pues no. Soy bisexual. Me gustan los hombres y las mujeres. Ahora estoy con Lewis, es una persona que me encanta, la verdad, pero nada me dice que el día de mañana encuentre a una buena mujer y acabe enamorándome de ella. Nunca se sabe lo que nos tiene deparado el destino, ¿no? Pero hoy por hoy, estoy con Lewis. Eso lo tengo súper claro.


  Me quedo pensando en todo lo que me ha contado Aidan y hay una cosa que no me ha quedado clara. ¿Blake en un club nocturno? No sé por qué, pero tengo la impresión de que no era una discoteca precisamente. Espero tener la ocasión de poder hablar con él cuanto antes y preguntarle sobre esa época de su vida que no conocía. Hay algo que no me cuadra en todo esto.


  Llegamos al pueblo, aparcamos enfrente de la tienda de comestibles y artículos varios y bajamos del coche. Entramos en el local y al sonar la campana, aparece una señora de unos cincuenta años de la trastienda. Nos mira a ambos de arriba abajo y se coloca detrás del mostrador.


  —Buenas tardes, señores. Bienvenidos, ¿se les ofrece algo?


  —Sí señora, verá, necesitaríamos comprar unas diez sillas de montar con sus complementos correspondientes, diez juegos de sábanas, mantas, etc. Bueno, todo lo necesario para equipar una habitación para diez personas.


  —Madre mía, ¿Qué van a abrir un hostal o algo parecido en el pueblo? Sé que son forasteros porque nunca los había visto anteriormente, pero no tenía noticia de que se vendiera ningún local en el pueblo.


  —No señora, se equivoca. Me llamo Adam Carrington y él es Aidan McCallister. Llevamos un mes en la granja que está cerca del pozo Welles, la cual ahora es de mi propiedad, y bueno… la estamos adecentando para poder ubicar a los trabajadores que me ayudarán con el manejo de las reses que me traerán en unos días. De ahí que le haya pedido todo el material.


  Veo que se queda con cara de pasmo y mirándonos a ambos al mismo tiempo.


  —Señora, ¿se encuentra bien?


  —¿Qué? Sí, sí, por supuesto. Diez sillas de montar, con… bueno yo me entiendo. Ahora vengo.


  Sale corriendo por la puerta de atrás y Aidan y yo nos miramos con cara de no entender nada.


  Aparece cinco minutos después con cuatro chavales, los cuales no llegan a la veintena, cargando en sus brazos sillas, complementos, sábanas, cubos, mantas, y más cosas.


  —¿Dónde quiere que le dejemos todo esto, señor?


  Le señalo la furgoneta, lo llevan todo hasta la parte de atrás y veo como lo van colocando poco a poco.


  —Disculpe. ¿Sería tan amable de decirme dónde tengo que dirigirme para poner un anuncio?


  —¿Qué clase de anuncio?


  —Verá, necesitamos a una mujer que se encargue de llevar la granja y hacer las comidas del día. Yo no puedo hacerlo, al igual que mi capataz —le confirmo señalando a Aidan—. Y con los diez hombres que llegarán en unos días, nos será imposible hacernos cargo de la casa, la compra, la comida, bueno, lo básico.


  —¡Por eso no se preocupe! Puedo hablar con mi hermana y decirle que les envíe a mi sobrina. Es una joven muy educada y sabe manejar una casa muy bien. Mi hermana la ha enseñado desde bien pequeña a llevar una casa, para que el día de mañana, cuando esté casada y con hijos, sea capaz de valerse por sí misma y no necesite la ayuda de nadie, y a sus veintiséis años, le aseguro que será totalmente capaz de llevar su casa perfectamente señor. Sabe cocinar a las mil maravillas, planchar, hacer la colada, coser…, bueno, todo.


  —Bien, pues por mi perfecto. ¿Estás de acuerdo, Aidan?


  —Desde luego.


  —Tenga, le dejo esta tarjeta con el número de teléfono de la granja. En cuanto le sea posible dígame cosas de su sobrina, por favor. La verdad es que sería más bien urgente. Creo que en cinco días como muy tarde ya tendré a todo el equipo en casa y necesitaríamos su ayuda.


  —Descuide joven. En dos o tres días como mucho, tendrá a mi sobrina en su casa. ¿Se le ofrece algo más?


  Niego y después de pagarle la compra, nos metemos en el coche y nos dirigimos de vuelta a casa.


  —¡Mierda!


  Freno en seco al escuchar el exabrupto de Aidan y lo miro.


  —Se me ha olvidado comprar lo que me ha pedido Lewis.


  —¿Y qué era tan urgente si se puede saber?


  Saca la lista del bolsillo trasero y me la empieza a leer.


  —Espuma de afeitar con aloe vera, maquinillas de afeitar Gillette de cuatro hojas, crema corporal rosa mosqueta, crema depilatoria corporal con aloe vera, tres pares de calzoncillos Calvin Klein negros, lubricante, condones con estrías con sabor a plátano…


  —Para, para. ¿Pero qué coño es todo esto? ¿Qué puñetas son estas cosas que te pide? Porque quitando las maquinillas de afeitar, los condones y el lubricante, todo lo demás me ha sonado a chino.


  Aidan se encoge de hombros, dobla la lista y se la vuelve a meter en el bolsillo del pantalón.


  —Vamos a hacer una cosa —me dice colocándose el sombrero en la cabeza—. Le diré que haga las compras por internet y listo. Yo desde luego no pienso meterme en ninguna tienda a comprar nada que lleve rosa de una mosca o algo así. Además, me da que en este lugar no van a tener condones estriados con sabor a plátano, a fresa o vete tú a saber. Que coja su teléfono, ordenador o lo que sea y punto.


  Arranco el coche y pienso en lo que me depararán los próximos días. Solo espero que la sobrina de la señora que nos ha atendido en la tienda no tarde mucho en llegar, o me da que pasaremos mucha hambre.


  


  Capítulo cinco


  Desde la ducha escucho el timbre de la puerta principal. Ya es la tercera vez y por lo que veo nadie irá a abrir, así que cierro el grifo, me pongo una toalla rodeando mi cintura y salgo corriendo de mi habitación. «¿Dónde puñetas están esos dos?»


  Vuelven a llamar y ya cansado del maldito timbre pego un grito.


  —¡Que ya voy, maldita sea!


  Abro la puerta como si fuera un toro de miura preparado para atacar, pero al ver lo que hay detrás me desinflo de golpe. «Dios mío de mi vida, no puedo creer lo que ven mis ojos… no puede… no puede ser».


  —¿Nat? —susurro como si tuviera miedo, que, con solo pronunciar su nombre ella fuera a desaparecer—. ¿Eres tú, Nat?


  —No puede ser… ¿Adam Carrington?


  Afirmo regalándole una sincera sonrisa y al ver mi reacción, me devuelve la sonrisa, se lanza a mis brazos y me abraza fuertemente.


  —¡Adam! Por Dios, ¡es increíble! ¿Qué han pasado, nueve años?


  —Diez, diez años, Natasha.


  Me cambia la cara y al verme con el semblante serio, le cambia también a ella. Sí, hace diez años que Natasha y yo lo dejamos; diez años que me abandonó porque quería irse a San Francisco a vivir, ya que según me contó en aquel entonces, le había salido una buena oportunidad para trabajar en el que era su sueño, y para conseguirlo me dejó. Después de cinco años de noviazgo, prefirió su «posible profesión» a la persona que amaba. ¿Me dolió? Desde luego, una barbaridad, ya que en aquel entonces la amaba con locura. ¿Me costó perdonarla? Sí ¿Lo he logrado? Sí. ¿Qué hace aquí? Supongo que ahora lo averiguaré.


  —¿Puedo pasar, Adam?


  No sé por qué, pero en ese momento me pongo en tensión. No es que no me fie de ella, pero creo que tengo miedo de escuchar lo que me tiene que decir.


  Me aparto de la puerta y le cedo el paso.


  —Claro, pasa.


  La acompaño al salón, le señalo el sofá para que se siente y yo lo hago en la butaca de enfrente. Frunce el ceño al verme y después de suspirar, adelanta un poco su postura y me mira de arriba a abajo.


  Bajo la mirada y al ver que estoy sentado solo con la toalla, me levanto y carraspeo.


  —Ahora vengo, subo a cambiarme y bajo enseguida. Dame cinco minutos.


  Asiente y corro escaleras arriba. Llego a mi habitación, me pongo unos vaqueros, calcetines, las botas y una camiseta negra, bajo y me la encuentro tal y como la he dejado. Me siento en el sillón y espero a que sea ella la que hable.


  —Verás, no sé si me he equivocado o realmente ha sido una hermosa casualidad, pero resulta que hace dos días, me llamo mi tía Gladys y me dijo que fueron a su tienda dos forasteros pidiendo por una mujer para que les ayudara con la casa y a tener la comida lista cuando fuera necesario. Me dio la dirección y bueno…, esta misma mañana he llegado al pueblo y… ¿Aquí me tienes?


  Me dice esa última frase en plan interrogación, como si dudara de si quiero tenerla aquí o no.


  —Bien, en pocas palabras, has venido para ocupar el puesto que solicité, ¿no?


  Le pregunto apoyándome en el respaldo y cruzándome de brazos.


  Veo como se envara, levanta la cabeza y afirma una sola vez sin retirarme la mirada en ningún momento.


  Vaya vaya…, por lo que veo ese orgullo del que presumió hace tantos años sigue ahí intacto. Aunque físicamente haya cambiado mucho, ahora se la ve más mujer… interiormente me da a mí que sigue siendo la misma que se fue hace diez años.


  —Y dime, Natasha..., hay una cosa que no entiendo. ¿Cómo es posible que tu tía me dijera que la persona que me recomendaba era una experta ama de casa y que sabía hacer de todo…, cuando hace diez años no sabías ni freír un huevo? ¿Qué pasó, nena? ¿En tu trabajo de modelo os daban clases extras de cómo llevar una casa? ¿Os enseñaron a cocinar, planchar, coser? Porque según tu tía, sabes hacer todas esas cosas y más.


  Sé que mi pregunta ha sido con muy mala leche, pero es que odio que me tomen el pelo. Y desde luego esa mujer del pueblo me lo ha tomado y bien.


  Me mira, coge aire y niega un par de veces sonriendo levemente.


  —Me lo merezco, ¿sabes? Me merezco todo lo que me estás diciendo, Adam. Pero tengo que decirte que no…, ya que en ningún momento me fui a San Francisco. No tenía ninguna oportunidad esperándome, ni llegué a trabajar nunca de modelo. En realidad, lo que hice fue volver a casa con mi madre.


  Me quedo pasmado después de escuchar eso y me levanto de golpe del sillón. Me coloco detrás de la butaca, sujeto con fuerza el respaldo y me la quedo mirando fijamente. Creo que no le está gustando nada mi mirada, ya que se echa hacia atrás en el sofá y se cruza de brazos después de bajar la mirada a su regazo.


  —O sea…, me estás diciendo que me mentiste, ¿verdad?


  Afirma y sigue sin levantar la cabeza.


  —¡Mírame, maldita sea! ─le grito a causa de la rabia que siento dentro de mí─ ¡Mírame a la cara y haz el favor de decirme porque cojones tuviste que mentirme de esa manera y dejarme! ¡Cinco años Natasha! ¡¿Mandaste a la mierda una relación de cinco años y tuviste el valor de mentirme en mi puta cara?! ¡Yo te quería, maldita sea, te quería! ¡Me destrozaste, joder, me hundiste! ¡Y ahora me entero de que no te fuiste a San Francisco sino a otro sitio! ¡¿A qué? ¡¿Dímelo, a qué?!


  La miro y sigue quieta, sin mirarme, pero el ligero temblor de los hombros me hace ver que puede que esté llorando.


  Salgo de detrás del sillón y me acerco poco a poco hasta donde está. Me inclino y sujetándola de la barbilla le levanto la cabeza y hago que me mire.


  Y ahí está. Efectivamente está llorando. ¿Pero por qué lo hace? ¿Acaso se siente culpable al saber todo el daño que me hizo? ¿Acaso ahora tiene remordimientos de conciencia? Pues si es eso, llegan diez años tarde.


  —¡Sí! ¡A casa, Adam a mi casa! Tuve que volver a casa porque las cosas se complicaron mucho y mi madre me pidió que por favor volviera porque me necesitaba ¿Recuerdas que quince días antes de dejarlo, hice un viaje que duró cuarenta y ocho horas?


  Afirmo porque recuerdo precisamente ese día. Era nuestro aniversario y me dijo que lo lamentaba, que tenía que coger un avión urgente porque su madre la necesitaba.


  —Pues en ese viaje, descubrí que mi madre había dado a luz a una niña. No sabía ni que estaba embarazada, Adam, nunca me lo dijo en ninguna de las conversaciones que mantuvimos por teléfono. Sabes que llevaba más de un año sin pisar mi pueblo, pero se ve, que, en ese lapso de tiempo, mi madre conoció a alguien, la dejó embarazada y el mismo día que nació la niña, la abandonó. Y no solo eso…, la dejó completamente en la calle, con la niña en los brazos, sin una casa donde vivir y ni un centavo para poder mantenerse. Nada. El muy cabrón le vació su cuenta corriente y la engañó haciéndola firmar un documento. Ella creyó que pedía un préstamo de mil dólares al banco, cuando en realidad lo que hizo fue firmar una segunda hipoteca sobre su casa. Claro está, en cuando el banco le concedió la hipoteca, ese cabrón cogió el dinero y se largó. Por eso me tuve que ir, Adam, porque yo era la única a la que mi madre podía recurrir, y eso hice…, ayudarla. Alquilé un apartamento, la ayudé a instalarse, y cuando vi que sin mi realmente estaba totalmente desamparada, me di cuenta de que tenía que dejar Philadelphia y volver con mi madre.


  —¿Y por qué no me dijiste nada, Nat? Yo te podría haber ayudado.


  —No, Adam. Primero, no me podrías haber ayudado; ya sabes que soy muy orgullosa y no hubiera aceptado un céntimo tuyo. Además, yo tenía bastante ahorrado y con eso pudimos tirar adelante. Segundo, no te conté nada porque no se hubiera arreglado el problema. Tenía que dejar Philadelphia y con ella a ti. No hubiera permitido que dejaras tu trabajo bajo ningún concepto, por eso no te lo dije. Porque sé que eres demasiado bueno, Adam y sé que lo hubieras dejado todo de lado. Sabes que no te lo hubiera permitido hacer nunca. ¿Hice mal? Sí. Pero bueno, lo hecho, hecho está y ya ha pasado una década de aquello. Y sí…, en estos diez años he estado ayudando mucho a mi madre y a Andrea, mi hermana pequeña. Por ese motivo sé llevar una casa. En eso mi tía no te mintió.


  Después de escuchar su historia, realmente entiendo que no me dijera nada, ya que tiene toda la razón. Lo hubiera dejado todo por ella en ese momento y sin pensarlo. Pero también me dolió la falta de confianza que tuvo hacia mí. A pesar de que estaba en una difícil situación, hablando creo que hubiéramos podido hacer algo, pero no…, ella tomó la decisión por sí misma y con ella el que terminó hecho una mierda fui yo.


  Pero bueno…, han pasado diez años, ella ha cambiado, yo lo he hecho, y ahora estamos de nuevo frente a frente.


  —Por favor, Adam, dame una oportunidad. Déjame que te ayude con la casa. Sé que no tengo ningún derecho de pedirte nada, pero sé que por lo que me dijo mi tía necesitas mi ayuda, y yo realmente necesito el sueldo que puedas ofrecerme. Le mandaré una parte de él a mi madre que buena falta le hace, y el resto me lo quedaré yo para poder mantenerme mientras esté en el pueblo.


  Me pongo a pensar seriamente en lo que me está diciendo. ¿Realmente podré tenerla trabajando aquí cada día? ¿Verla? ¿Volver a hablarle como si nada hubiera pasado?


  Que puñetas, desde luego que podré. El pasado que se quede en el pasado y punto.


  —Bien, Natasha. Si realmente sabes cómo llevar una casa, por mí no hay problema. Pasado mañana llegarán los peones, el ganado y los caballos. En dos días tendrías que estar aquí a las cinco de la mañana para empezar a preparar el desayuno, luego cuando nos vayamos todos a trabajar, podrás ocuparte del resto de la casa hasta la hora de comer, y luego ya hasta la cena. En cuanto tengas la cena hecha podrás irte a casa. ¿De acuerdo?


  Asiente y se pone de pie.


  —Por cierto, ¿tienes donde quedarte?


  —Sí. Mi tía me ha colocado un catre en la parte de atrás de su tienda. Cuando me levante simplemente tengo que cerrar su negocio con llave y listo.


  —¿Un catre? ¿Me estás diciendo que vas a dormir en un puñetero catre? ¿Es que no tiene camas en su casa, Nat?


  —No, Adam. Mis tres primos viven en su casa todavía, por lo tanto ocupan las tres habitaciones de la casa. Mis tíos tienen su propia habitación y su sofá…, digamos que tiene más años que yo. Ya te digo que ni loca dormiría ahí. Por tanto…, te aseguro que prefiero dormir en el catre. Más vale eso que nada. No te preocupes por mí, además, del pueblo a tu casa solo hay media hora y me da tiempo de sobra de llegar a tiempo para que tengáis el desayuno listo.


  —Bien, pues si no hay problema empezarás pasado mañana por la mañana. Toma, te dejo una llave para que no tengas que llamar a la puerta, de esa manera, tendrás vía libre en la cocina.


  Coge la llave y se la guarda dentro del bolso. La acompaño a la puerta y cuando va a salir, se da la vuelta, da tres pasos, me rodea el cuello y me abraza.


  —Gracias, muchas gracias, Adam, por todo.


  Me da un beso en la mejilla dejándome sin saber qué responder, abre la puerta, la cierra a sus espaldas y segundos después, escucho como arranca el coche y se va.


  «Joder, Adam. ¿En qué lio te has metido hombre?»


  —¡Oye cuchufleto! ¡Sal, que no podemos con todo nosotros solos! ¡Necesitamos un par de manos más!


  «¿Ese es Lewis?»


  Me asomo a la ventana y lo veo bajando una plataforma negra enorme de dentro de un camión, ayudado de Aidan.


  Salgo por la puerta, llego al principio de las escaleras y apoyándome en un poste me quedo mirando que puñetas están haciendo esos dos.


  —¡Cuquito! ¡Leñe, baja que esto pesa más que la mochila de McGyver, joder!


  Me río por lo que me acaba de soltar. ¿Es que este hombre siempre ha de nombrar personajes de películas o series de televisión?


  Me acerco al camión y al ver lo que hay dentro me aparto de golpe, ya que, al meter la cabeza me he encontrado de frente con la cara de un toro, el cual posee una enorme cornamenta con la que casi me ha sacado un ojo. ¿Pero qué cojones hace un toro ahí dentro?


  —Chicos, ¿me podéis explicar que significa esto? —les digo señalando el interior del camión.


  —A mí no me mires, Adam, si quieres saber por qué hemos traído esto, habla con Lewis. Ya sabes que él es el de las ideas locas.


  Me cruzo de brazos y levanto una ceja esperando una respuesta por su parte, y después de soplar hacia arriba un mechón del flequillo que le tapaba el ojo, suspira fuertemente y se encoge de hombros.


  —Ayúdanos a bajar la base y te lo cuento todo ¿ok? Venga bombonchete, échanos un cable que yo ya no siento los brazos.


  Me pongo detrás de Lewis para ayudarlos con el tocho que están terminando de sacar y al ver que gira la cabeza, me mira y me guiña un ojo, yo frunzo el ceño.


  —¡Ays, mi macho man! Si supieras cuanto tiempo he estado esperando a tenerte en mi retaguardia. Ya dicen que más vale tarde que nunca, ¿no? —me dice suspirando y pestañenado rápidamente, por lo que yo me aparto de golpe.


  —¡Lewis! —le grita Aidan. ¡Compórtate, joder, que estoy aquí!


  —¡Pero amorcín! No te preocupes, ya sabes que Adam es un imposible para mí y lo tengo más claro que el agua. Además, me conoces y sabes que me lo paso bomba soltándole mis segundas y ver la cara de pasmo que se le queda —le dice a Aidan empezando a reírse—. Sabes que a quien yo quiero es a ti, Luke Skywalker de mi coraçao.


  Me quedo flipando después de escuchar todo lo que le ha soltado a Aidan, y después de terminar de poner la plataforma en el suelo, me doy la vuelta y vuelvo a casa pensando que ese hombre ya no tiene arreglo.


  —¡Adam! ¿Nos ayudas con la cornamenta?


  —¡No! ¡De esos cuernos ocúpate tú, mamonazo! ¡Sino tuvieras esa mente tan calenturienta no estarías en esa situación! ¡Y procura no ponerte delante, no sea que tengamos un accidente!


  —¡Qué grosero!


  Sonrío, entro en casa y apoyándome en la puerta pienso de repente en Cammy. ¿Qué estará haciendo? Ojalá se encuentre bien. Me muero de ganas de verla de nuevo.


  —No tardes en volver, nena. No tardes…


  


  Capítulo seis


  Ha pasado una semana desde que Natasha trabaja en casa y la verdad es que me ha sorprendido mucho. Cada mañana a las cinco y media tenemos el desayuno en la mesa. Primero desayunan los diez hombres que trabajan para nosotros y a las seis lo hacemos Lewis, Aidan y yo. Cuando nos vamos, sé que desayuna ella tranquilamente y después lo recoge todo, limpia la cocina, hace las habitaciones, y deja preparada la comida para cuando lleguemos a la una de la tarde a comer.


  Descansa unas horitas, da una vuelta por la granja y a las seis está de nuevo metida entre los fogones preparando la cena. Ella es la primera en cenar y una vez hecho eso, nos deja todo listo para que solo tengamos que servirnos.


  Recuerdo el segundo día. En cuanto llegó a la cocina y vio que todo lo de la cena anterior estaba fregado, me echó una bronca monumental. Me dijo que de eso se ocupaba ella, que para algo le pagaba un sueldo, que la cocina era suya y que yo me ocupara de mis asuntos pero que no volviera a meter mis manazas en lo suyo. Menudo genio tiene la chica, madre mía.


  Tengo que admitir que en estos años ha cambiado mucho, muchísimo. Ha pasado de no saber freír un huevo, a poder cocinar de todo y para colmo buenísimo. Hay días en que deseo acabar con el trabajo solo para sentarme, relajarme y comer lo que ha cocinado.


  —¡Adam, Adam, ven, date prisa!


  Me giro y veo a Lewis venir corriendo hacia mí con una cara de susto brutal.


  —¿Qué pasa? ¿Algún problema?


  —¡Es Aidan! ¡Joder, lo tienen acorralado entre cuatro y le están dando una paliza! ¡He intentado separarlos y mira lo que me ha ocurrido! —Me señala el labio partido y un moratón en la mejilla derecha— ¡Esos tíos son unos bestias! Están en la puerta del granero, ¡haz algo!


  Me monto en Pegaso y salgo a todo galope hacia allí. Joder, como le hayan hecho algo me los cargo a todos.


  —¡Venga bonito, corre!


  Espoleo al animal para que vaya más rápido y cuando estoy cerca, escucho dos disparos. Pegaso se encabrita elevándose en sus patas delanteras y cogiendo las riendas lo más fuerte que puedo, tiro e intento calmarlo.


  —¡Mierda! ¡Como pille al que ha disparado lo hincho a hostias!, ¡casi me he caído del caballo, joder!


  Llego al lugar del altercado y veo a cinco vaqueros rodeando a otro que está en el suelo, al cual reconozco enseguida. Me bajo del caballo y veo a mi izquierda a una mujer de espaldas, la cual lleva una escopeta. Me dirijo hacia allá hecho un basilisco y cuando estoy a punto de llegar, ella se da la vuelta y me mira directamente a los ojos, dejándome plantado de golpe en el sitio.


  —¿Cammy? —susurro sin poder creer que es ella la que tengo delante—. ¿Eres tú?


  —Hola, chavalote —contesta regalándome una gran sonrisa—. Perdona por los disparos, pero no llego a hacerlo y el pobre que hay tirado en el suelo ahora mismo no estaría en este mundo. No te puedes ni imaginar la paliza que le estaban metiendo, Adam. ¿De dónde has sacado a esta jauría de locos?


  —¡Oiga señora! ¡Un respeto!


  —¡Pete! —le grito al que ha hablado— cuéntame que ha pasado.


  —¡No, Adam! ¡Un momento! —me dice Cammy levantándome la mano y dirigiéndose hacia donde está Pete.


  —Escucha…, Pete —le dice poniéndose frente a él con los brazos en jarras—. Esto que han visto mis ojos no tiene explicación ni justificación ninguna, que lo sepas. En mi pueblo, que es este precisamente, un cuatro contra uno se le llama acto de cobardía, que te quede claro.


  Pete avanza encarándose con ella y cuando voy a avanzar yo, una mano me detiene agarrándome el brazo. Me giro y veo a Lewis, el cual niega y a Nat a su lado con los ojos abiertos como platos sin perderse nada.


  —Déjala, Adam. No sé por qué, pero me da que Cammy tiene más cojones que ese gilipollas. Yo apuesto por ella, machote. Dale un voto de confianza.


  Me guiña el ojo y miramos expectantes como se desarrollan los acontecimientos.


  —¿Me está usted llamando cobarde, señora? —le recrimina Pete irguiéndose amenazadoramente sobre ella.


  —No. No te llamo cobarde a ti. Y no soy señora, soy señorita, ¡capullo! Os llamo cobardes a todos vosotros, a los que le han dado la paliza y a los que se han quedado estáticos mirando y sin hacer nada. Qué os pasa, ¡¿eh?! ¡Es que no os han enseñado lo que es una pelea justa? ¡Que lo justo es un uno contra uno? ¡Panda de cobardes! ¡No tenéis orgullo, ni valores, ni respeto! ¡Vosotros no sois hombres, so mamones! ¡Sabíais de sobra que, si ese hombre que está inconsciente en el suelo se hubiera medido con cada uno de vosotros por separado, hubierais mordido el polvo! ¡Por eso lo habéis hecho como lo habéis hecho! ¡Unos rastreros sin valor, eso es lo que sois!¡Se os tendría que caer la cara de la vergüenza!


  —¡Oiga, no le consiento!...


  —¡Cállate, bárbaro! ¿Qué tú no me consientes? No eres nadie para decirme que me consiente y que no. No me conoces de nada, no sabes quién soy, ¡así que cierre el puto pico de una jodida vez, sino quieres verme realmente cabreada! ¡Odio las injusticias, y aquí se ha cometido una y bien gorda!


  —¡Ese tío se estaba morreando con otro! ¡Con otro hombre!


  —¿Y? ¿Y a ti que cojones te importa lo que hagan los demás con su vida? ¿Acaso eres Dios para juzgar la vida de los demás? ¿Acaso eres mejor que nadie? ¡No eres más que un jodido xenófobo que me da asco y que aquí no pinta nada! ¡Coge tu mierda de bártulos y sal de esta granja y de mi vista ahora mismo, sino quieres que te arranque las pelotas, so cabrón!


  —¿Y tú quién coño eres para darme órdenes, imbécil?


  —Es Cammy, una mujer increíble y una persona que adoro. —contesto acercándome a ellos poco a poco—. Así que ya la has oído Pete. Recoge tus mierdas y lárgate de mi granja, y contigo que se larguen todos los demás. ¡Tenéis quince minutos para marcharos de mis tierras! ¡y no quiero volver a veros el pelo nunca más! ¡Largo! ─Grito bien alto para que me escuchen todos.


  Pete levanta la mano para pegar a Cammy y me pongo a correr la distancia que nos separa para impedirlo, pero ella como siempre, me sorprende. La veo coger la escopeta y darle con todas sus fuerzas con la culata en todo el estómago, y cuando Pete se dobla por el dolor, ella lo remata dándole en la nuca dejándolo en el suelo inconsciente.


  Me quedo quiero mirándolos intermitentemente y después de soltarle un «capullo» por lo bajo, y una patada en sus partes, se gira y me sonríe.


  Camino lentamente hacia ella y la abrazo fuertemente. Maldita sea, como la he echado de menos, cuánto.


  Inhalo el olor de su pelo y me doy cuenta de que sigue oliendo a fresas.


  —Adam, Adam me estás estrujando.


  La suelto y la miro. Está preciosa, está igual que la última vez que la vi, solo que más morena y con el pelo más largo.


  —Lo siento. Supongo que la alegría de verte ha sido tan grande que no he medido mis fuerzas. Y bueno, cuéntame… ¿Qué haces aquí?


  —Bueno… —responde resoplando—, creo que antes tendríamos que ocuparnos de ese pobre hombre, ¿no? —porque por lo que veo, me parece que entre esos dos no podrán alzarlo. Es un mastodonte, Adam. Venga, vamos a ayudarlos que tiempo para hablar tendremos de sobra. La verdad es que tengo mucho que contarte y creo que tú también por lo que he visto desde que he llegado.


  Asiento y nos acercamos a donde están Lewis y Nat. Están intentando despertar a Aidan, pero el pobre no responde y la cara de preocupación de Lewis es increíble. Pobre hombre, espero que no sea nada grave.


  —Creo que lo mejor será que lo tumbemos en el sofá y llamemos al médico.


  —No, Adam. Lo mejor es que alguien entre en la casa, llame a la clínica y diga que venga el médico. Él traerá su Hummer. Lo han remodelado y convertido en una especie de mini ambulancia para poder trasladar heridos. Me da que… ¿Aidan? Necesitará algunas placas para comprobar que no tenga nada roto. Así que, por favor, llamad al doctor Cooper y decidle que venga para acá. Si pusiera algún impedimento decidle que llamáis de mi parte y vendrá enseguida.


  Nat se levanta y corre al interior de la casa a llamar. Cammy me mira y la señala con la cabeza.


  —Es una larga historia —le digo encogiéndome de hombros—. Ya te la contaré, ¿ok?


  —Valep —contesta haciendo el sonido de la p—. Me da que vamos a tener una conversación muy larga, querido amigo. Pero bueno, solo quiero decirte que me ha hecho mucha ilusión volver a verte y que soy feliz de tenerte de vecino.


  —A mí también me alegra, preciosa, mucho.


  La cojo de la mano y se la aprieto ligeramente.


  —En quince minutos llegará la ambulancia. Tenías razón, me había dicho que no, pero en cuanto le he dicho tu nombre ha dicho que vendrá enseguida —nos cuenta Nat y me fijo en como mira nuestras manos unidas y frunce el ceño—. Me mira, carraspea, se arrodilla al lado de Lewis y se pone a hablar con él en voz baja ignorándonos deliberadamente.


  Nos miramos Cammy y yo y ella simplemente se encoge de hombros.


  —Atracción fatal, nene. ¿Has visto la película? —me dice susurrando.


  —Claro que la he visto. ¿Por? —respondo en el mismo tono.


  Me señala a Nat con la cabeza, se acerca y me susurra en el oído.


  —Ten cuidaaadooo. Va a por tiii —me susurra en el oído poniendo voz de ultratumba.


  Ha sido escuchar esas palabras con ese tonito de película de terror y me empiezo a partir de la risa. Miro a Nat disimuladamente y la veo mirando a Cammy fijamente con una expresión que no me gusta un pelo. Pero cuando se da cuenta que la estoy mirando, cambia su expresión a una dulce y me sonríe.


  «¡Ays, Dios! No puede ser. ¿Será verdad?»


  Miro a Cammy la cual está mirándola y al ver que le vuelve a prestar atención a Aidan, me guiña un ojo, se encoge de hombros y vocaliza una sola palabra. «Cuidado».


  


  Capítulo siete


  Hace más de una hora que estamos en la consulta del doctor Cooper y todavía no ha salido a decirnos nada de Aidan. Espero que al final no tenga nada grave, o de lo contrario creo que a Lewis le dará un patatús de los gordos.


  El pobre en vez de estar sentado esperando como los demás, no hace nada más que recorrerse el pasillo de punta a punta, se detiene unos segundos delante de la puerta por la que se han llevado a Aidan, mira a través del cristal y regresa. Y así todo el tiempo.


  —Lewis, ¿por qué no te sientas un rato, hombre? Como sigas así acabarás haciéndole un agujero a las baldosas.


  Me mira, suspira y sigue caminando.


  —Venga, bombón, hazle caso a Adam. Ven, siéntate a mi lado y cuéntame cómo os conocisteis Aidan y tú —le pide Cammy dando golpecitos con la mano al asiento que hay vacío a su lado.


  Verla intentando distraerlo, hace que me dé cuenta de que sigue siendo la misma maravillosa mujer.


  —¿Oye, Adam, tienes hambre? ¿Necesitas algo? Si quieres puedo llegarme al super de aquí enfrente y comprarte algo.


  Miramos los tres a Natasha después de haberme dicho esa frase, ya que nos hemos percatado todos de lo que pretende y de la poca sutileza que ha demostrado.


  —No te preocupes, mona, ya me llego yo al supermercado. La verdad es que necesito estirar las piernas. Adam, Lewis ¿necesitáis algo? Yo me compraré un sándwich vegetal con pollo ¿Os apetece uno igual y una coca cola? —nos dice Cammy excluyendo a Nat. Me da que le acaba de dar una lección.


  —Claro, cariño. Me encantaría —le contesta Lewis. Gracias por acordarte de mí, loquita mía.


  —¿Adam?


  Le levanto el dedo pulgar a modo de conformidad y cuando va a salir por la puerta un grito estridente muy cerca de mi oreja hace que pegue un brinco en mi asiento.


  —¡Lo mismo para mí! —grita Natasha— pero Cammy ha salido por la puerta sin decirle una sola palabra.


  —¿Te puedes creer esto, Adam? ¡No me ha contestado, ni me ha mirado, ni siquiera me ha preguntado! ¡Será maleducada!


  La miro, me cruzo de brazos y levanto mi ceja derecha en señal de «¿y de que te sorprendes?»


  —Digamos que te ha devuelto la pelota, monina. Ha hecho contigo lo que tú has hecho con nosotros. ¿Qué pasa Natty? —le dice Lewis pronunciando el Natty con recochineo—. ¿No te gusta que te jodan los planes? Comportándote de esta manera no conseguirás llamar la atención de aquí mi amigo, —me señala con el dedo pulgar y le guiña el ojo—. Acabas de conseguir precisamente todo lo contrario, querida.


  —¿Pero de que hablas? Yo solo le he ofrecido ir al supermercado. Me habéis entendido mal, claro que iba a comprar para todos; pero no me he expresado como tocaba y ha conducido a esta equivocación. Al contrario que esa que ha salido por la puerta, que lo ha hecho adrede.


  —Uys, ¿esa? Cuidado, nena, que te estás cavando tu propia tumba. Esa, se llama Camila. Y desde ya, te digo que será mejor que no me la toques, ¿ok? Es como mi hermana pequeña, y si no te cae bien, ya sabes dónde está la puerta, pero a Cammy déjala en paz.


  —¿Pero, has visto como me ha hablado, nene? ¿Por qué me trata así? Solo he tenido un fallo, ¡nada más! —me dice haciendo pucheros con los labios.


  —Ejem, bruja —suelta Lewis entre un carraspeo y un susurro, tapándose la boca con la palma de la mano.


  Sonrío interiormente por esa respuesta e intento poner paz. Los conozco a ambos y sé que se puede llegar a liar gorda.


  —Vale chicos, calmaos. Nat, gracias por el ofrecimiento, pero Lewis tiene razón. Todos hemos escuchado lo mismo, y es normal que haya dado lugar a un malentendido. Lewis, relax, ¿vale? Por favor.


  Nat simplemente se cruza de brazos y no vuelve a decir nada más.


  Una media hora después y habiéndonos comido todos los sandwiches que Cammy nos ha traído, Nat incluida, se abre la puerta por donde se han llevado a Aidan y aparece un médico.


  —¿Familiares del señor McCallister?


  Lewis es el primero que se levanta, seguido de los demás y nos acercamos para saber su estado.


  —¿Cómo está? —le pregunta Lewis.


  —Ahora mismo descansando. A parte de varias contusiones bastante importantes, tiene dos costillas fisuradas. Va a tener que guardar reposo una temporada, tomar medicación para el dolor y llevar una faja compresora. Nada de hacer esfuerzos, y repito, porque es indispensable para su completa recuperación, reposo absoluto.


  —¿Va a tener que estar en cama?


  —En principio sí. Durante unos días convendría que estuviera en cama y que se levantara solo para lo indispensable. Tráiganmelo en quince días y le haré una nueva radiografía para ver cómo evoluciona la lesión.


  —¿Cuándo podrá levantarse de la cama, doctor? Es que lo conozco y dudo que quiera permanecer ocioso por mucho tiempo.


  —Cuatro, cinco días. A partir de ahí podrá salir de la cama, siempre y cuando mantenga la zona erguida. De todas maneras, si tuvieran alguna duda llámenme, ¿de acuerdo? Esperen aquí y en cuanto esté listo, un celador os ayudará y lo llevará hasta el coche.


  —Muy bien. Muchas gracias por todo, doctor Cooper.


  —Por cierto, Camila. Diles a tus padres que el sábado me pasaré a hacerles una visita. Echo de menos las tartas de tu madre.


  —Descuide, que los avisaré. Le diré que tenga preparada su tarta de queso; sé que le gusta mucho.


  —¿Tarta de queso? —le dice a Cammy restregándose las manos—. A las cuatro estaré ahí. Y dile que la haga grande, dudo que sobre mucha.


  Cammy se ríe, lo abraza y después de despedirse, vuelve a atravesar la puerta.


  —Venga ya Aidan, métete en la cama y descansa. Órdenes del médico. Y no me cabrees, soy tu jefe y si te digo que de aquí no te mueves no lo harás. Lewis, quédate con él, por favor, dale la medicación y que descanse.


  —Ya sabes que no me pienso separar de mi cuquito, Adam. Lo voy a mimar y a cuidar como si fuera un bebé.


  Vemos a Aidan poner los ojos en blanco y resoplar. Se mete en la cama, se toma la pastilla que le da Lewis para el dolor y después de cerrar los ojos, Lewis le deja un pequeño beso en los labios y sale por la puerta después de mí.


  Bajo las escaleras, me siento en el sofá y veo a Cammy tecleando en su teléfono y a Nat en la cocina preparando supongo lo que es la cena. Lewis se sienta a mi lado y se queda mirando también a Cammy.


  Levanta la mirada, nos mira y deja el teléfono en la mesita.


  —Vale, soltadlo, ¿qué os pasa?


  —A mí no me pasa nada, cosita. Pero me da que al que puede que le pase algo, sea aquí a don Carrington.


  Miro a Lewis, en plan «¿a qué te refieres?» Y él solo se encoge de hombros.


  —Vale, vale. Bien —suspira Cammy y nos mira a los dos—. Punto número uno, no tengo novio. Punto número dos, lo tuve durante unos meses. Punto número tres, lo hemos dejado. Punto número cuatro, lo dejé yo y punto número cinco, lo hice porque resultó ser un cabronazo. ¿Motivos? Ya os los contaré en otro momento, porque en ese momento no me apetece. ¿Algo más? Porque supongo que queríais saber eso y sino, haberme preguntado directamente.


  Nos quedamos los dos callados, y sin saber que decir. Yo por lo menos no me esperaba esa parrafada por su parte. ¿Lewis? Ni idea, pero él se ha quedado con la boca abierta.


  —Lewis, cariño. Cierra la boca o te entrará una mosca.


  «Madre mía, ¿de qué me suena esa frase?» Sonrío recordando ese momento sucedido tantos meses atrás.


  Suena el teléfono y cuando voy a levantarme para contestar la llamada, veo a Nat ir hacia allá.


  —¡Adam! ¡Es para ti!


  —¡Ya voy!


  Llego a donde está ella y le pregunto quién me llama.


  —Un hombre ha preguntado por el señor Carrington. No me ha dicho nada más.


  Cojo el teléfono de la mano de Nat y me lo coloco en la oreja.


  —¿Quién es?


  La verdad es que no esperaba escuchar esa voz y me llevo una enorme sorpresa.


  —¡Pero bueno! ¿Cómo va todo por ahí?


  Escucho toda la explicación y me quedo anonadado, sorprendido y también acojonado.


  —No te preocupes, mañana a primera hora salgo para allá. Si, si, descuida. Bien, nos vemos por la tarde.


  Cuelgo, vuelvo al comedor y veo tres pares de ojos mirándome.


  —Lewis, tengo que preparar el equipaje. Te dejo al cargo de la granja hasta que vuelva, ¿ok?


  —¿Yo? ¿Y yo que sé de granjas? Jopetas, Adam, ¡que no sé ni ordeñar una vaca!


  —No te preocupes, hombre. Mañana por la tarde llegará un ayudante para echarte un cable. Ahora mismo lo llamo y sé que no me fallará. No tienes que preocuparte por nada, ¿ok?


  —¿Pero se puede saber por qué tanta prisa? ¿Dónde vas que tienes que abandonarlo todo de golpe?


  —Digamos que una persona está teniendo serios problemas y necesita mi ayuda.


  —Joder, Adam. Mira que eres misterioso, ¿eh? ¿Quién es esa persona? ¿La conozco? Sabes que te puedo ayudar, ¿verdad?


  Me pongo serio, los miro a todos y después de coger aire y soltarlo lentamente, cierro los ojos y me preparo para la avalancha de preguntas que sé que me llegarán.


  —Es Blake.


  



  Capítulo ocho


  Todos se me quedan mirando pasmados. Lewis se adelanta y se sienta en el sofá.


  —Maldita sea, ahora estoy preocupado cuchufleto. ¿Qué te ha dicho exactamente?


  —No se ha explayado mucho, la verdad. Ya sabes como es. Simplemente me ha dicho que tenía un problema de los gordos y que me necesitaba urgentemente en Philadelphia y en la empresa.


  —¿Te ha explicado el problema? Es raro que te pida ayuda, Adam, normalmente él suele encargarse solo de todo. Esto me huele mal. ¿Quieres que vaya contigo?


  —No. No, Lewis, de verdad. Prefiero que te quedes aquí y que cuides de la granja por mí, por favor. Además, está Aidan y tienes que cuidar de él. ¿O vas a dejarlo solo?


  Niega y baja la cabeza.


  —¡Eys! Tranquilo, hombre —me siento a su lado y le paso un brazo por los hombros─. Sabes que si necesitara algo serías el primero a quien llamaría. Además, te tendré al tanto de todo, ¿ok? No te preocupes. Y ahora, voy a llamar a un conocido para que esté aquí mañana mismo y te ayude con la granja.


  Me levanto, cojo el teléfono móvil de mi bolsillo trasero y marco.


  —¿Dígame?


  —¿Señor Forrester? ¿Hank Forrester, por favor?


  —No está. Soy su nieto Allan. El señor Forrester falleció hace dos meses.


  Me quedo en blanco porque no me esperaba esa noticia. Pobre hombre, Hank…


  —Lo lamento mucho. La verdad es que no tenía ni idea. Me hubiera gustado que me avisara, la verdad. Le tenía mucho cariño a Hank.


  —Disculpe, pero, ¿le conozco?


  —Soy Adam Carrington. Conocí a su abuelo hace muchos años y de vez en cuando hablábamos por teléfono. Pero bueno… Lamento de corazón lo que ha pasado. Si necesita algo…


  —Muchas gracias, señor Carrington. Y sí, ya sé quién es usted. Mi abuelo lo mencionaba constantemente. ¿Sigue viviendo en Philadelphia?


  —No. Ahora estoy llevando una granja con ganado en Texas y buscaba la ayuda de su abuelo. La verdad es que necesitaba que viniera aquí un par de días para ayudarme a mí y a un amigo. Pero bueno, ya veo que eso va a ser imposible.


  —¿Qué clase de ayuda necesita? Tal vez pueda hacerlo yo.


  —¿Entiende de granjas y de ganado?


  —¿Usted qué cree señor Carrington? Ya sabe de quién soy nieto. Un Forrester tiene que saber de eso, ¿no le parece? Ya sabe dónde crecieron mi abuelo, mi padre y yo, aunque no nos llegáramos a conocer.


  —Pues la verdad es que me vendría genial su ayuda. Necesitaría que alguien estuviera aquí mañana mismo a primera hora de la mañana. Tengo que hacer un viaje urgente y salgo en una hora de aquí.


  —¿Solo una persona?


  —En principio, sí. Tengo que contratar más gente para que me ayude con las reses, pero por ahora…


  —Vamos a hacer una cosa. Mañana estaré en sus tierras con tres de mis hombres. Hablaremos con quien esté al mando en su ausencia para que nos explique, y si podemos ayudarle, cuente con nosotros. Usted hizo mucho por mi abuelo, señor Carrington, mucho. Y sinceramente, me encantaría poder devolverle el favor y ayudarlo en todo lo que necesite.


  —Muchísimas gracias, señor Forrester, se lo agradezco. En cuanto llegue, Lewis le atenderá y se lo explicará todo.


  —De acuerdo. Pues hasta pronto, señor Carrington.


  —Adiós.


  Cuelgo y me siento al lado de Lewis nuevamente.


  —Bien. Mañana Allan Forrester estará aquí a primera hora de la mañana con tres de sus hombres para ayudarte. Solo tienes que explicarle lo que se hace diariamente y él se encargará. Se ha criado en este ambiente, así que no habrá problemas. Tú solo tendrás que echar un ojo de vez en cuando y cuidar de Aidan.


  —Vale. ¡Entendido mi Capitán! —se pone de pie y saluda como si estuviera en el ejército y le palmeo la espalda. Menudo hombre.


  Todos nos reímos por su reacción y me dirijo hacia las escaleras para preparar el equipaje.


  —¡Espera, Adam, yo también voy contigo!


  Me giro al escuchar a Nat decir eso y veo como todos están también mirándola.


  Deshago el camino andado y me coloco enfrente de ella.


  —Lo lamento, pero no va a poder ser, Nat. Recuerda para que estás aquí. Te contraté para que cuidaras la casa, hicieras la comida, el desayuno, todo… No puedes acompañarme, lo siento —le digo mirándola con seriedad. No entiendo a que ha venido eso, pero la verdad es que ella no pinta nada en Philadelphia.


  —Lo entiendo, de verdad que sí. Pero había pensado que ya que Cammy está aquí —me dice señalándola con la cabeza. Ella podría ocuparse de hacer mi trabajo y yo podría viajar a tu lado —finaliza lanzándome una mirada insinuante.


  —Lo siento, monina —le dice Cammy adelantándose—. Pero en esta ocasión, soy yo la que lo va a acompañar. Quería ir de visita a ver a mi hermana y de paso conocer a mi sobrino, así que…, me da que vas a tener que seguir haciendo el trabajo para el que se te contrató. Porque a Philadelphia, me voy yo. ¿Verdad que sí, cielo?


  —¿Tú hermana? ¿Y quién puñetas es tu hermana?


  —Nat… —La advierto por el tono de voz con que le está hablando a Cammy.


  —No pasa nada, Adam. Verás, mi hermana es la mujer de Blake, el hombre al que va a ver. Y dicha mujer ha tenido un bebé hace nada, o sea, mi sobrino. Y como quiero conocerlo… ¿Algo más?


  Nat simplemente se queda callada y se cruza de brazos.


  Miro a Cammy y no sé qué decir. La verdad es que no me esperaba que dijera eso, ni que tuviera pensado acompañarme. Así que, simplemente afirmo, ella sonríe, me besa la mejilla y sale corriendo del salón.


  —¡Voy a llamar a casa para avisar! ¡Gracias Adam, es que te como entero, bombón!


  Cierra la puerta principal y escucho un bufido a mi espalda. Me giro y veo a Lewis detrás de Nat haciéndome señas con las manos. Las sube, hace el símbolo de la victoria, le saca la lengua a sus espaldas, le hace burlas con la cara y yo solo puedo hacer una cosa, empezar a partirme de risa.


  —¿Qué es tan gracioso?


  Nat se gira y pilla a Lewis con las manos arriba y el, para disimular, hace como si estirara la espalda.


  —Bueno, me da que voy a ver a mi amorcito y le voy a contar las novedades. Y yo de ti iría a preparar el equipaje, cuchufleto. Porque conociendo a Blake, me da que debe estar tirándose de los pelos.


  Me dirijo nuevamente a mi habitación a preparar la maleta y media hora después bajo las escaleras. Cammy está ya ahí esperándome con una mochila pequeña. La miro, levanto mi ceja derecha en plan, «¿solo eso?» y ella simplemente se encoge de hombros.


  —Ya me conoces, sabes que soy de equipaje ligero. Además, si necesito algo sé que Lissy me lo dejará. Así que no hay problema. Venga, ¿nos vamos?


  Nos despedimos de todos y salimos por la puerta. Subimos al coche, después de guardar el equipaje en el maletero y arranco. Desde la puerta veo a Lewis diciéndonos adiós y segundos después recibo un mensaje.


  Lewis: Quiero fotos de mi sobrinito. Sino a la vuelta prepárate. Y dale muchos besos a Lissy. A Blake, que se lo de Cammy de mi parte, pero en los morros.


  Me pongo a reír y le enseño el mensaje a Cammy. Sonríe, me quita el teléfono de las manos, empieza a teclear y me enseña el mensaje de respuesta.


  Yo: Sigue soñando, petardo (Cammy)


  Lewis: Bruja :-P


  Deja el teléfono en el salpicadero, sube los pies y se recuesta en el asiento. Me mira, me guiña y cierra los ojos. Me da que se me va a hacer el camino muy muy largo.


  Philadelphia, Empresas Wolf


  Cammy y yo estamos subiendo en el ascensor. La verdad es que se la ve emocionada por poder ver a su hermana después de tantos meses. Tengo que admitir, que yo también estoy nervioso, hace mucho que no veo a Blake y la verdad es que lo he echado muchísimo de menos.


  El ascensor pita, salimos, me coloco la chaqueta del traje y la corbata, la cual me molesta mucho ya me había acostumbrado a ir sin ella y atravesamos la puerta de cristal donde tras su mesa, vemos a Lissy tecleando.


  Nos quedamos Cammy y yo de pie, medio escondidos para que no nos vea y me hace señales para que diga algo.


  —Disculpe, ¿el señor Wolf?


  Lissy levanta la cabeza de golpe, nos mira y después de pegar un enorme grito sale corriendo de detrás de su escritorio y salta prácticamente encima nuestro y nos abraza. Nos empieza a llenar de besos la cara a los dos y de repente una especie de grito mezclado con un rugido hace que nos detengamos.


  —¡Elizabeth! ¡¿Estás bien!?


  Miramos en esa dirección y vemos a Blake saliendo en estampida por la puerta de su despacho. Mira el escritorio vacío de su mujer con cara de susto y luego al girarse para empezar a buscarla, nos ve, cosa que hace que abra mucho los ojos por la inesperada sorpresa y que después, una espléndida sonrisa aparezca en su cara.


  Viene corriendo hacia nosotros y se une al abrazo de su mujer. Me palmea la espalda, me vuelve a abrazar y besa a Cammy en la mejilla.


  —¡Joder, tío! ¡Otro susto así y dejas a Elizabeth viuda! ─me dice riéndose.


  Se separa y así como abraza a su mujer, Cammy se adelanta.


  —Perdona Lissy, pero tengo que hacerlo.


  Coge a Blake de las mejillas y le da un fuerte beso en los morros.


  Blake se queda totalmente patidifuso, Lissy con la boca abierta y yo me empiezo a partir de risa.


  —Perdonad chicos, lo siento mucho. Pero es que eso que acabo de hacer, me lo pidió Lewis que lo hiciera cuando salimos de Texas. Tranquila, hermana; sabes que a mí me gusta otro —le dice guiñándole el ojo y señalándome con la cabeza, lo que hace que abra los ojos como platos, ya que no me esperaba que dijera eso delante de ellos y menos aún que confirmara las palabras que siempre he querido escuchar.


  —No pasa nada, Camila, la verdad es que viniendo de él me puedo esperar cualquier cosa. Venga, acompañadme al despacho que tenemos mucho de que hablar. La verdad, Adam, estoy acojonado, amigo y mucho.


  Entramos al despacho de Blake y después de colocarnos en el sofá y Blake en su silla, pulsa un par de botones en el teclado y gira la pantalla hacia nosotros y nos enseña un gráfico.


  —Esto, Adam, es lo que ha hecho que tengas que venir hacia aquí. No sé qué es lo que pasa, pero en una de las empresas que compré hace poco, hay unas pérdidas brutales. Se han perdido quince millones de dólares en solo cuatro días, y no sé cómo puede haber pasado eso. Solo te diré que, si esto no se detiene en cuarenta y ocho o setenta y dos horas máximo, estaré en la ruina.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Capítulo nueve


  Después de lo que me ha contado Blake, no me lo pienso y llamo a Lewis. Esto tiene una pinta demasiado fea para que yo pueda hacer algo.


  Llam, pongo el teléfono en la mesa y activo el manos libres. Después de tres tonos, descuelga.


  —Cuchufletiiis. ¿Cómo va todo por ahí? ¿Todo bien? ¿Le ha dado Cammy un beso al cabroncete de mi parte? Di que sííí, please… Quiero que me mandes una foto con la cara que puso si al final lo hizo, que conste ¿Y el bebecito cómo está? Kieran debe estar para comérselooo. Aiiins que cosita debe ser yaaa. Me lo imagino con sus mofletitos y su boquita de piñón, con esos deditos regordetes para poder besárselos. Pero coñe Adam, ¡cuéntame!


  Todos se ponen a reír a la vez y escuchamos una maldición.


  —¡Serás cabrito, tío! ¡Yo aquí haciendo el gilipollas y estaba escuchando a saber quién!


  —Solo Cammy, Blake, Lissy y yo. No había nadie más, tranquilo.


  —Holaaa cuchuuus. Os echo de menooos. A ver si venís a visitarme pronto, ¡leñe!


  —Lewis, un momento. Escúchame porque esto es importante. ─Le interrumpo y me pongo serio─ ¿Conoces a alguien que pueda echarnos una mano con lo que creo que es un ataque informático? Creemos que es eso, pero no estamos seguros. Solo sabemos que Blake ha perdido quince millones en tres días por parte de una de sus empresas y no sabemos el motivo.


  —¡Coño! ¡Quince millones de pavos! Pero tú quién eres tío, ¿Jeff Bezos?


  —No, Lewis, no. No soy Jeff Bezos y nunca lo seré —contesta Blake—. Pero lo que sí sé, es que si en tres días esto no está arreglado, perderé la empresa, quedaré en la quiebra y en la más absoulta ruina. Ayúdame, tío, por favor.


  —Tranqui, tronqui, no te pongas nervi que lo haré. Ahora mismo voy a hacer una llamada. Si todo va bien, cosa que no dudo que ocurra, en una hora más o menos recibiréis una llamada al teléfono de Adam. Esa persona será la que te ayudará.


  —De acuerdo. Muchas gracias, Lewis. Te diré cosas. Me has salvado la vida.


  —Naaa, exageradooo. No te he salvado la vida, petardo. Si todo va bien te habré salvado los millones —lo escucho reírse a carcajadas por la broma.


  Cuelgo el teléfono y nos quedamos los cuatro mirando.


  —Bueno —nos dice Lissy. ¿Comemos mientras esperamos esa llamada?


  Una hora y doce minutos después mi teléfono suena. Miro la pantalla antes de descolgar, número desconocido. Todos en la mesa se quedan callados.


  — ¿Si? —pregunto sin saber quién me va a contestar.


  — ¿Adam Carrington? —pregunta una voz de mujer.


  — Sí.


  — Bien, me han dicho que tenías problemas con el ordenador. ¿Habéis probado a darle a control+alt+suprimir?


  Me pregunta en tono serio la chica del otro lado. Me quedo callado ya que no me esperaba eso y me ha dejado sin saber qué decir.


  —¡Es broma!, chistes de informáticos.


  Dice riéndose y me rio con ella. Otra chiflada como Lewis.


  —Estaremos allí en una hora, estaba en Nueva York cuando me llamó Lewis. Nos vemos —dice a modo de despedida.


  —¡Espera! —Le grito para impedir que cuelgue— no te he dado la dirección.


  Se escucha una enorme carcajada al otro lado del teléfono.


  —Si tuvieras que hacerlo, probablemente no sería la persona adecuada para este trabajo.


  Cuelga y yo me quedo con cara de idiota mirando el móvil.


  —¿Qué te ha dicho? —pregunta Cammy.


  —¿Nos va a ayudar? —duda Blake.


  —Sí, en una hora estará por aquí.


  —¿Por qué pones esa cara, Adam? —pregunta Lissy que me conoce perfectamente.


  —Es que ha sido una conversación de lo más rara. No me ha dicho su nombre, ni tampoco ha querido que le de la dirección para llegar hasta aquí…, y en lugar de voy, ha dicho vamos. ¿Vamos? ¿Cuántos vienen?


  —El tío debe de ser bueno en lo suyo si tiene el ego igual de grande que mi Blake. —Sonríe Lissy.


  —Tía, es una chica.


  Todos me miran con cara de asombro y yo me encojo de hombros.


  —Amiga de Lewis, sin duda —dice Blake en un tono medio convencido.


  Pasamos la siguiente hora revisando en el despacho las cuentas de la empresa. Realmente quien haya hecho esto sabe lo que hace, no hay ningún tipo de rastro. Lissy y Cammy nos ayudan y si no llega a ser porque la sustituta del gestor de la empresa se dio cuenta de un pequeño desvío, no nos habríamos percatado hasta que hubiese sido demasiado tarde.


  Suena el intercomunicador del despacho, Blake descuelga en el altavoz.


  —Señor Wolf, hay dos personas que dicen que les está esperando —escucho decir a Harriet, la secretaria que sustituye a Lizzy cuando ella no está en su puesto.


  —Hágales pasar.


  Un segundo después veo aparecer a una chica morena con unos ojos azules increíbles y una sonrisa preciosa. Si no fuera porque mi mente está ocupada, pensaría en pedirle una cita para esta noche. Miro a Blake y sé que está pensando lo mismo que yo. Sonrío, nuestras mujeres nos tienen realmente atrapados, quien lo hubiera pensado.


  — Hola —dice en un tono feliz la chica— soy Cya, y este es Jay.


  Miro detrás de ella y veo aparecer un tipo grande tatuado, con pintas de haber salido de alguna pelea callejera. Lleva una mochila colgada de un brazo y pasa la mano por encima del hombro de la chica. Claramente marcando territorio.


  —Yo soy Adam— respondo acercándome mientras extiendo mi mano y ella la aprieta firmemente—. Estos son Blake, su mujer Lissy y Cammy, su hermana.


  —¡Wow! Si llego a saber que íbamos a una agencia de modelos me hubiera puesto algo más elegante —dice Cya sonriendo.


  Nos miramos sonriendo unos a otros. Ciertamente, sus vaqueros rotos, camiseta holgada y deportivas, contrastan con los trajes de diseñador que llevamos nosotros y los vestidos de alta costura de Cammy y Lissy.


  —Si sirve de algo, yo te prefiero sin ropa —suelta Jay y todos nos reímos.


  —Bueno —dice Cya tomando posición en la silla de Blake sin pedir permiso, mientras coge el portátil que ha sacado Jay de la mochila — ¿Qué tenemos por aquí?


  —No sé si Lewis te ha contado un poco de que va el tema —dice Blake, quien no ha protestado por la usurpación de su trono.


  —Sé que compras empresas, las reflotas, y que una de ellas te ha ocasionado una pérdida de quince millones, ¿es así?


  Blake asiente.


  —Que putada —suelta Jay.


  —Necesito tener acceso a absolutamente todo tu sistema —indica Cya mirando a Blake— voy a conectar el portátil a tu ordenador y a tu red, necesito tener acceso a todo para encontrar qué ha pasado.


  —No hay problema.


  —Jay, encárgate del portátil de Blake y yo trabajo desde el mío, ¿te parece? —pregunta Cya mientras se levanta de la silla de Blake.


  —Lo que tú quieras, nena —le contesta Jay cogiendo el portátil de la mesa.


  —Bien, hablemos de vuestros honorarios —expone Blake sentado en su recién recuperado trono.


  —Esto es un favor que le debo a Lewis. Digamos que lo que hacemos —contesta Cya señalando entre Jay y ella con el dedo— no es muy legal a veces y él nos ha ayudado en alguna ocasión.


  Parece ser que Lewis tiene más buenos amigos de lo que creía. No dejo de sorprenderme de cómo es capaz de tener solución para todo. Le debo unas cervezas cuando vuelva al rancho. Y Blake, me da que le deberá una más grande


  Cya se sienta en el sofá del despacho quitándose las deportivas. Jay se sienta a su lado subiendo las piernas de Cya a su regazo y ella le deja hacerlo. Creo que son pareja. Ambos se colocan el portátil que han cogido en su regazo y comienzan a teclear.


  —Bien —dice Cya levantando la vista de la pantalla mientras sigue tecleando— no os cobraremos por el trabajo, pero, ¿podemos pedir una cosa?


  —Lo que quieras —contesto.


  —Muero por una pizza de Pietro’s y una Coca Cola.


  Nos reímos todos.


  —Hecho —le contesto— ¿le traemos algo a tu chico?


  —No…él, no es…


  —Nena, ves, deberías dejar de resistirte —dice Jay sonriendo— ella no es mi chica…aún.


  Vaya. Pienso que no tardará en serlo, se ve que entre ellos hay una muy buena relación. Me giro y miro a Cammy, ella los está mirando con una sonrisa en la cara.


  —Menuda metida de pata, Adam —me susurra Lissy al pasar por su lado.


  Asiento intentando no ponerme rojo.


  —Una cosilla más —dice Cya muy seria— ¿podéis daros la vuelta, chicos?


  Blake y yo nos miramos sin entender nada.


  —Es que Lewis me dijo que uno de vosotros tenía un culo muy mordible, pero no me dijo cual.


  Lissy y Cammy se ríen a carcajadas y se colocan detrás de nosotros levantando nuestras americanas para echar un vistazo.


  —No sé, ¿tú que crees, Lissy? ¿De cuál de ellos debía hablar Lewis? Porque hay que decir que estos dos tienen un buen par de traseros —pregunta Cammy sin soltar los bajos de mi americana al igual que su hermana hace con Blake.


  —Nena, tú ya sabes que para mí no hay otro como el de mi marido. ¿Apostamos algo?


  —Hecho. Si gano yo, tenéis que venir de visita un mes entero a Texas y Blake tendrá que montar a Pegaso. Sé que adora a ese animal. Y si ganas tú, el tiempo de visita lo decidís vosotros y se libra de tener que montar a ese caballo al que taaanto adora —dice sarcásticamente haciendo que su hermana se ponga a reír.


  Cya y Jay nos miran, ella le guiña un ojo a Cammy, y veo como Jay le dice algo al oído. Cya asiente, teclea algo en su teléfono y a los pocos segundos pita. Lo lee y sonríe.


  —Bueno, misterio resuelto chicos. Lewis dice que es Blake.


  Blake se sonroja, Cammy choca las palmas con su hermana y Lissy abraza a su marido.


  —Bueno, cariño. En cuanto acabe todo este jaleo, nos tomamos unas vacaciones, ¿te parece?


  —Perfecto. La verdad es que las necesitaré. Y una cosa más —nos dice mirándonos a todos—. Ya veremos qué pasará con Pegaso.


  



  Capítulo nueve


  Ayer estuvimos todo el día revisando cuentas con Cya y Jay. La verdad es que es increíble como esos dos teclean tan rápido y pueden meterse en lugares que ni me imaginaba que existían. Era bien entrada la noche cuando los dejamos solos en el despacho, ellos insistieron que no podíamos hacer nada y las chicas estaban cansadas. Además, de que Lissy y Blake echaban de menos a Kieran.


  Hemos dormido todos en casa de Blake, mucho más fácil para organizarnos según Lissy. Ella es una mujer increíble, espero que Blake sepa la suerte que tiene al haberla encontrado.


  —Buenos días —digo entrando a la cocina.


  Lissy me regala una sonrisa y mi sobrino Kieran también.


  —Buenos días tío Adam contesta Lissy levantando un bracito de Kieran y agitándolo en el aire, haciendo que el bebé se ría.


  —Menos mal que has sacado el carácter de tu madre, Kieran.


  —Te he oído Adam —escucho decir por el pasillo a Blake que aparece recién salido de la ducha.


  —Parece que he sido la última en levantarme —comenta Cammy desperezándose aun con el pijama puesto y el pelo revuelto.


  La miro durante unos segundos, demasiados. Lissy se da cuenta y me mira con una sonrisa en su cara. Esto me va a costar una charla de su parte, seguro.


  —Deberíamos ir a la oficina a ver que tal les ha ido la noche a esos dos —dice Blake sacando un zumo de la nevera y vertiéndolo en un vaso.


  —Sí, la verdad es que me dio un poco de cosa dejarlos allí toda la noche, pero insistieron tanto…—puntualiza Lissy.


  —Si son amigos de Lewis habrán estado bien — concluye Cammy.


  Desayunamos y nos organizamos para el resto del día. Blake y yo iremos por delante a la oficina mientras las chicas tienen un rato a solas para ellas y luego nos alcanzarán allí. Miedo me da ese rato de hermanas, ojalá pudiera escuchar lo que van a decirse.


  —¿Tienes cámaras de seguridad en casa, Blake? ─le pregunto con una idea en mi cabeza.


  —Por supuesto, desde lo ocurrido con Lissy me inquieto cuando no estoy a su lado, así que instalé un sistema de cámaras por toda la casa y puedo verla y oírla desde mi móvil.


  —¿Y tiene sonido? —le vuelvo a preguntar.


  —Así es, amigo, y déjame decirte que no solo sirve para verla cocinar, no sé si me entiendes —contesta Blake alzando las cejas.


  Me rio porque este Blake no tiene nada que ver con el hombre que conocí hace unos años. El amor te cambia y en este caso, el amor lo ha cambiado y lo ha convertido en un hombre pletórico de felicidad.


  —¿Por qué quieres saberlo? ¿Vas a montarte uno en casa? —me pregunta Blake curioso.


  —No, pero sinceramente, me encantaría saber de qué están hablando Lissy y Cammy en este momento.


  —¡Ah no! De ninguna jodida manera. Si Elizabeth se entera de que las hemos espiado, me cortará los huevos y los servirá en la cena de primer plato.


  Suelto una carcajada.


  —No te rías, los tuyos serían el segundo plato, amigo, olvídalo.


  —Había que intentarlo —le contesto sonriendo.


  Entramos al parking de la empresa aun riéndonos y subimos al ascensor entre bromas. Nos paramos frente a la puerta del despacho de Blake, él me mira, no sabe si entrar sin llamar a su propio despacho. Finalmente, decide que no hace falta tocar a la puerta y entra despacio conmigo detrás.


  Cya está en el regazo de Jay dormida. Él sigue tecleando en el portátil cuando nos ve entrar y sonríe.


  —Parece que no has pegado ojo en toda la noche le digo porque tiene unas ojeras enormes.


  —No quería perderme durmiendo un segundo de ella —contesta mientras le da a Cya un beso en la cabeza.


  —Sé a lo que te refieres, amigo —afirma Blake.


  Parece que la conversación ha despertado a Cya que se mueve en el regazo de Jay perezosamente. Abre los ojos y nos mira. Aun me impresiona el color que tienen.


  —Buenos días —dice bajándose del regazo de Jay mientras se despereza y bosteza.


  —Buenos días, ¿habéis dormido bien? —pregunta Blake con una sonrisa pícara.


  —Yo algo, pero Jay creo que no ha dormido en toda la noche ¿verdad? Tienes una pinta horrible, déjame decirte.


  Nos reímos por la sinceridad con la que le habla y la total falta de saber estar. Cya se pone de pie, busca sus deportivas y se las calza. Reorganiza su pelo en una coleta y después en un moño. Se acerca al ventanal detrás de la mesa de Blake y se estira nuevamente.


  —Tienes unas vistas increíbles desde aquí —dice sin mirarnos.


  — Si —corrobora Jay que la está mirando a ella.


  No sé qué rollo se traen estos dos, pero claramente aquí hay algo, al menos por parte de él. Ella parece decidida a ignorar sus comentarios, así que parece que tienen una historia. Interesante. Le preguntaré a Lewis, seguro que él está enterado de todo.


  — Sabéis —dice Cya cogiendo el portátil con el que estuvo trabajando anoche, poniéndolo encima de la mesa de Blake y sentándose nuevamente en su sitio —sois de lo más correcto y educado.


  Blake y yo nos miramos frunciendo las cejas. No entendemos a que se refiere, pero ella nos mira divertida.


  —Hay quince millones en juego y aun no habéis preguntado cómo nos ha ido. Yo en vuestro lugar no hubiera sido tan cortes —explica Cya.


  — Si —dice Jay desde el sofá mientras se calza sus deportivas —a mí me hubiera importado una mierda si han dormido bien, o mal, o nada. Querría saber qué ha pasado con mi dinero.


  —¿Sabéis entonces que ha pasado con esos millones? —pregunta Blake mirando a ambos que ahora están en la mesa sentados.


  —La duda ofende —contesta Cya.


  Y nos reímos ante la bipolaridad del momento.


  —Sabemos lo que ha pasado. Reconozco que está bien montado y nos ha costado encontrarlo, pero ya es nuestro.


  —¿Puedes explicárnoslo? —le pregunto a ella totalmente intrigado.


  —Esta empresa, la que ha perdido este dinero —comienza explicando Cya —tiene un sistema de seguridad combinado que impide que desde fuera puedan acceder a la red principal. Así mismo, imagino que cuando la compraste tu equipo hizo una limpieza informática ¿no?


  Blake asiente.


  —Como el equipo informático fue sustituido, tus chicos —dice mirando a Blake —pasaron por alto revisar los programas básicos.


  —Voy a despedirlos a todos —sentencia Blake.


  —Tranquilo, no es culpa de ellos. Era un código cifrado metido dentro de varios programas a modo de puzle, por lo que si ellos hubieran revisado sin estar buscando algo, solo hubieran visto cadenas de comandos incompletas.


  —No me estoy enterando de nada —declaro aun sabiendo que puedo quedar como un idiota.


  — Simplifica Cya. Ponte en modo humano —dice Jay besando la frente de ella.


  No sé si es solo mi impresión, pero no puede alejarse demasiado de esta chica.


  — Perdón —se disculpa Cya sonriendo—. Básicamente lo que quiero decir, es que los programas que usan para hacer funcionar la empresa, tenían piezas de un rompecabezas que cuando se unen, hacen que el dinero de las cuentas se desvíe a un banco en Suiza donde se va acumulando hasta que ya no queda más. En ese momento se autodestruye y no deja rastro alguno.


  —Haciendo imposible que se les busque —concluye Jay.


  —Es decir, que alguien de mi empresa ha tenido que poner en marcha ese mecanismo ¿no? —Pregunta Blake —tenemos un topo.


  —No, esto es un trabajo de fuera. Los programas fueron instalados antes de que vosotros llegarais.


  —¿Y quién lo activó?


  Jay y Cya se miran y se ríen.


  —Bueno he de decir que quien lo haya hecho tiene un gran sentido del humor. La activación se producía a través de una búsqueda concreta en YouTube.


  —¿Porno? —pregunto atónito.


  —No, gatitos —contesta Jay.


  Blake y yo nos miramos un segundo antes de empezar a reírnos.


  —¿He estado a punto de perder mi empresa porque alguien buscó en YouTube gatitos? —pregunta sin poder parar de reír.


  —Hay gatitos muy monos —afirma Cya.


  —Increíble —digo aun sin poder creérmelo.


  —Entonces, ¿cuál es el siguiente paso para recuperar ese dinero? — pregunta Blake aun riéndose por lo estúpido de la situación.


  —Eso ya está solucionado —dice Jay— si miras en tus cuentas, veras que ya tienes nuevamente el dinero.


  Blake y yo lo miramos asombrados. Blake saca su móvil, teclea los códigos para entrar a sus cuentas y se queda muy serio.


  —Joder, está todo el dinero —afirma asombrado.


  —¿Y los culpables? —pregunto porque quiero que se haga justicia.


  —Ahora mismo estarán muy cabreados —dice Jay mirando a Cya.


  —Si, bueno. La cuenta a la que fue a parar tu dinero no solo estaba tu dinero. Había como diez millones más que provenían de una empresa que prefiero no nombrar, pero que me gustaría ver en la ruina, porque hace estudios en animales y los maltrata en el proceso. Así que hemos metido esos diez millones en una ONG para ayudar a los animales.


  —Hemos dejado un rastro que ellos pueden seguir, ya sea el vuestro o el otro —continua Jay— cuando intenten recuperarlo, y lo intentarán. Saltarán unas alarmas invisibles para ellos y la policía podrá dictaminar quienes son.


  —Lewis está al tanto y la división informática del FBI está a la espera de que eso suceda —termina Cya.


  —Así que, ¿ya está? —pregunta Blake.


  —Ya está —contesta Cya.


  —Increíble, os debo mi vida —dice Blake, y lo dice convencido.


  —El dinero viene y va, es solo papel —comenta Cya recogiendo sus cosas.


  —Dejadnos al menos pagaros de alguna manera —lo digo porque me siento mal si no les pagamos de algún modo.


  —Nah —dice Jay— ahora vamos a irnos al hotel a descansar, esta chica no me ha dejado pegar ojo en toda la noche.


  Cya le da un puñetazo cariñoso en el hombro y el la abraza por encima del hombro.


  —Quedaros en casa —les ofrece Blake.


  —Gracias, pero no. Vamos a descansar y volver a Nueva York. Tengo una llamada que hacer.


  Lo dice triste, así que no preguntamos.


  —Dadle un beso a las chicas de mi parte —nos pide Cya poniéndose la mochila en los hombros y sale por la puerta tal y como llegó, con una sonrisa en la cara y un hombre dispuesta a seguirla al fin del mundo.


  


  Capítulo diez


  En cuanto Cya sale por la puerta Blake y yo nos miramos con una sonrisa en los labios, chocamos las palmas y nos abrazamos.


  —Joder, tío, menuda mujer. Es increíble lo que ha hecho en solo una noche. Tengo que darle las gracias a Lewis. La verdad es que no sé dónde la conoció, pero Cya es un diamante en bruto. Ha salvado mi empresa y nunca sabré cómo pagárselo.


  —Ya se lo diré en cuanto lo tenga delante. Seguro que a él se le ocurre algo, ya sabes cómo es —le digo a Blake mientras me dirijo a la puerta.


  Me giro y le hago señas con la cabeza para que me siga.


  —¿Vienes, amigo? Cammy y yo tenemos que volver a Texas cuanto antes. Dejamos la situación un pelín descontrolada antes de venir y quiero asegurarme de que está todo en orden. Así que me gustaría ir a despedirme de tu mujer y mi sobrino antes de irnos.


  Blake asiente y después de apagar el ordenador, sale por la puerta de su despacho detrás de mí.


  —Harriett —le dice a su secretaria acercándose a su mesa—. Me voy a tomar el día libre. Si hubiera algo muy importante ya sabe qué hacer.


  Ella lo mira ojiplática y yo me rio interiormente. Me da que eso de que Blake se tome un día libre era lo último que esperaba escuchar. Así que después de carraspear, Harriet se endereza.


  —Claro, señor Wolf, descuide. Lo llamaré al móvil si pasa algo.


  —Bien.


  Veinte minutos después entramos por la puerta de la casa de Blake y vemos a las chicas riéndose en el sofá. Cammy tiene a Kieran en brazos, le está dando un biberón y tengo que admitir que es la escena más tierna que he visto en mucho tiempo.


  —¡Chicos! —dice Lissy levantándose del sofá.


  Se acerca a su marido y después de besarlo, me da un abrazo.


  —¿Todo bien? ¿Se ha podido arreglar el asunto?


  —Si, Lissy, todo bien. Ya te contará Blake todo lo que ha pasado, pero ahora voy a por mi equipaje porque sintiéndolo mucho, nos tenemos que ir, cielo. Hay mucho que hacer en la granja.


  Miro a Cammy, la cual está sonriendo ampliamente y me guiña un ojo. No sé por qué sonríe tanto, la verdad. Me da que aquí está pasando algo y no me estoy enterando de nada.


  Lissy se mete detrás del sofá y levanta dos maletas grandes. Blake la mira, me mira y yo simplemente me encojo de hombros porque no sé de qué va todo esto. Así que me siento al lado de Cammy y le quito a Kieran de los brazos para seguir dándole yo el biberón.


  —Blake, mi amor… ¡Nos vamos de vacaciones! —exclama Lizzy sonriendo y pegando saltitos mientras yo me quedo anonadado.


  —¿Vacaciones? Pero nena, la empresa… ¡No puedo irme de vacaciones precisamente ahora!


  —Bah, tranquilo cielo. Harriet estará allí, maneja el que era mi trabajo perfectamente y solo tiene que cambiar tus citas de este mes para el mes que viene. Venga cariño… por favor… vayámonos de vacaciones, ¿sí? Así tú te quitas el estrés que has pasado estos días infernales.


  Blake me mira pidiéndome ayuda y yo carraspeo y miro a Kieran. Lo escucho gruñir y murmurar algo por lo bajo.


  —Un momento, un momento. ¿Has dicho un mes? Nena, ¡no puedo dejar la empresa tirada todo un mes!


  —¿Veinte días?


  Blake niega


  —¿Quince?


  Suspira hondo y la abraza.


  —Mira, cariño, vamos a hacer una cosa. Nos iremos de vacaciones, tú ganas. Pero en cuanto en la empresa pase algo que haga que tenga que volver a Philadelphia, nos vamos, ¿de acuerdo?


  Lissy asiente y Blake le da un beso en la sien. Ella vuelve corriendo a recoger las maletas y sale por la puerta.


  —¿Dónde os iréis de vacaciones, Blake?


  A Texas, me dice Cammy haciendo que los dos la miremos con sendos ceños fruncidos.


  —¿Texas? ¿Nos vamos con vosotros? —pregunta Blake.


  Ella asiente, me quita a Kieran de los brazos y le empieza a dar golpecitos en la espalda para que expulse los gases. Después de eso, se lo da a Blake, el cual lo coge y lo mira con una ternura increíble mientras lo mece. Madre mía, lo que ha cambiado este hombre.


  Me acerco a él y le digo lo que pienso realmente.


  —Me da que estas dos han planeado bien las cosas cuando las hemos dejado solas. ¿Ves cómo tendríamos que haber escuchado la conversación?


  Blake simplemente afirma, y lo veo mirando un punto fijo en la lejanía totalmente perdido en sus pensamientos.


  —Bien, todo listo. ¿Nos vamos chicos?


  Seguimos a Lissy al exterior y subimos a nuestros coches. Blake se sube al volante, Lissy coloca al bebé en su sillita en la parte de atrás y sube al coche al lado de Blake. Cammy y yo hacemos lo mismo después de colocar el equipaje en el maletero y nos ponemos en marcha.


  El trayecto transcurre sin ningún incidente, exceptuando dos paradas para que Lissy pudiera darle de comer a Kieran y cambiarlo. Por lo demás, todo ha ido como la seda.


  Entramos por el camino que lleva a la granja y de repente dos disparos hacen que frene el coche de golpe y Blake también. Nos bajamos los cuatro y Blake se acerca a mí.


  —Adam, no quiero ponerme en lo peor, pero a no ser que eso sea normal por aquí, alguien ha disparado en tu propiedad.


  Afirmo, me subo al coche y arranco a toda prisa pisando a fondo el acelerador. Miro por el retrovisor y veo como Blake me sigue a la misma velocidad. Así como estoy llegando al cercado, veo una multitud rodeando algo. Nat está gritando algo que no entiendo, Lewis está con la escopeta golpeando con la culata a varios hombres y dando patadas y Aidan sujetando a un tipo enorme, reteniéndole por el cuello.


  —¡Joder! —grito frenando en seco y salgo del coche como una exhalación.


  Me quito la americana del traje tirándola al suelo, la corbata y me meto en el centro del corrillo apartando a la gente para ver que cojones está pasando. En el centro hay una mujer de veintitantos años, peleándose a puñetazos con un hombre. Ella tiene el labio partido, un pómulo muy rojo y los nudillos irritados. Él es otra historia y es lo que me deja a cuadros. Le sangra la nariz, la boca, tiene los dos ojos golpeados y se sujeta un costado. Me fijo en como respira agitadamente y le cuesta mantenerse en pie, pero aún así, da un paso y ella levanta el puño lanzándolo de nuevo. En ese momento me interpongo en dirección del puño y lo paro con la mano, pero un fuerte golpe en mis riñones, hacen que suelte un gemido y me incline hacia atrás a causa del dolor. Suelto la mano de la mujer, me doy la vuelta y veo como Blake entra hecho un toro y le mete un fuerte puñetazo a ese tipo en la mandíbula, tirándolo de espaldas y dejándolo inconsciente.


  —¡Tíos, joder que alegría veros! —Grita Lewis entrando— Nos da a los dos un fuerte abrazo y no nos suelta.


  —¿Qué ha pasado aquí? ¿Me lo puedes explicar, por favor?


  —¿Es usted el jefe? —pregunta una voz a mis espaldas.


  Miro hacia atrás y la mujer se acerca a nosotros poniéndose al lado de Lewis.


  Me tiende la mano y yo se la estrecho.


  —Encantada, señor Carrington. Me llamo Kelsey Cox —me dice con un fuerte apretón—. Trabajo para el señor Forrester y lamento muchísimo que haya tenido que presenciar esto en sus tierras.


  —¿Me puede explicar que ha pasado?


  —Creo que…, si le dijera la palabra machismo, ¿le quedaría todo aclarado?


  Ladeo la cabeza y frunzo el ceño. Ella suspira, se limpia la sangre de la boca con la mano y se cruza de brazos.


  —Digamos, que, a ese individuo, no le ha parecido muy bien que trabajara en cosas de hombres —me explica haciendo el signo de las comillas con los dedos—. Me empezó a menospreciar, se reía de mí a la más mínima oportunidad, siempre le ponía pegas a mi manera de trabajar y digamos que… hoy he reventado. Que sea una mujer no quiere decir que no esté capacitada para este trabajo, señor Carrington. He nacido, he crecido y me he criado en este ambiente. Con cinco años montaba a caballo, con quince ya echaba el lazo, con dieciocho ya era una experta tiradora y con veinte empecé a trabajar profesionalmente en esto. No le niego que al principio me dolía escuchar este tipo de menosprecios hacia mí en mis anteriores trabajos; pero llegó un momento en que me dije, ya basta, Kelsey, demuéstrales que no eres ninguna damisela en apuros y fue cuando me empecé a defender. Ya no me callo, señor, ya no. Y si tengo que soltar algún mamporro para que me dejen en paz, lo hago sin pensármelo.


  Me cruzo de brazos y me fijo en ella. Es pelirroja y tiene unos ojos verde esmeralda preciosos, debe medir un metro setenta, es delgada, pero con una constitución fuerte, se nota que lleva años trabajando en esto. Se le marca un poco la musculatura de sus brazos, sin resultar en absoluto masculino. La verdad es que es una belleza.


  Me fijo en la dirección que mira de vez en cuando y veo a Aidan allí de pie, con el ceño fruncido y con el cuerpo en tensión. Me da que algo pasa entre esos dos y tengo claro que tengo que saber que es. No quiero jaleo con mis trabajadores, o, mejor dicho, con los trabajadores de Allan. Ya hablaré más adelante con él.


  —Adam, creo que será mejor que alguien llame a un médico. Creo que he arreado demasiado fuerte a ese tío.


  —Bah, que le den —le dice Kelsey a Blake antes de darse la vuelta dirigiéndose hacia los barracones de los empleados.


  Blake y yo vemos como los hombres se empiezan a dispersar volviendo cada uno a lo suyo, y como Aidan se acerca a nosotros con una enorme sonrisa.


  Blake se acerca a él y se funden en un enorme abrazo.


  —Joder tío, estás más grande que la última vez que te vi. ¿Qué coño comes?


  Le palmea el hombro y Aidan se encoge de hombros.


  —Genética escocesa, mamonazo —le contesta Aidan dejándome a cuadros.


  Ambos se ponen a reír y es cuando Aidan me da la mano y también me abraza.


  —¿Cómo están tus costillas, chaval?


  —Bien. La verdad es que estoy mucho mejor. Pero odio tener que admitir que, si hubiera estado al cien por cien, esto no habría llegado a estos extremos —me dice mirando al suelo—. Siento que como capataz te he fallado.


  —No digas eso, hombre; no me has fallado, Aidan, así que quítate eso de la cabeza ahora mismo o me cabrearé.


  Lewis se acerca a nosotros y coge a Aidan por la cintura, al mismo tiempo que Lissy y Cammy llegan.


  —Aidan, permíteme presentarte a Elizabeth Jones, la mujer de Blake y a su hijo Kieran.


  Abre los ojos como platos al verla y se sonroja.


  —Pero tú eres… tú… —susurra Aidan mirando a Lissy.


  —¡Ostras nene! ¡Es el tío del espadón de Los Angeles!


  Blake frunce el ceño y Lissy le explica lo que pasó cuando fue a visitar a Lewis y Aidan le abrió la puerta solo en toalla. Lo que pensó al verlo y lo que escuchó decirle a Lewis desde la habitación.


  Aidan se sonroja, Lewis sonríe y saca pecho y Blake se parte de la risa. Rodeo a Cammy con mi brazo por los hombros y nos miramos a los ojos. Joder, cómo me gusta esta mujer.


  Escuchamos un carraspeo, y miramos en esa dirección. Natasha está detrás de Cammy mirándonos con el ceño fruncido y cuando voy a hablar, ella se adelanta.


  —Tus padres están en el interior de la casa, Camila —dice su nombre con un rintintín que no me gusta nada. Llevan más de una hora en el salón. Creo que algo pasa porque no traen muy buena cara.


  Cammy sale corriendo hacia la casa y los demás detrás. ¿Por qué ha esperado hasta este preciso momento para hablar? A veces pienso que lo que quiere es jodernos, pero luego me lo quito de la cabeza porque la Nat que recuerdo no era así.


  Entramos y vemos a Cammy en cuclillas delante de sus padres, los cuales se abrazan, mientras su madre no para de llorar.


  Nos sentamos en el sofá y Cammy me mira con angustia.


  —Por favor, mamá, deja de llorar y cuéntame que ha pasado.


  Su padre niega con la cabeza y nos mira a todos.


  —Hace dos días encontré muertos a todos los animales de la granja. A todos. No sobrevivió ninguno, Camila. Hasta Teddy estaba muerto.


  —Pero, ¿cómo puede haber pasado todo esto? ¿Llamaste al veterinario papá?


  Asiente y sujeta las manos de su mujer.


  —Los han envenenado, nena. A todos. Y lo peor de todo es que fue premeditado. El veterinario me dijo que encontraron restos de Xilitol en su organismo. Eso quiere decir que se lo pusieron en la comida o el agua y ellos al ingerirlo…


  —No te preocupes papá, lo arreglaremos.


  —No nena, esto ya no tiene solución. —Dice pasándose las manos por el pelo—. Hemos ido al banco a pedir una segunda hipoteca sobre la casa para poder comprar ganado y nos la han denegado. Dicen que somos demasiado mayores para eso, así que…


  La madre de Cammy se pone de nuevo a llorar y oigo como Blake carraspea.


  —Disculpen que me meta, señores. Pero creo que yo tengo una solución.


  Todos miramos a Blake y él se levanta del sofá.


  —La solución es muy fácil. Si quieren esa segunda hipoteca, necesitarán un aval. Una persona que sea estable económicamente y que esté dispuesto a ayudarlos.


  —Miro a Blake, el cual me mira a mí y a los padres de Cammy, los cuales también me están mirando totalmente esperanzados.


  —Sabéis que lo haría, chicos, pero a mí no me aceptarían. Yo no soy nadie. Me refiero a que no pertenezco a su familia; no me aceptarían como su aval, Blake y lo sabes.


  —Sí, eso lo sé. Por ese motivo y si queréis salvar la granja, la única solución que veo…, es que te cases con Cammy.


  


  Capítulo once


  —¡No! —grita Cammy levantándose de golpe—. Tiene que haber otra solución. ¡No voy a obligar a Adam! Espero que lo entiendas papá, pero no voy a obligarlo a eso, aunque sea el único recurso.


  El padre de Cammy le sonríe dulcemente y levantándose del sofá la abraza.


  —Tranquila, mi niña. Te entiendo perfectamente y sé que eso no sería nada ético.


  —Pues yo tengo otra solución —dice Lissy mirando a Blake—. Lo avalaré yo. Soy su hija, así que...


  —No mi niña —contesta interrumpiéndola—, lo siento, pero eso no va a poder ser. Es cierto que eres mi hija en mi corazón, pero legalmente llevas el nombre de tu padre. Jones es tu apellido, Stevens es el mío. Si te hubiera adoptado legalmente no hubiera habido ningún problema, pero, aunque tu madre y yo lo hablamos hace años, cielo, fui yo el que no quise. Tu padre fue un buen hombre y un maravilloso padre, eras hija suya, así que por mucho que te quiera, no tenía ningún derecho de pedirte que llevaras mi apellido. Tú tenías que llevar el apellido de tu padre, Elizabeth, y estoy muy orgulloso de ello. La hipoteca está a mi nombre, por ese motivo alguien de mi sangre, o con mi apellido, son los únicos que podrán hacerme de aval. Lo lamento, mi niña.


  Veo como Lissy se abraza a su marido y esconde la cara en su pecho. Pobrecilla, saber que no puede hacer nada por él debe ser muy duro para ella.


  —Cammy —susurro cogiendo su mano y la giro para que me mire—. Entiendo tu punto de vista, de verdad que lo hago, pero quiero que sepas que no me supone ningún sacrificio casarme contigo, ninguno.


  Me mira con los ojos muy abiertos por la sorpresa y veo que abre la boca y la cierra repetidamente sin saber que decirme y como después me sonríe tímidamente. Me fijo en como su rostro se pone del color de la grana y como de repente y sin esperármelo, se lanza a mis brazos.


  —¿Lo dices en serio, Adam? ¿De verdad estás dispuesto a casarte conmigo por salvar la granja de mis padres?


  Sujeto sus mejillas con ambas manos, acerco lentamente mi rostro al suyo y la beso. Siento como se pone rígida y como segundos después, se relaja, soltando un gemido de placer y me rodea el cuello con sus brazos pegándose completamente a mí.


  Abro sus labios con mi lengua y así como la introduzco en su boca, ella me responde de la misma manera, acariciándome con la suya.


  De repente, un fuerte estruendo hace que nos separemos de golpe. Miro en esa dirección al igual que los demás y veo la bandeja con toda la comida tirada por el suelo y a Nat mirándome con los ojos como platos.


  —Ups —dice mientras se agacha para recoger el estropicio que ha organizado—. Perdonad, pero se me ha resbalado la bandeja de las manos. Enseguida lo recojo y preparo más.


  La miro mientras lo limpia todo y veo como de vez en cuando levanta la mirada para mirarnos. Miro a Cammy y está sonriéndome. Tiene en su cara tal sonrisa de felicidad, que hace que la abrace fuertemente.


  —¿Te casarás conmigo? —Le pregunto bajando la voz para que nadie nos oiga.


  —Claro que sí, Adam —me responde en el mismo tono—. Me casaré contigo.


  La estrecho fuertemente entre mis brazos y un portazo me hace saber que a Natasha no le ha sentado muy bien lo que acaba de ver, pero la verdad es que me da igual. A quien amo es a la mujer a la que estoy abrazando ahora mismo y soy tan feliz que siento como si mi corazón se fuera a salir del pecho.


  —Señor Stevens —le digo al padre de Cammy, mientras me acerco a él agarrándola de la cintura—. Me gustaría que me diera su consentimiento para casarme con su hija. Bueno, ella ya ha aceptado, pero…


  Lissy viene corriendo y nos abraza después de soltar un grito que dejaría sordo a cualquiera y detrás de ella lo hacen Lewis, Aidan y Blake.


  Me palmean los tres en la espalda, nos dan la enhorabuena, le dan besos a Cammy y se ve en sus caras que se alegran por nosotros de corazón.


  —Ejem.


  Miro al padre de Cammy, después de haberlo escuchado carraspear y acercándose a mí, me coge por la nuca y me lanza contra él abrazándome también.


  —La verdad es que soy muy feliz, muchacho, por los dos. Y claro que te doy mi consentimiento. Eres ideal para mi hija, el mejor hombre que podría encontrar y estoy muy muy orgulloso.


  La señora Stevens está de pie en la esquina del sofá y cuando la miro me abre los brazos y voy hacia ella. Me da un beso en la mejilla, me abraza y suspira.


  —Estamos muy felices por vuestra decisión, en serio. Y tú, hijo, has demostrado ser un hombre como pocos. Lo que acabas de hacer, nunca te lo podremos pagar, de verdad. Nos acabas de salvar de un futuro horrible y…


  —No, señora Stevens, no diga eso. La verdad es que lo hago de corazón. ¿Por qué creen que lo dejé todo en Philadelphia y me vine aquí? —le afirmo sonriendo—. Por ella, por su increíble hija, que logró conquistarme desde el primer momento en que la vi. Sí, señora Stevens, la amo —afirmo mirando a Cammy a los ojos, la cual está llorando por la emoción.


  Se acerca a mí, me abraza y suspira.


  —Yo también te amo, cielo. Y siento mucho no habértelo dicho antes, pero las circunstancias…


  —Pongo un dedo sobre sus labios haciéndola callar y la beso de nuevo.


  Todos los presentes aplauden y cuando nos separamos la miro, la llevo al sofá y hago que se siente.


  —Espera aquí unos segundos cariño, ahora vuelvo.


  Le guiño un ojo y salgo corriendo hacia las escaleras. Subo lo más rápido que me permiten mis piernas, entro en mi habitación, y cojo una caja de encima del armario. Cuando tengo lo que necesito, hago el camino de vuelta y la veo sentada donde la dejé, hablando con su familia y con una preciosa sonrisa.


  En cuanto me ven llegar todos se separan. Me pongo delante de ella, me arrodillo y después de meter la mano en el bolsillo del pantalón y sacar lo que le quiero dar, se lo pongo en la mano.


  Veo como abre los ojos como platos y como abre despacio la cajita de terciopelo rojo. En cuanto ve lo que hay en su interior, sus ojos se llenan de lágrimas y me mira.


  Cojo su contenido, su mano derecha y empezando a introducir el anillo en su dedo y sin dejar de mirarla a los ojos, se lo explico.


  —Este anillo perteneció a mi bisabuela. Ha pasado de madres a hijas, cielo. Pero al ser yo el único varón de mi familia, mi madre me lo dio a mí en cuanto cumplí la mayoría de edad. Me dijo que se lo diera a la mujer a la que amara con locura, a la mujer que sabía en mi corazón, que sería la completa dueña de él. Así que… tómalo cariño, porque ambos, son tuyos. Solo espero que te guste y que lo aceptes.


  Todos aplauden de nuevo y después de mirarlo, Cammy se abalanza sobre mí, tirándome de espaldas al suelo con ella encima y empieza a besarme por toda la cara. Me mira sonriendo y afirma varias veces.


  —Es precioso, cielo. El anillo más bonito que he visto en mi vida. Lo llevaré con orgullo, te lo prometo. No te puedes ni imaginar lo feliz que soy.


  La beso poniendo en ese beso todo el amor que siento por ella y lentamente, me incorporo con ella entre mis brazos. Seguimos besándonos apasionadamente, hasta que un toque en mi hombro hace que rompa el beso y mire a Lewis.


  —A ver cuchifritin. Sé que os queréis mucho, que sois muy felices, que queréis reventar la cama y todo eso, pero… —¡tengo hambre, hombre! ¿Podemos seguir de celebración mientras comemos, chicos? Porque como no meta algo pronto en mi estómago, me va a dar algo.


  Nos ponemos todos a reír y nos dirigimos a la mesa con Cammy sujetando mi mano. Nos sentamos en nuestros sitios y minutos después, sale Natasha de la cocina muy seria, deja la comida en la mesa y se da la vuelta.


  —¿No comes? —le pregunta Lissy.


  —Ya he comido hace nada. Con permiso, vuelvo a la cocina que tengo cosas que hacer.


  Lissy se encoge de hombros y nos ponemos todos a devorar la comida.


  —Y bien, ¿cuándo será el gran día? —pregunta la madre de Cammy.


  La miro y ella también me mira a mí.


  —¿Qué os parece pasado mañana en los juzgados del pueblo? Puedo hablar con el juez Forrester. No creo que ponga ningún impedimento. Es un buen amigo mío y sé que si le pido el favor no me dirá que no.


  Aceptamos los dos enseguida y Lissy toda emocionada le dice a su marido que se alegra mucho de haber venido de vacaciones. Escuchamos llorar a Kieran y disculpándose va a buscarlo. Se lo da a su marido y empieza a prepararle el biberón delante de nosotros.


  —¿Me permitirías dárselo?


  Pregunta su madre a Lissy, a lo cual ella le pasa el bebé y el biberón. Vemos como su madre se lo empieza a dar con tal mirada de adoración en los ojos, que hace que se me ponga un nudo en la garganta. Ojalá algún día pueda tener mis propios hijos, la verdad es que es lo que más anhelo después de a la preciosa mujer que tengo sentada a mi lado.


  Miro a Blake y me guiña un ojo. Parece que ha adivinado lo que pienso porque me sonríe. Carraspeo, miro a Cammy y la escucho suspirar al ver como su madre le da el biberón al bebé.


  —Tranquila nena —susurro en su oído— algún día tendremos los nuestros. Me mira, me sonríe, me abraza y me susurra un… «espero que no tardemos mucho o se me pasará el arroz».


  Me pongo a reír a carcajadas y al ver como todos me miran, simplemente me encojo de hombros y le doy un beso en la frente.


  Escucho como llaman a la puerta y cuando me levanto para abrir, veo como Nat se me ha adelantado y a Kelsey entrar por la puerta detrás de ella.


  —Disculpe la interrupción, señor Carrington, pero me gustaría hablar de algo con usted si es posible.


  La llevo a la oficina después de hacerle señas a Cammy y me siento detrás del escritorio. Kelsey se sienta enfrente y me fijo en como se retuerce las manos.


  —Y bien. ¿En qué puedo ayudarte?


  


  Capítulo doce


  —Pues verá, señor Carrington. La verdad es que venía a pedirle que me dejara trabajar para usted.


  Me apoyo en el respaldo de mi sillón, frunzo el ceño y me cruzo de brazos.


  —¿Para mí? ¿Acaso no está usted a gusto en su actual trabajo?


  Baja la cabeza y la veo negar.


  —Estoy harta, señor, harta —suspira y se retira el pelo de la cara—. Estoy cansada de que se me menosprecie por ser mujer, harta de escuchar las burlas de mis compañeros, harta de que se me nieguen tareas por ser como soy. Y la verdad, es que tengo que admitir que en estos días que llevo aquí, me he fijado en que la gente que le rodea son buenas personas. Nunca me han mirado por encima del hombro, ni me han dicho nada que me haga entender que por ser mujer no puedo trabajar en esto. A ver, mi jefe es buena persona, no tengo nada malo que decir de él, sino todo lo contrario; pero mis compañeros…, eso es otro tema. Quiero dejar de sentirme sola y aislada, señor Carrington. Necesito saber que trabaje para quien trabaje, no se me va a menospreciar por el simple hecho de ser mujer y tengo el convencimiento de que, si usted me diera la oportunidad de trabajar, aquí podría llevar una vida tranquila.


  —¿Ha hablado de esto con su jefe?


  —Sí. Y me ha dicho que me comprende y que respeta mi decisión. Le he explicado los motivos y entiende que quiera dejarle. Cuando le he dicho que me sabía muy mal el tener que dejarlo en la estacada, simplemente me ha contestado que no me preocupara por nada, que encontraría un reemplazo y que hablara con usted del tema. Que si me aceptaba se alegraría mucho, pero que, si no lo hacía, él mismo me buscaría otro lugar donde trabajar.


  —La verdad es que entiendo que le dijera eso. Por lo que he visto se le ve una persona muy comprensiva y se nota que es buen hombre. Pero necesito hacerle una pregunta, y me gustaría que fuera totalmente sincera.


  Me mira y frunce el ceño.


  —¿Dónde ha aprendido a pelear? La verdad es que me impresionó ver la paliza que le dio a ese hombre.


  Sonríe y veo como se le ilumina la mirada.


  —Pues verá. Soy la pequeña de cuatro hermanos y la única mujer. Al haberme criado en un mundo de hombres, donde la testosterona estaba a la orden del día, mis hermanos me enseñaron a defenderme. Desde bien pequeña, me fueron aconsejando y enseñando dónde y cómo golpear en caso de necesitarlo. Me dijeron que solo utilizara lo aprendido en caso de defensa, y en situaciones en las que no me quedara más remedio, ya que algunas técnicas aprendidas podrían llegar a quitar la vida de una persona. Lo que vio, señor Carrington fue una simple defensa, nada especial ya que yo también recibí un par de golpes. Pero a la hora de la verdad y si mi vida corriera peligro, puedo asegurarle que esa persona no saldría con vida. Aquí donde me ve y a pesar de parecerle poca cosa, le aseguro que puedo convertirme en alguien muy peligrosa. Por eso he decidido dejar mi puesto. Porque las cosas con algunos compañeros se estaban poniendo muy feas y no quería que pasara nada malo, ni nada que pudiera llegar a lamentar.


  —¿Me está diciendo que podría usted llegar a matar a un hombre usando solo sus manos?


  —Sí, señor. Y con un simple golpe.


  Me lo dice con tal convicción que no dudo de su palabra en absoluto. Creo que esta mujer me ha contado muy por encima algo de su vida y que le queda mucho por contar. Pero también sé que no es mala persona y que, si fuera necesaria su ayuda, no dudaría en prestárnosla. No sé por qué, pero tengo la impresión de que la voy a necesitar.


  Me levanto de mi silla y le extiendo mi mano.


  —Pues bienvenida, señorita Cox. Espero que esté a gusto con nosotros.


  Me devuelve el apretón de manos y sonríe.


  —Puede instalarse donde usted prefiera. Ahora mismo el pabellón está vacío, así que, si le va bien, puede utilizarlo. En unos días llegarán trabajadores nuevos, los cuales se tendrán que instalar allí así que en cuanto pase eso, si quiere podrá trasladarse a una habitación que hay al lado de la cocina. Ahora mismo no se utiliza, así que estará a su disposición en cuanto quiera.


  —Muchísimas gracias. Gracias, señor Carrington, le aseguro que no se arrepentirá de haberme dado esta oportunidad. Le prometo que…


  La veo girarse hacia la ventana y fruncir la nariz poniendo cara de asco. Se acerca a ella, abre la cortina y veo como pone los ojos como platos.


  —Emmm, creo que tendría que venir a ver esto, jefe.


  Me hace señales para que me acerque y cuando llego a su lado veo un enorme camión acercándose. Abro la ventana y un fuerte olor a mierda llega a mi nariz. La cierro de golpe y respiro hondo por la boca. Nos miramos, salimos corriendo del despacho y vemos a los demás saliendo por la puerta principal.


  —Joder, que olor más asqueroso. ¿Por qué hay un camión lleno de cerdos en la puerta de tu casa, Adam?


  Miro a Lewis y me encojo de hombros.


  —Ni idea, pero es algo que pienso averiguar ahora mismo.


  Saco un pañuelo de mi bolsillo, me lo coloco delante de la nariz y veo a Blake viniendo detrás de mí con cara de querer matar a alguien.


  El conductor baja del camión y se limpia el sudor de su frente con la manga de su camisa y al vernos llegar nos sonríe.


  —¡Hola, buenas tardes! He venido a traerles los quinientos cerdos que el señor Wolf solicitó a nuestra empresa.


  Miro a Blake, el me mira y mira hacia el camión. Veo como el músculo de su mandíbula palpita y como la venita de la sien se está hinchando. Tiene sus puños apretados y veo que se está intentando controlar.


  —Disculpe, pero…


  —¡¿Se puede saber que mierda es esta?! ¡Qué coño hacen aquí todos estos cerdos! —le grita Blake al conductor.


  El del camión lo mira como sino entendiera su reacción y da un paso adelante. La verdad es que es un tío inmenso.


  —No sé por qué se pone usted así. Yo solo traigo el ganado porcino que usted solicitó a mi empresa.


  —¡Bovino! ¡Pedí quinientas cabezas de ganado bovino, no porcino, joder! —grita echando casi espumarajos por la boca. Menudo cabreo me lleva.


  —Disculpe, pero la factura ya está pagada y tengo que dejarles los cerdos. Solo dígame donde los quiere y ahí se los dejaré. Si tiene alguna reclamación, hable con mi jefe, pero estos cerdos se quedan, no pienso volver a llevármelos.


  Blake se acerca a él y lo detengo poniéndole la mano en el pecho.


  —Oiga, soy el dueño de estas tierras y ya le digo que estos cerdos no se quedan aquí, ¿le ha quedado claro? —le digo adelantándome un paso—. Si su empresa no sabe hacer su trabajo no es problema mío, pero aquí vamos a tener reses, no cerdos. Así que ya puede irse por donde ha venido y le aconsejo que nos traigan lo que se les pidió, nada más.


  Me mira, lo miro, me sonríe y al ver como se dirige a la parte de atrás del camión, corro tras él para detenerlo, pero un fuerte golpe en la nariz, el cual no me esperaba en absoluto, hace que acabe tumbado en el suelo medio atontado y totalmente dolorido.


  —¡Adam! —escucho el grito de Cammy y la veo venir corriendo hacia mí—. Se arrodilla a mi lado y aparta mi mano con cuidado. Un pañuelo aparece delante de mi cara y vemos a Kelsey, la cual nos guiña un ojo.


  —¡Le digo que se largue ahora mismo! —grita Blake acercándose al camión.


  Se sitúa detrás del hombre agarrándolo del brazo para que no abra la puerta trasera del camión y así como el hombre se gira para darle un puñetazo a Blake, veo como Kelsey se aproxima por detrás y le mete un puñetazo en los riñones con todas sus fuerzas, lo que hace que el hombre caiga de rodillas sujetándose la zona golpeada con la mano.


  —Lárguese de aquí ahora mismo sino quiere acabar en una ambulancia, capullo.


  Está con las manos en la cintura y con una cara de cabreo increíble. Menuda mujer, madre mía. ¡Qué carácter!


  El conductor apoya la mano en el suelo y de repente coge a Kelsey por una pierna queriendo desestabilizarla. Pero ella es más rápida y reacciona pegándole una patada en la cara, lo que hace que el tío ponga los ojos en blanco y caiga de cara al suelo.


  La miro con la boca abierta por su rápida reacción y me fijo en que todos a mi alrededor están igual.


  Ella nos mira y se encoge de hombros.


  —Solo quería deshacerme de la basura, chicos. ¿Me ayudáis a meterlo en el camión? Lo llevaré a las afueras y lo dejaré allí.


  —Te acompaño, Wonder Woman —le dice Lewis sonriendo ampliamente—. Menuda mujer, madre mía. ¡Dos golpes y k.o!


  La abraza y ella se queda estática y sin saber qué hacer. Me da que esta chica ha recibido pocos abrazos, pobrecilla. Pero tengo la impresión de que como se junte mucho con Lewis, al final acabará dándolos ella.


  Sonrío y Cammy me ayuda a levantarme. Me guiña un ojo y me acompaña hacia la casa. Blake viene detrás de mí, con Lissy a su lado y en cuanto entro por la puerta veo a Natasha colgar el teléfono rápidamente.


  —¿Quién era?


  —Mi madre. Le di el teléfono de tu casa por si necesitaba algo ya que no llevo el móvil conmigo siempre, así que le dije que si no se lo cogía, que llamara a tu casa por si era algo importante.


  —¿Y bien? ¿Ha pasado algo?


  —Pues, verás. Necesito un día libre, Adam. Mi madre solo me ha dicho que necesita hablar conmigo urgentemente, que no me lo podía contar por teléfono y que fuera para allá lo antes posible. Si me voy ahora, mañana por la tarde estaré de vuelta. Por favor, te ruego que me dejes ir a verla, estoy preocupada.


  Veo por su mirada que algo gordo debe estar pasando, así que afirmo y después de un suave, «gracias», sale corriendo por la puerta de casa.


  Nos sentamos todos en el sofá y Cammy viene con el botiquín en la mano y me empieza a limpiar la sangre de la nariz.


  —Qué cosa más rara. Yo no he oído que sonara el teléfono.


  Levanto la cabeza y miro a la madre de Cammy.


  —¿A qué se refiere?


  —Pues eso, Adam. Que el teléfono no ha sonado, al contrario, es ella la que ha hecho la llamada.


  Frunzo el ceño y pienso en porqué me ha mentido. Cammy me acaricia el cuello y al mirarla simplemente niega.


  —No te preocupes, cielo. Pasa de esa mujer. Si se tiene que ir que se vaya. Además, hay algo en ella que no me gusta un pelo y si tiene que estar un día alejada de nosotros mucho mejor. Esa mujer tiene algo que hace que no me fíe de ella. No me gusta cómo te mira, cariño, no me gusta nada. Solo te pido que tengas cuidado, nada más.


  Al mismo tiempo y a pocos kilómetros de distancia…


  —Que sí, Jake, estoy segura. Estaba escondida y lo he escuchado perfectamente. Será el treinta de mayo a las doce en punto del mediodía, exactamente dentro de una semana. Así que ya sabes que hacer. Y te aconsejo que no me falles, cariño, me conoces perfectamente y sabes de lo que soy capaz si me cabreo. Tú solo haz lo que te he dicho y todo saldrá bien, ¿de acuerdo? Más te vale estar allí a esa hora o atente a las consecuencias.


  


  Capítulo trece


  —¡Camila Stevens, arriba! ¡Levántate de la cama, remolona o vas a llegar tarde!


  Gimo y pongo la almohada encima de mi cabeza. Ayer me costó mucho dormirme por culpa de los nervios y estoy hecha polvo.


  Un fuerte tirón en mis piernas, hace que abra los ojos y el golpe que me pego contra el suelo, me termina de espabilar del todo.


  —¡Maldita sea, mamá! ¿Quieres que llegue al juzgado llena de morados? ¡Menuda hostia! —le recrimino al mismo tiempo que me froto la cadera.


  —¡Son las nueve de la mañana, hija y te casas a las doce! ¿Acaso quieres llegar tarde?


  Me levanto de golpe del suelo y salgo de mi habitación corriendo por el pasillo en dirección al cuarto de baño.


  —Madre mía, esta chica… —la escucho protestar mientras baja las escaleras.


  Me meto en la ducha y me empiezo a enjabonar a toda pastilla. Me lavo el pelo, me depilo las piernas y cuando estoy lista, salgo. Me pongo mi albornoz, una toalla enrollada en mi cabeza y me dirijo a la cocina para desayunar algo rápido.


  —Buenos días a todos, les digo sentándome en la mesa del comedor al mismo tiempo que mi madre me pone mis huevos con beicon y tostadas.


  Empiezo a comer rápido, llenándome la boca hasta los topes y veo como todos me miran con el ceño fruncido, excepto mi madre que tiene los ojos abiertos como platos. Me encojo de hombros y sigo comiendo.


  —Nena —me dice mi madre— ¿Te has lavado la cabeza?


  Afirmo mientras sigo masticando y veo como se levanta. La miro y la cara de susto que lleva tengo que admitir que no me gusta un pelo.


  —¿Ocurre algo, mamá?


  Levanta la mano, me quita la toalla de la cabeza y suelta un fuerte grito. Levanto mi mano y me toco el pelo sin notar nada raro.


  Miro alrededor de la mesa y veo a todo el mundo mirándome con los ojos muy abiertos. Lewis está con las dos manos en la boca y a Lissy le caen lágrimas por las mejillas.


  —¿Pero se puede saber que os pasa? —vuelvo a poner las manos en mi pelo y quitando que lo tengo enredado no noto nada más—. Si vale, ya sé que llevo pelos de loca, pero ya me lo arreglaré en un rato.


  —Y que lo digas —susurra Blake sin quitarme ojo de encima.


  Sigo desayunando, pero al ver que siguen sin quitarme ojo, suelto el tenedor de malos modos, me apoyo en la silla y me cruzo de brazos.


  —Bien, soltadlo de una vez. ¿Se puede saber que os pasa a todos? Me miráis como si tuviera un alien en la cabeza y no entiendo nada.


  —Pues poco te falta —susurra por lo bajo mi cuñado—. Lissy le pega un codazo en el costado y él se calla.


  —Cariño —me dice mi madre levantándose de la silla y cogiendo su bolso—. Te voy a pasar el espejo, pero no te asustes, ¿vale? Tú tranquila que lo arreglaremos.


  La miro y estiro la mano para que me pase su espejo de mano. Se frota las manos a causa de los nervios, Lissy no para de llorar, Lewis se santigua y Aidan y Blake siguen sin quitarme ojo. Abro el espejo, me lo pongo delante y al verme, lo único que sale de mí, es un fuerte grito, luego, siento un fuerte golpe en la cabeza que origina que no vuelva a ver nada más.


  Unos golpecitos en la mejilla me despiertan y al abrir los ojos veo a mi madre y a Lissy llorando.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto masajeando mi cabeza, ya que me duele bastante.


  —Pues que te has desmayado, mi niña. En cuanto te viste en el espejo lo primero que hiciste fue gritar y al desmayarte te pegaste un buen golpe en la cabeza. Te caíste de la silla de espaldas, cariño.


  Entonces me viene todo a la cabeza y corro al espejo de la entrada. Me pongo delante y no puedo creerme lo que veo. Realmente estoy así, no lo he soñado, ¡tengo el pelo verde!


  —¡Pero que cojones le ha pasado a mi pelo! —grito sin poder creerme lo que veo—. ¡Mamá, ayúdame!, ¡no puedo casarme así! ¡¿Y ahora que voy a hacer?! ¡Esto es una pesadilla!, ¡No puede pasarme esto a mí hoy!


  Mi madre me coge de la mano y me lleva al sofá. Me sienta al lado de Lissy y ella me rodea los hombros con su brazo.


  —Vamos a ver, cariño. ¿Con que champú te has lavado el pelo?


  —¿Qué? ¡Pues con el que he usado toda mi vida, mamá! ¡El que vende la señora Rogers en su tienda!


  Me pongo de pie de golpe y me empiezo a pasear por el salón. Madre mía, seguro que esto es cosa de esa loca. Quiere fastidiarme la boda.


  —¿Dónde está Natasha?


  —¿Por qué lo preguntas nena? —me pide Lewis poniéndose a mi lado.


  —Porque creo que esto es cosa suya. Tengo un pálpito y cuando eso me pasa nunca me equivoco. Esa zorra quiere arruinarme la boda, pero si cree que lo va a conseguir va lista —afirmo con el cabreo creciendo en mi interior.


  —Pero cariño —mi madre se pone a mi lado y me abraza—, antes de pensar en quién ha sido, tendríamos que averiguar cómo arreglar este desastre. No puedes casarte con el pelo verde, mi amor.


  —¡¿Te crees que no lo sé?! —grito perdiendo los nervios—. Pero estoy muy cabreada, mamá y sé que ha sido esa loca la que lo ha hecho. ¿Quién sino tendría motivos para hacer que no me casara con Adam? Por cierto, ¿dónde está Adam?


  —En el barracón, nena. Allí se cambiará. Te ha dejado la casa para que estés tranquila y te puedas vestir.


  Asiento y al ver que mis ojos se empiezan a empañar, Lewis da una palmada delante de mi cara y niega.


  —No, no, cariñín. Ahora no te derrumbes porque no te lo voy a permitir. Voy a tomar al toro por los cuernos y vamos a encontrar una solución. A ver… señora Stevens, necesitamos una peluca a la de ya.


  —¿Peluca? —pregunto al mismo tiempo que niego.


  —Si nena, peluca. Tendríamos que encontrar alguna de tu tono de pelo cuanto antes.


  —Yo me encargo —dice mi madre y sale corriendo.


  —¡Voy contigo, mamá! —grita Lissy después de darle un beso a su marido dejándole a Kieran en brazos.


  —Madre mía, hoy no me caso, no sé por qué, pero tengo la sensación de que hoy no me casaré, chicos. Esto no es normal.


  Lewis me abraza y me acaricia la espalda.


  —Tranquila cielo, que te casarás, vaya si lo harás. Venga, subamos a tu habitación que voy a intentar arreglar este destrozo, ¿ok?


  Media hora después, estoy sentada en una banqueta, con el pelo lleno de horquillas rodeando un precioso recogido que me ha hecho Lewis.


  —Lástima de color, cielo. Pero tranquila, con la peluca encima y con lo sujeto que lo llevas, te aseguro que ningún mechón se escapará. Se ha aclarado un poco después de los dos lavados, cariño, pero la única solución, es que en cuanto puedas te pongas un tinte.


  Se abre la puerta y Lissy y mi madre entran. Dejan una caja redonda en mi cama y de ella sacan una preciosa peluca con el pelo negro azabache. El cabello es muy liso y largo; tiene pinta de ser pelo natural y si es así, les habrá costado una fortuna.


  —¡Madre mía, cuqui! ¡Es preciosa! —Adam se frota las manos y se la quita a mi madre.


  —Venga, bombón, hagámoslo. Dejémoslos con la boca abierta.


  Me pone la peluca, y el largo llega por debajo de mis omoplatos.


  —Preciosa —susurra mi madre acariciándola—. Estás preciosa, cariño.


  Lewis recoge los laterales con un prendedor que tengo encima del tocador y me lo coloca en lo alto de la cabeza.


  —¡Lista! Y ahora me voy para que te ayuden con el vestido, preciosa. ¡Crisis superada!


  Me da un beso y sale por la puerta. Lissy se acerca a mí y mi madre va al armario a sacar el vestido del que llevo enamorada desde que era una niña.


  —Bueno cariño, aquí lo tienes. Al fin lo vas a usar para lo que realmente querías y me alegro, cielo, porque va a ser uno de los días más felices de tu vida.


  —Solo te falta ser rubia y con rizos y parecerías Baby —me dice mi hermana riéndose.


  Nos ponemos a reír las tres porque tiene toda la razón. Mi vestido es una copia exacta al que llevaba Baby en el baile final de la película «Dirty Dancing», aunque el de ella era blanco y el mío es color champagne. Cuando lo vi en la pantalla por primera vez, tenía doce años. Le dije a mi madre que quería un vestido como ese y que me lo pondría el día de mi boda. Naturalmente, mi madre no me hizo ni caso, ya que me dijo que el día de mi boda tendría que casarme con otro tipo de vestido y no con uno corto. Pero aquí estoy, con una réplica exacta de ese vestido que me enamoró, pero de otro color.


  Me levanto de la silla, mi madre me da el ramillete de rosas color salmón y salimos por la puerta de la habitación.


  Al bajar las escaleras, los vemos a todos vestidos de smoking; hasta el bebé lleva uno y hace que se me caiga la baba.


  Entramos mi madre y yo en el coche. Voy en el asiento de atrás con ella y Lewis, Lissy, Blake y Aidan, van en otro coche con Kieran.


  Quince minutos después llegamos a la puerta de los juzgados y allí está Adam esperándome. Baja las escaleras, me abre la puerta y me da la mano para ayudarme a salir. Se la cojo y cuando salgo del coche me susurra al oído que estoy preciosa. Le sonrío y saco una rosa del ramillete, se la coloco en la solapa, le acaricio la pechera del traje y mirándome a los ojos, me da un suave y dulce beso.


  —Te veo dentro, cariño. Estoy impaciente.


  Sube las escaleras, seguido de los demás y Blake se pone a mi lado. Me guiña un ojo y me ofrece su brazo.


  —¿Lista, cuñada?


  Asiento y subimos los escalones. Caminamos un tramo corto y cuando llegamos a la puerta, la gente ya está dentro y lista esperándonos. Entramos en la sala y miro al que va a ser mi marido. Mi corazón empieza a latir a toda velocidad y me doy cuenta de que estoy totalmente enamorada de él y de que le quiero con todo mi corazón.


  Blake me deja a su lado, Adam me coge la mano y después de besar mis nudillos y sonreírme, nos ponemos de cara al juez; un juez muy joven, la verdad.


  Pero de lo que ninguno nos hemos dado cuenta, es que detrás de una puerta entreabierta, está Natasha oculta, con los ojos entrecerrados y con una sonrisa malévola en sus labios.


  —Prepárate, Camila Stevens, porque tu tortura acaba de empezar.


  


  Capítulo catorce


  Una semana después


  Abro los ojos, estiro el brazo izquierdo y veo que Adam ya se ha levantado. Por la claridad que entra por la ventana me doy cuenta de que me he dormido. Inspiro hondo y sonrío. Sí, cualquiera que me viera ahora mismo me diría que tengo una sonrisa tonta en la cara, pero es que hay para tenerla.


  La verdad es que nunca me hubiera imaginado que Adam fuera como es. Un tigre. La primera noche que pasamos juntos fue especial. Admito que estábamos hechos polvo después de todo un día de fiesta, música, baile… y que cuando nos despedimos de todos y nos dirigimos a nuestra habitación, estaba de los nervios. Adam también lo estaba, se le notaba, pero nada comparándolo conmigo.


  Y la verdad es que fue una noche mágica. Me hizo el amor de una manera dulce, tierna, sus manos fueron muy suaves al igual que sus caricias por todo mi cuerpo. Esa noche fue muy especial para los dos.


  Los días y noches siguientes también lo fueron. Durante toda esta semana nos acostábamos amándonos y nos despertábamos igual; menos hoy. Y es raro, ya que me dijo que cada día me daría lo buenos días de esa manera, así que supongo que algo ha tenido que pasar.


  Me siento en la cama, me pongo las zapatillas y así como me levanto la puerta de la habitación se abre y entra él.


  —Buenos días, preciosa. Creí que no llegaría a tiempo de darte los buenos días como toca.


  Cierra la puerta y da un paso hacia mí.


  —¿Ha ocurrido algo?


  Niega, se quita el sombrero, lo lanza en la silla y con una sonrisa socarrona da otro paso.


  —Desnúdate, Cammy. Quiero darte los buenos días como toca.


  Le devuelvo la sonrisa y bajándome primero un tirante por un hombro muy despacio y después el otro, sin apartar mis ojos de los suyos, el camisón se desliza por mi cuerpo y cae al suelo.


  Me paso la lengua por el labio inferior, doy un paso atrás y levanto el dedo índice haciéndole la señal de que se acerque.


  —Joder nena, como me pones.


  Se saca la camisa de golpe por la cabeza haciendo saltar algunos botones, al mismo tiempo que se intenta quitar las botas. Se agacha, se las quita y cuando se desabrocha el pantalón y se lo baja se me hace la boca agua.


  —¿A lo comando, nene?


  —Tenía prisa y no me ha dado tiempo de ponérmelos. Mejor para ti, ¿no, cielo?


  —Si fuera por mí no dejaría que te los pusieras —le digo guiñándole un ojo y tumbándome en la cama.


  Abro las piernas dejándole ver que ya estoy preparada y lo escucho gruñir.


  —Cammy…, te voy a comer enterita.


  Y eso hace, me devora entera. Así como baja la boca a mi sexo y empieza a lamer, morder y succionar sin darme tregua, el orgasmo que alcanzo es tan intenso, que creo que se ha oído el grito que he pegado hasta en el granero.


  Noto como me va dejando besos en los muslos y va ascendiendo por mi vientre, rodea mi ombligo con su lengua, les dedica atención a mis pezones lamiendo y mordiéndolos suavemente y cuando estamos cara a cara, le empujo de los hombros y acabo sentada encima de él.


  —Shhh —coloco mi índice en sus labios—. Me apetece cabalgar, cielo, déjame un ratito, ¿sí?


  Se pone a reír a carcajadas y coloca sus manos detrás de su cabeza.


  —Mi amazona manda. Esta montura es toda suya, madame.


  Me levanto un poco y en cuanto cojo su miembro con mi mano, veo como da un respingo; me lo introduzco poco a poco y voy bajando y subiendo hasta que me siento totalmente en sus caderas.


  —Venga nena, cabálgame.


  Le doy un rápido beso en los labios y así como me levanto, me dejo caer de golpe, haciendo que los dos soltemos un fuerte gemido, la puerta se abre de golpe y Adam demostrando unos buenos reflejos, me cubre rápidamente con su cuerpo, y se coloca encima de mí.


  Miramos hacia la puerta y vemos a Lewis con cara de susto.


  —Perdón, perdón. Siento interrumpir el polvo y sé que tendría que haber llamado, pero la yegua está de parto y creo que la cosa no va bien, Adam —le dice con la respiración acelerada y con las manos delante de los ojos. Se ve que ha venido corriendo.


  —Vale, me visto y voy. Dame cinco minutos. ¿Aidan está al tanto?


  —¿Quién te crees que me ha dicho que te avise? Ya he llamado al veterinario y me ha dicho que vendrá en cuanto pueda, pero no me ha dicho si tardaría una hora, dos, o veinte.


  —Venga, ve con Aidan que yo enseguida bajo.


  Cierra la puerta y sale.


  —Lo siento nena, pero…


  —No pasa nada, cariño. Los partos son imprevisibles y nunca se puede saber si la cosa irá bien o mal. Y menos con animales. Venga, ve a ayudar, yo me ducharé y bajaré en cuanto pueda.


  Me guiña un ojo, se viste rápidamente con los mismos vaqueros que llevaba y se pone una camiseta negra de manga corta. Se calza las botas, me da un beso rápido y sale corriendo por la puerta.


  Madre mía, que hombre. Ya me dijo mi madre que había tenido suerte y era totalmente cierto.


  Salgo de la cama, me pongo mi bata encima y voy a darme una ducha. Entro en la bañera, cierro las cortinas y cojo el champú. Lo abro y miro que sea de color blanco y no verde. Cada vez que recuerdo lo que me pasó el día de mi boda, me dan ganas de ir a buscar a esa zorra y cortarle su melena rubia al cero.


  Al principio hubieron dudas, pero al ver que a la boda no se presentó y que al día siguiente de la llamada de su madre, tampoco volvió, nos hizo darnos cuenta de que realmente toda la culpa fue de ella. Menos mal que Lewis está puesto en todo y me pudo volver a dejar con un buen tinte mi tono de pelo original.


  Salgo de la ducha, me seco y de vuelta a la habitación me pongo unos vaqueros cortos y una camiseta blanca de tirantes y mis botas rojas, regalo de Lissy antes de volver a Philadelphia tres días atrás.


  La echo de menos, la verdad. Ojalá ella y Blake pudieran venir más a menudo, pero entiendo que él tiene una gran responsabilidad con la empresa y que voy a tardar mucho en volver a verlos.


  Bajo las escaleras y veo a mi madre en la cocina sentada tomándose una taza de café.


  —Buenos días, mamá.


  —Hola, cariño. ¿Café y huevos con beicon?


  —Sí, porfa.


  Le doy un beso y me siento. Cojo el periódico y así como empiezo a leer los titulares llaman a la puerta.


  —Ya voy yo, mamá.


  Abro y veo a dos hombres vestidos con traje negro, camisa blanca y corbata.


  —Policía de Houston.


  Me enseñan ambas placas y frunzo el ceño.


  —¿Camila Stevens?


  —Carrington, señores. Camila Carrington.


  El más alto de todos da un paso al frente, me da la vuelta y me empieza a leer mis derechos al mismo tiempo que me esposa las manos a la espalda.


  —Señorita Stevens, queda detenida por fraude. Acompáñenos a la comisaria.


  —¡Soy Carrington, Camila Carrington! Si no me cree hable con mi marido. ¡Adam! ¡¡¡Adam, ayúdame!!!


  —¡Hija! ¿Qué pasa? ─mi madre llega corriendo al escuchar mis gritos y al ver mi situación abre los ojos como platos.


  —Mamá, corre, avisa a Adam y dile que vaya a la comisaría del sheriff, me llevan detenida por fraude. ¡Y que llame a un abogado!


  Me meten en el coche en la parte trasera, cierran la puerta y veo a mi madre salir corriendo hacia el establo llamando a Adam a gritos. El coche arranca y en ese momento veo a Adam salir del establo, mirarme y empezar a correr detrás del coche gritando mi nombre.


  Llegamos a la comisaría, me bajan del coche y al verme entrar esposada el sheriff frunce el ceño y se adelanta.


  —¿Cammy? ¿Qué está pasando aquí, niña?


  —Esto…


  —¡Silencio! —grita uno de los polis haciendo que me calle de golpe.


  —Sheriff Logan, somos el agente Simmons y el agente Hoop. Le traemos a esta mujer bajo custodia para que la mantenga hasta nueva orden. Está detenida por fraude, señor.


  —¿Fraude? ¿De qué está hablando?


  Hoop saca unos papeles del interior de su americana y se los da al sheriff, el cual después de leerlos abre los ojos como platos y me mira.


  —Pero Camila, ¿es cierto todo esto?


  —¡¿El qué!? ¡No entiendo nada! ¿Puede alguien decirme que puñetas está pasando aquí?


  —Pues verás, según estos papeles los cuales llevan tu firma, admites haber contratado a un hombre llamado Carl Morgan para hacerse pasar por juez y casaros a Adam y a ti lo antes posible y así evitar el embargo de la granja de tus padres.


  —¡¿Qué?! ¿Pero qué dice sheriff? ¡Yo no hice eso! Es cierto que cuando vi al juez me sorprendió su juventud, pero yo no firmé nada, lo único que firmé es el papel que me acercó él una vez casados, nada más.


  Se acerca y me enseña el papel. Lo leo sin poder cogerlo ya que sigo con las esposas puestas y al ver mi firma ahí abajo no sé qué responder.


  —Dime, Camila, ¿es esta tú firma?


  —Si —susurro medio en shock porque al ver eso y darme cuenta de lo que significa, siento como se me cae el mundo encima.


  Miro al sheriff con lágrimas en los ojos y niego repetidamente dando un paso atrás. Los agentes me sujetan de los brazos para que no me mueva y las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas.


  —Eso quiere decir que no estoy casada, ¿verdad, sheriff?


  Al ver su mirada de resignación y como agacha la cabeza, caigo de rodillas en el suelo y digo un nombre al mismo tiempo que suelto un grito desgarrador.


  —¡¡¡Natashaaa!!!


  


  Capítulo quince


  Empiezo a llorar desconsoladamente a causa de la rabia y de la impotencia que llevo dentro. Sé que ha sido Natasha la causante de todo. Su misteriosa desaparición, el no saber nada de ella durante todo este tiempo, el ver con sus actos que quería recuperar a Adam y al darse cuenta de que no era posible planear todo esto.


  La verdad es que si quería destrozarme lo ha conseguido. Me ha dejado el corazón totalmente tocado, vacío. Ha conseguido su venganza y más, ya que, si las cosas no se arreglan, si esto no se aclara, sé que acabaré entre rejas.


  —Vamos, vamos, Camila, levántate niña. No te pongas así.


  El sheriff me rodea con sus brazos, me levanta del suelo y me lleva a una silla haciendo que me siente. Su ayudante me trae un vaso de agua, pero al ver que no puedo cogerlo por estar aún esposada pone mala cara.


  —Señores, ya que aquí yo soy la ley y están en mi jurisdicción, hagan el favor de retirarle las esposas. A partir de ahora me hago cargo de ella y de la investigación.


  —¡Eso es imposible! ¡El caso es nuestro!


  —Discrepo, señores. El delito se ha cometido aquí, en mi ciudad, por tanto, el caso lo llevaré yo les guste o no. Camila es ciudadana de Paint Rock, su familia también, así que por mucho que hagan, esto se queda aquí. Y ahora, ¡quítenle esas malditas esposas y denme las pruebas que poseen! De lo contrario, llevaré el caso ante el juez Harris. ¿Les ha quedado claro?


  Me quitan las esposas de mala manera y una vez libre cojo el vaso y me lo bebo entero intentando que con el temblor de mis manos no se derrame el agua.


  —Se la dejamos, pero antes queremos que la meta en una celda. Está detenida, sheriff, aunque se oponga a ello. Y por mucho que usted diga, no le daremos las pruebas hasta que la veamos metida en una celda. Es una mujer que ha cometido un delito muy grave y tiene que estar ahí hasta que se demuestre lo contrario y usted lo sabe.


  El sheriff se acerca, me mira con lástima sabiendo que tiene que hacer lo que le han dicho. Así que me levanto y acompaño a su ayudante, el cual me introduce en la primera celda, la cual es la más cercana a la salida.


  Una vez dentro, cierra la puerta a mis espaldas y me siento totalmente derrotada en el catre que hay.


  —Madre mía, ojalá esto acabe pronto.


  Unas horas después unos gritos me despiertan. Me he quedado dormida sin darme cuenta debido al cansancio que llevo encima. Miro a través de la pequeña ventana que hay en la celda y veo que ya es por la tarde. Me levanto, me froto la cara y me acerco a las rejas intentando escuchar quien grita y reconozco la voz de Adam.


  —¡Adam— grito lo más fuerte que puedo intentando que me oiga—. ¡Adam, estoy aquí!


  La puerta que separa la zona de las celdas de la recepción se abre y Adam entra corriendo con el sheriff detrás de él.


  —Ya te he dicho que no podemos hacer nada, Adam. ¡Las pruebas son irrefutables! ¡Todo está en su contra!


  Se acerca a los barrotes, mete los brazos por en medio y me abraza pegándome a él lo más cerca que esas barras nos permiten.


  —Cielo, lo siento, lo siento mucho. Nunca hubiera imaginado que esa mujer sería capaz de esto. Si lo llego a saber no hubiera permitido que entrara en casa, nena. ¿Estás bien?


  Me separa de él y me limpia las lágrimas que caen por mis mejillas. Simplemente niego y bajo la cabeza.


  —No—susurro— esa loca nos ha destrozado, Adam. Y encima mi familia va a perder su hogar. Esa zorra ha matado dos pájaros de un tiro. Ha conseguido lo que quería y de paso ha hundido a mis padres, los cuales no tienen nada que ver con esto. Esta loca, Adam, ¡está loca! Una persona que estuviera en sus cabales no habría organizado toda esta farsa. Ten cuidado, por favor, no dejes que se acerque a ti, ¡no la dejes bajo ningún concepto!


  —Tranquila, cielo, que no voy a permitir que se acerque nuevamente a mí, a nosotros. Y quiero que sepas que voy a sacarte cuanto antes de aquí. Sheriff. ¿Se me permitiría hacer una llamada?


  —Desde luego, señor Carrington, haga lo que crea necesario. Sé que Camila es inocente de todo esto, y la verdad es que me encantaría que todo se arreglara lo antes posible. No conozco a esa tal Natasha a la que mencionan, pero créame que me encantaría ponerle las manos encima y ponerla a la sombra durante muchos años.


  Veo como Adam saca el teléfono y marca.


  —Hola, soy yo. No, nada anda bien y necesito tu ayuda, por favor. Necesito que me encuentres al mejor abogado y lo traigas aquí. Cammy está metida en un lío enorme. No, ella no es culpable, aunque las pruebas demuestren lo contrario. Sí, sí, eso mismo. Por favor apresúrate y llámame en cuanto sepas algo, no aguanto verla metida en esa celda. Lo que oyes. De acuerdo, esperaré tu llamada. Muchas gracias.


  —¿A quién has llamado?


  —A Blake. Él tiene muchos contactos y sé que nos pueden ir bien.


  —¿Y Lewis? El es agente del F.B.I aunque ahora mismo no ejerza. Creo que él también podría ayudar, ¿no?


  —Tienes razón, nena. Hablaré con él enseguida.


  Afirmo y me froto los ojos. La verdad es que si digo que estoy asustada sería quedarme corta.


  —Vamos cariño, tranquila. Lo vamos a conseguir, lo sé. Tienes que ser fuerte y aguantar un poco más. Piensa que en cuanto todo esto se arregle, lo primero que haremos será celebrar una gran boda. Y te aseguro que será la boda que siempre has soñado.


  Le sonrío y le doy un dulce beso a través de los barrotes.


  —Créeme que ahora mismo es de lo que más ganas tengo, Adam. A pesar de que la «no boda» anterior era por ayudar a mis padres. La verdad es que te amo tanto, que lo único que deseo es poder decir «sí quiero» de nuevo delante de un sacerdote.


  —Pues ya somos dos, cielo. Ya somos dos.


  —Por cierto ¿Ya te lo ha explicado el sheriff todo lo que ha pasado? ¿Todo?


  —Sí, y te juro que no me lo creía cuando me lo ha contado. Pero después de ver los papeles y la firma… Nena, tenemos que averiguar quién coño es ese tío y de donde ha salido. Lo que tengo claro es que conoce a Natasha, pero hay que saber de dónde y desde cuándo. Porque para acceder a realizar ese paripé para Natasha significa que tiene que ser alguien muy importante para él.


  —Chicos —nos dice el sheriff muy serio—. Acaba de llamar el ayudante del juez que va a llevar tu caso, Camila y tienes que presentarte ante él mañana a primera hora. Más vale que ya haya llegado tu abogado o se te podrá complicar la situación.


  Asiento, me doy la vuelta y me siento en el catre.


  —Nena, ¿necesitas algo? Tengo que volver a la granja a hablar con Lewis.


  Niego y me tumbo dándole la espalda.


  —Te quiero, cielo. Todo saldrá bien. Hasta luego.


  —Adiós ─susurro escuchando como se aleja por el pasillo y rompo a llorar desconsoladamente.


  «No mi niña, recuerda siempre quien eres. Sé fuerte, eres una Stevens. Una Stevens nunca se derrumba, al contrario, siempre se levanta y se enfrenta a las adversidades. Demuéstralo, Camila. Demuéstrales a todos que no podrán contigo».


  Esas palabras que me dijo mi padre hace años cuando tuve el accidente de coche me vienen a la cabeza y hacen que me incorpore y me siente.


  Esa loca no podrá conmigo. Nunca. Al contrario…, le voy a demostrar quién es Camila Stevens y que conmigo no va a poder, ni ella ni nadie. ¿Quiere guerra? Pues que se prepare porque la va a tener.


  —Gracias, papá.


  


  Capítulo dieciséis


  —¡En pie!


  Mi abogado, me da un toque en el codo para que me levante. Alzo la cabeza y veo a un señor de unos sesenta años sentarse en su silla. Me levanto rápidamente porque me había quedado pensando en la horrible situación en la que estoy metida y no me había percatado de nada.


  —Bien, siéntense.


  Apoyo mis manos en la mesa y me las agarro fuertemente para parar el temblor que siento. Estoy de los nervios porque temo lo que pueda pasar a continuación. Miro detrás de mí y están todas las personas a las que quiero, mi familia y amigos han venido para darme todo su apoyo. Menos mal que esta vista es a puerta cerrada y no hay gente del pueblo. Aunque seguro que está todo el mundo enterado de lo que pasa; este tema no pasaría desapercibido y es un cotilleo demasiado jugoso.


  —Bien, señorita Stevens. Según los datos que tengo delante, parece ser que usted contrató a un hombre para que se hiciera pasar por juez y de esta manera casarse con el señor Carrington, ya que la granja de sus padres está bajo embargo y así poder salvarla después de haber solicitado una segunda hipoteca. ¿Son ciertos los hechos?


  —Sí y no, señoría.


  Enarca una ceja y mi abogado se levanta.


  —Señoría, es cierto que la firma que consta en ese documento es la de mi defendida. Pero no firmó por el motivo que pone ese papel. Ese documento que firmó se lo dio el falso juez al finalizar la ceremonia de matrimonio con el señor Carrington. La señorita Stevens creía que firmaba el acta matrimonial. En ningún momento creyó que firmaba otra cosa, señoría. Y por lo que mi defendida me ha contado, creemos que la han engañado vilmente intentando perjudicarla.


  El juez se saca las gafas, respira hondo y se frota los ojos con los dedos.


  —A ver que me entere bien. Me está usted diciendo, que alguien, queriendo perjudicar a su cliente, contrató a un hombre el cual se hizo pasar por juez, los casó, la señorita Stevens firmó este papel creyendo que firmaba el acta, ¿y que todo resultó ser una cruel y burda broma perpetrada por alguien para vengarse?


  —Sí, señoría.


  —¿Y quién se supone que ha sido el o la susodicha?


  —Natasha Jameson, señoría. La señorita Jameson, fue la ex pareja del señor Carrington años atrás. Creemos que en cuanto vio de nuevo al señor Carrington lo intentó conquistar, pero al ver que no iba a ser posible y que, sin embargo, él iba a casarse con la señorita Stevens, lo planeó todo, ya que pocos días antes de la boda, la señorita Jameson desapareció y todavía no ha dado señales de vida y más teniendo en cuenta que trabaja en la granja del señor Carrington.


  —¿Hay pruebas o es simplemente una sospecha de la acusada, abogado?


  —No tenemos pruebas, señoría. Pero es un buen móvil. Además, investigué a la señorita Jameson y descubrí que no tiene familia. Sus padres fallecieron cuando era una niña de catorce años. Servicios sociales se hizo cargo de ella, pero fue una adolescente rebelde. Nos consta que conoció a Charles Peterson a los dieciséis, tuvieron una relación, a los dos años perdió a su hijo nonato y desde entonces se dedicaron a realizar diversas estafas. Tengo testigos que estarían dispuestos a declarar, señoría.


  El juez niega y me mira. Me giro y miro a Adam con la sorpresa reflejada en mi cara. Él, por el contrario, tiene una cara de cabreo sorprendente. Creo que se acaba de dar cuenta de que esa mujer le ha tomado el pelo desde el principio y él ha caído en su trampa.


  —Se le impone a la acusada una fianza de cien mil dólares y arresto domiciliario en la granja Carrington de seis meses. Si incumple dicha sentencia y abandona en algún momento ese domicilio, se considerará desacato y se la sentenciará a dos años de prisión. Igualmente, sheriff, —lo mira y él se acerca— le pido que ponga una orden de busca y captura en contra de la señorita Jameson. ¿Está claro?


  Mi abogado y yo asentimos y el sheriff también. El juez golpea el mazo y da por concluida la vista. Se levanta de su sillón y desaparece tras la puerta que hay a su espalda.


  Me siento en la silla totalmente desmoralizada. ¿Cien mil dólares? ¿De dónde voy a sacar esa cantidad de dinero?


  Miro a Adam y lo veo hablando por teléfono. Se pasea nervioso por la sala de un lado a otro y no para de pasarse la mano por el pelo. Afirma y niega varias veces pero al final sonríe, me mira y me guiña un ojo. Respiro hondo porque eso quiere decir que son buenas noticias y después de colgar se acerca a nosotros.


  —¿Dónde hay que pagar la fianza? En una hora tendré el dinero disponible.


  —¿De dónde has sacado tanto dinero, Adam?


  —No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? No tiene la más mínima importancia. Ahora lo principal es que vuelvas a casa, comas algo y descanses, ¿vale? De lo demás me ocuparé yo.


  Me abraza y deja un beso en mi sien. Respiro hondo y el olor de su colonia impregna mi nariz haciéndome sonreír. Adoro su aroma dulzón.


  Salimos por la puerta y allí están todos esperándonos. Mis padres me abrazan y mi madre llora desconsoladamente sobre mi hombro. Mi padre la aparta de mí y le susurra algo al oído, mientras le acaricia la espalda. Lewis y Aidan se acercan y entre los dos me dan un enorme abrazo de oso. Me pongo a reír porque me siento como si fuera una muñequita enterrada entre esos dos hombretones.


  —¡Ays, mi cuchu, menudo susto! Menos mal que todo ha salido bien al final y puedes volver a casa.


  Le sonrío y me limpia las lágrimas. No me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que ha hecho eso.


  —No te preocupes por nada, ¿okey? Déjame a mí ocuparme de ese pendón desorejado. Puede que ya no ejerza, cielo, pero tengo muy buenos amigos en el FBI y sé que si les pido ayuda me la darán.


  —Gracias Lewis, por todo.


  —No tienes por qué dármelas, petardis. Ya sabes que para mí eres como mi hermana pequeña y que te quiero un montón. Así que, me vas a hacer caso en esto y te vas a olvidar de este tema completamente.


  —Bien dicho. —Aidan se coloca a su lado, se cruza de brazos y me mira intensamente—. Haz caso a Lewis, que él sabe de quéd va todo esto y tú ocúpate solo de estar tranquila, Cammy. Pero quiero que sepas también que, si necesitas algo, aquí me tienes. Bueno, a mí y a todos, cielo. Lo único que quiero, es que no te quede ninguna duda al respecto.


  Asiento y le sonrío. Él también me abraza y después de darme un beso en la mejilla, le da la mano a Adam y se dirigen a la salida.


  —¿Lista, cariño?


  Asiento y salimos del juzgado.


  Una vez en la granja, subo a la habitación que comparto con Adam y pienso en qué hacer. Ahora no estamos casados, por lo tanto, no sé qué decisión tomar al respecto. ¿Me cambio de habitación o me quedo aquí?


  —No le des más vueltas, nena.


  Me giro y Adam está apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


  —No te vas a mover de esta habitación.


  —Pero Adam, no estamos…


  Me tapa los labios con dos dedos y niega.


  —Legalmente no, nena. Pero aquí —señala su pecho— aquí dentro sí que eres mi mujer. Por lo tanto, no te irás de esta habitación hasta el día que Dios me lleve. ¿Te ha quedado claro?, ¿o tengo que hacerte un croquis?


  —Me ha quedado claro. Completamente claro —afirmo sonriéndole.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer, nena. Desnúdate, métete en la bañera, date un baño relajante y luego duerme un poco. Si haces eso y te portas bien, quizás luego te dé una sorpresa.


  —¿Sorpresa?


  Me cuelgo de su cuello y dando un salto rodeo su cintura con mis piernas. Empiezo a dejar besos y mordisquitos por su barbilla y cuello y lo escucho gemir.


  —Nena, si sigues así no habrá baño.


  —¿No? ¿seguro? Porque esa bañera es lo bastante grande para los dos, cielo. ¿De verdad que no te animas?


  Le guiño el ojo y me lanzo a sus labios. Arraso su boca, demostrándole con ese beso lo mucho que lo amo y la necesidad que tengo de él en este momento.


  —Cammy —susurra y gime— sino paras…


  —No quiero parar, no quiero. Hazme el amor cariño, te necesito.


  Camina en dirección al cuarto de baño, enciende la ducha y nos mete dentro completamente vestidos. El agua fría hace que se me ponga la piel de gallina y en cuanto se empieza a calentar, nos lanzamos el uno al otro y empezamos a devorarnos mutuamente, recorriendo nuestros cuerpos con manos y boca. Nos acariciamos, gemimos, y empezamos a quitarnos la ropa sin ningún cuidado por las ganas que tenemos ambos de sentir la unión de nuestros cuerpos después de dos días sin haberlo podido hacer.


  —Te amo —le digo gimiendo en cuanto siento como se introduce lentamente en mí.


  —Yo también te amo, nena. Venga, cielo, dámelo todo.


  


  Capítulo diecisiete


  Un portazo hace que mire en esa dirección y veo a Lewis entrar con una cara de mosqueo impresionante. Dejo la taza de café que estoy bebiendo en la mesa y lo llamo.


  —¡Eys, tío! ¿Todo bien?


  Me mira, suspira y niega. Se acerca a donde estoy y se sienta enfrente de mí.


  —No. Nada está bien.


  Pone los codos en la mesa y se frota la cara con las dos manos.


  —¿Puedo ayudarte en algo? Sabes que si tienes algún problema me lo puedes contar, ¿verdad?


  —Sí, Adam, lo sé. Pero es que —resopla— no sé cómo contarte esto, porque ni yo mismo sé cómo tomarme lo que he visto.


  —Bueno, pues empieza por ahí. Cuéntamelo y a lo mejor otro punto de vista puede que te ayude.


  Niega y se apoya en el respaldo de la silla.


  —He visto a Aidan y a Kelsey besándose.


  Carraspeo y me cruzo de brazos.


  —¿Se estaban besando? Los has visto bien, ¿verdad?


  —¡Claro que sí, joder! ¡Sé que cuando dos personas juntas sus bocas, es que se están besando, Adam! ¡Y esos dos tenían las bocas bien pegadas! Además de otras partes de su cuerpo —susurra.


  —¿Cómo?


  —Pues… pues que se estaban metiendo mano, Adam. Y… y no lo entiendo. ¡Se supone que Aidan es homosexual, joder! Entonces…


  —Es bisexual, Lewis.


  Me mira con los ojos muy abiertos y se levanta de golpe de la silla tirándola al suelo.


  —¡Cabrón! ¡Es un cabronazo! ¡Menuda tomadura de pelo, joder! ¡Bisexual y no me dijo nada! Es que…, es que…


  Lo veo caminando de un lado a otro totalmente nervioso. Creo que he metido la pata al decírselo, que eso era cosa de Aidan, pero he querido quitarle la duda de encima.


  —Cálmate, venga —me levanto y me coloco a su lado—. Solo dime una cosa, Lewis. Pongámonos en el que sería para ti el peor de los casos. Digamos que a Aidan le gustara mucho Kelsey y que llegara a haber algo entre ellos dos. ¿Tanto te molestaría?


  Me mira con una ceja levantada en plan «¿hablas en serio?» y carraspeo.


  —Lewis, sé que tú lo quieres, sé que él te quiere y acabas de dejarme claro que se siente atraído por ella. ¿Entonces? ¿De qué tienes miedo?


  —¡De que me deje! ¡De que la elija a ella y me dé puerta, Adam! ¡De eso tengo miedo!


  —Pues no hace falta que tengas miedo por eso, Lewis. Porque no te dejaré.


  Nos giramos y en la puerta vemos a Aidan y a Kelsey cogidos de la mano. Me fijo en como Lewis mira eso y se da la vuelta para dirigirse a las escaleras. Lo detengo y niego, haciéndole entender que huyendo no se solucionan los problemas.


  Suelta un bufido, se gira y los mira con una cara de mosqueo brutal.


  Kelsey se adelanta unos pasos soltándose de Aidan y se coloca delante de Lewis. Se miran y Lewis mira a Aidan de reojo. Kelsey se pone de puntillas, pasa sus brazos alrededor de su cuello y lo abraza.


  Veo como Lewis se queda rígido como una tabla y mira a Aidan a los ojos. Aidan afirma, yo le guiño un ojo y Lewis rodea la cintura de Kelsey devolviéndole el abrazo.


  Aidan se coloca junto a ellos, los abraza a los dos y les dice algo en un susurro, haciendo que se pongan a reír.


  Carraspeo, me miran, Lewis se acerca a mí y cogiéndome totalmente desprevenido, agarra mis mejillas y me da un beso rápido en la boca dejándome totalmente pasmado.


  Salen por la puerta los tres riéndose a carcajadas y yo sigo en el mismo sitio, sin saber que pensar ni cómo reaccionar a lo que acaba de pasar. «¿Tan rápido se le ha pasado el cabreo? A saber que le ha dicho Kelsey para que hayan salido los tres tan felices por la puerta».


  —¡Oye! ¿Estás en la tierra, cariño?


  Cammy baja por las escaleras sonriendo y al llegar a mi lado me abraza y me besa.


  —¿Sabes? Acabo de ver por la ventana de la habitación a Aidan besando a Kelsey y a Lewis a su lado mirando como si nada. ¿Me he perdido algo?


  La abrazo y niego.


  —Digamos que creo que se acaba de formar una nueva relación. Pero una relación a tres.


  —¿Qué?


  Me mira con los ojos muy abiertos y afirmo.


  Se da la vuelta para salir corriendo por la puerta, pero la detengo.


  —No, nena, déjalos. Ya nos dirán algo ellos cuando quieran. No es asunto nuestro, cariño.


  —Jooo —hace pucheros con los labios y me mira.


  Me pongo a reír por su reacción. Ha parecido una niña pequeña a la que le acaban de negar un caramelo. Ella achica los ojos, niega y cuando se acerca a mí con cara de querer comerme, entra corriendo Aidan por la puerta con una cara de susto brutal.


  —¡Adam! ¡Ven, corre!


  Salgo corriendo de la casa detrás de Aidan y seguido por Cammy, pero cuando voy a entrar en el establo, Lewis se pone delante de la puerta parándome.


  —Cammy no. Ella no entra, Adam, hazme caso.


  La miro y cuando voy a decirle algo ella niega.


  —Ni se te ocurra. Yo entro te guste o no. Y que te quede bien clarito que no me lo vas a impedir —me dice cruzándose de brazos.


  —Señora Carrington, no se lo aconsejo, en serio. Por favor, hágale caso a Lewis y permanezca aquí.


  —Llámame Cammy, Kelsey. Pero dime una cosa… ¿Por qué no puedo entrar?


  —Porque después de haber visto lo que hay ahí dentro, sé que tendré pesadillas durante varios días. Así que, por favor, Cammy, no entres. Hazles caso y quédate aquí conmigo.


  Cammy nos mira a todos y cuando me mira a mí y ve el ruego en mi mirada, acepta y se retira con Kelsey hacia la casa.


  Entro detrás de Lewis y cuando veo en la dirección que va me tenso.


  —Lewis… ¿Vas al box de Pegaso?


  Asiente sin mirarme y sigue caminando. Se pone delante del box, cierra fuertemente los ojos, los puños y segundos después me mira.


  —Lo siento mucho, Adam.


  Se aparta dejándome paso y cuando me coloco donde estaba él y miro en el interior del box, me tapo la boca y la nariz con la mano y lágrimas acuden a mis ojos.


  «¿¡Pero… quién, cojones ha hecho esta salvajada!?»


  Pegaso está tumbado en el suelo, pero donde tendría que estar la cabeza no hay nada. Alguien lo ha decapitado y la cabeza por mucho que mire a su alrededor, no está.


  —Llamad al sheriff ahora mismo.


  —Ya lo he hecho. Viene de camino. Estará al llegar, Adam.


  —¿La cabeza?


  Niegan y cuando salimos del establo, vemos a Cammy saliendo de la casa y recogiendo un paquete cuadrado que hay en el suelo.


  Mira a ambos lados, me saluda con una gran sonrisa y lo deja en la mesa que hay al lado del columpio. Veo el tamaño y forma de la caja y me viene a la cabeza una idea, pero no, no puede ser eso.


  —¡Cammy! ¡No, deja eso!


  Me mira y me sonríe. Me tira un beso y echo a correr hacia ella seguido de Lewis y de Aidan.


  —¡Nena, no! ¡No lo abras!


  Pero todo pasa a cámara lenta. Veo como abre el paquete, mira en su interior, frunce el ceño, introduce sus manos y saca lentamente un bulto de color negro que reconozco enseguida.


  —¡Mierda! —grito impotente, sabiendo que no puedo hacer nada por evitar lo que va a pasar.


  Lo mira, abre ampliamente los ojos y después de gritar, cae inconsciente en el suelo. Kelsey sale corriendo del interior de la casa y al ver el panorama se pone las manos en la cabeza y niega repetidamente.


  Corro los últimos metros y me coloco a su lado. Me agacho, la cojo en brazos y antes de entrar en casa miro a los chicos.


  —Deshaceos de eso, por favor. Retiradlo de mi vista y guardadlo hasta que venga el sheriff.


  Mierda, mierda. Una semana, esa loca solo nos ha dado una semana de tranquilidad. ¿Cuándo nos va a dejar tranquilos?


  Tumbo a Cammy en la cama, dejo un beso en sus labios y regreso al porche. Allí están los chicos, guardando la cabeza de Pegaso de nuevo en la caja y dejándola en una esquina.


  —Lewis, necesito un favor.


  —Ya sé lo que me vas a pedir, Adam. Ahora mismo hago un par de llamadas, tranquilo. Esto ya ha pasado de castaño oscuro y me ha cabreado.


  —Gracias, Lewis. Muchas gracias.


  —No tienes que dármelas, Adam. Sabes que por vosotros haría lo que fuera. Sois mi familia y a la familia se la protege. Dadme unos minutos y os digo cosas enseguida.


  Miramos como se aleja y Aidan se sienta en el columpio.


  —¿Estas bien?


  Asiente, apoya los brazos en sus piernas y me mira. Kelsey se sienta a su lado y le da la mano. Se miran, me miran y sonríen.


  —Estamos enamorados, Adam. Y no sabemos cómo decírselo a Lewis.


  Miramos en su dirección y lo vemos hablando por teléfono, haciendo aspavientos con la mano y elevando la voz.


  —Sabéis que lo vais a dejar hecho polvo, ¿no?


  Niegan y se levantan.


  —El problema no es ese. El problema es que a Lewis también lo quiero, Adam, y Kelsey admite que le atrae físicamente, lo cual es un punto a nuestro favor. Pero la duda es si él estará dispuesto a llevar una relación de estas características.


  —¿Me estáis diciendo que queréis llevar una relación a tres?


  Afirman y lo miramos de nuevo.


  —Queremos precisamente eso, Adam. Una relación a tres y el día de mañana, si todo va bien, formar una familia.


  Me quedo con la boca abierta por lo que me están dando a entender y la verdad es que no sé qué responder.


  —Pero chicos, sabéis que eso no es… no es…


  —Nos iríamos a otro estado. Hay sitios en que eso no está mal visto, Adam. En un futuro y si todo entre los tres va bien, siento decírtelo, pero te tendríamos que dejar. Mi sueño siempre ha sido tener un rancho como el tuyo, criar caballos, tener hijos, y morir de anciano habiendo vivido feliz junto a la mujer que amo toda mi vida. No sé cuáles son los planes de Lewis y eso es algo que tenemos que hablar con él —me dice señalando a Kelsey─. Pero si estuviera dispuesto…


  —¿Estás de acuerdo con eso? —pregunto a Kelsey, tras lo cual ella asiente.


  —Pero tranquilo, Adam, que aún queda mucho para eso, mucho. Primero hay que sacar tu racho adelante y hay que detener a esa loca. Solo es un sueño, nada más que un sueño en este momento. Pero sinceramente, me gustaría que algún día se hiciese realidad.


  Escuchamos las botas de Lewis subiendo los escalones y se coloca enfrente de nosotros.


  —Bien, solo he podido conseguir a dos agentes que se quedarán aquí vigilando día y noche, nada más.


  —¿Solo eso?


  Afirma y después de mirar las manos unidas de Aidan y Kelsey, suspira y se da la vuelta para macharse.


  —Espera, Lewis —le dice Aidan—. Siéntate por favor, necesitamos hablar contigo.


  Me levanto, sabiendo que la conversación que se avecina no me incumbe en absoluto y entro en la casa dirigiéndome a mi habitación.


  


  Capítulo dieciocho


  Tres días después


  Ver a Cammy mirando a su alrededor con miedo cada vez que suena un ruido fuerte como un portazo, un grito en el exterior, o simplemente cuando llaman a la puerta, me saca de mis casillas. Y no por ella, la pobre no tiene culpa de nada, sino por los nervios que lleva encima por culpa de la loca de Natasha.


  La verdad es que la investigación que lleva Lewis en conjunto con el FBI no está dando resultado, es como si se la hubiera tragado la tierra. Los dos agentes llegaron ayer y se pasan el día dando vueltas por la propiedad. Tienen nuestros teléfonos pinchados por si acaso y no bajan la guardia nunca. Eso también tiene a Cammy mal, ya que teme por su manera de actuar que vaya a pasar algo pronto, pero por mucho que le diga que esté tranquila, no hay manera. Desde que se encontró el «regalito» en la caja, está mal y con los nervios a flor de piel.


  Lewis, Aidan, Kelsey y yo intentamos animarla dándole alguna tarea, pero no hay manera de que salga de casa, se pasa el día delante de la tele, o cocinando. Tengo que admitir que la nevera ya está a tope de comida y que como siga por ese camino habrá que comprar otra.


  La miro y está amasando, al mismo tiempo que tararea una canción. Ahora mismo está tranquila y solo espero que le dure, pobrecilla. Cuando me he despertado y he visto la cama vacía, lo primero que he hecho ha sido bajar a buscarla enseguida, sintiendo como el corazón me iba a toda pastilla y hasta que no la he visto no me he calmado.


  Me asomo al exterior por la ventana del salón y veo a los dos agentes hacer guardia delante de la puerta. Miro el reloj y son las cinco y media de la madrugada.


  «¿Y estos cuándo duermen?»


  Me fijo en como uno de ellos coge el teléfono del interior de su americana y atiende la llamada. Le escucho dos simples síes, un no y un enseguida, señor, y colgar. Le dice algo a su compañero el cual se envara y los dos se giran hacia la puerta.


  Abro para saber qué es lo que está sucediendo y uno de ellos me hace señas para que salga afuera. Lo hago, me siento en una silla y ellos en dos de las tres que quedan libres.


  —¿Y bien? Ha pasado algo, ¿verdad?


  —Me temo que sí, señor Carrington. Acabamos de recibir una llamada del sheriff, informándonos de que hace apenas una hora, ha sido encontrado el cadáver del hombre que ayudaba a la acusada. Lo han encontrado a cinco kilómetros de aquí, con una bala entre ceja y ceja y con la garganta cortada.


  —Dios mío, ¿a cinco kilómetros? Eso está aquí al lado.


  Afirman y se miran de reojo como si quisieran decirme algo más y no supieran como.


  —Hablen por favor. Necesito estar al tanto de todo para poder protegernos.


  —Pues, verá… en el maletero se ha encontrado una bolsa con la cantidad necesaria de C-4 para volar una gran extensión de tierra, además de temporizadores. Ese tío, creemos que era un profesional por la manera en que estaban construidos. Eran caseros, sí, pero muy sofisticados para alguien inexperto.


  —¿Había algo más en el coche?


  —Sí, señor. Un plano de su casa y de los alrededores. Estamos seguros de que el plan de esos dos era poner ese C-4 en su domicilio, señor Carrington. La verdad es que esto es mucho más de lo que nos esperábamos y la verdad, es que no estamos preparados para algo de esa magnitud. Serían necesarios más hombres, muchos más para que vigilaran incluso la entrada del pueblo, pero, aunque lo haya hablado con mi superior no hemos podido hacer nada. Por lo que vemos, señor Carrington, solo tiene dos opciones…, desaparecer durante una temporada hasta que le digamos que la operación ha terminado, o… seguir aquí y arriesgarse y, sinceramente, yo de usted, desaparecería.


  —Eso es imposible, señores. Cammy está bajo arresto domiciliario. No puede abandonar la propiedad o de lo contrario acabaría entre rejas.


  —No se preocupe, eso déjeselo al FBI. Pero solo dígame una cosa. ¿Estarían dispuestos a desaparecer?


  Lo pienso y no lo dudo.


  —Definitivamente, sí, lo estaría y lo estoy.


  —Pues bien, entre y hagan el equipaje. Cuanto antes nos vayamos, menos peligro.


  —Espere, espere. No podemos dejar el rancho e irnos. Hay gente trabajando aquí, hay cosas que tendría que arreglar antes de partir.


  —A ver, señor Carrington. Los que se irán serán ustedes dos, la señorita Stevens y usted. Los demás se quedarán. Podría dejarles el cuidado del rancho una temporada, ¿verdad?


  Acepto y me levanto.


  —¿De cuánto tiempo dispongo?


  Mira el reloj y me dice que como mucho, dos horas.


  «Joder, menuda hija de la gran puta. Ahora tenemos que desaparecer. ¡Maldito el día que apareciste en mi vida, Natasha!»


  Veo que Cammy no está en la cocina, así que subo las escaleras para hablar con Lewis antes que con ella. Me dirijo a su habitación y después de dar dos toques a la puerta, la abro.


  Doy un paso al interior y en cuanto veo lo que está sucediendo en esa cama, retrocedo el paso que he dado y después de decir «perdón» un par de veces, cierro de un portazo por los nervios y me doy la vuelta.


  «Mierda, mierda, mierda. A ver ahora como los miro a la cara, joder. Tendría que haber puesto el oído antes de entrar, porque anda que los gemidos de esos tres no eran potentes».


  Me pongo a pensar en lo que he visto y en como llamaría a esa postura. ¿El trenecito a tres? ¿El trio del perrito?


  —Joder, tío, deja de darle vueltas a eso y concéntrate en el marrón que se te viene encima.


  Me siento en el primer escalón, apoyo los codos en mis piernas y escucho abrirse una puerta.


  Me giro y veo a Lewis saliendo solo con unos vaqueros desabrochados y el ceño fruncido.


  Me pongo de pie enseguida y me paso la mano por la nuca al mismo tiempo que miro al suelo.


  —Lo siento —susurro sin levantar la mirada de mis zapatos.


  —Mírame, Adam.


  Lo miro y lo veo apoyado en la pared con los brazos cruzados.


  —¿Tienes algo importante que decirme? Porque creo que venías a eso, ¿no? De lo contrario no creo que hubieras entrado en mi habitación como si te persiguieran.


  Afirmo y suspiro.


  —Nos tenemos que ir.


  Frunce el ceño y da un paso adelante. Me vuelvo a sentar en el escalón y le cuento todo lo que he hablado con los agentes, y cuando termino, lo veo con los puños cerrados, la mandíbula tensa y los ojos entrecerrados. Es la viva imagen del cabreo.


  —Lo siento, yo…


  —No digas nada, Adam. Entiendo perfectamente que os tengáis que ir. Y no te preocupes ¿vale? que entre Aidan y Kelsey el rancho irá perfecto. Yo, por el contrario, aunque no pueda hacer nada por ayudar, sí que lo haré, pero de otra manera. Voy a echar toda la carne en el asador, y te voy a librar de esa loca, Adam. Tranquilo que de aquí no me moveré, pero a ese zorrón me lo cargo.


  Alzo la ceja y él al verlo, niega y hace aspavientos con las manos.


  —¡No, hombre! ¡No hablaba de matarla, joder! Sino de dejarla tan mal que no le quedará ni un puto centavo ni para poder comprarse unas putas bragas. Esa mujer va a conocer a mi yo cabreado muy pronto. Pero ahora, voy a hablar con esos dos y les diré lo que me has contado mientras hacéis el equipaje.


  Respiro hondo y suelto el aire. Lewis viene, me abraza y así como va a entrar en su habitación, se detiene y me guiña un ojo.


  —¡Ah! Y espero que la imagen que has tenido al entrar no te haya escandalizado, cuchifritin. Cuídate. Aquí estaremos.


  Entro en la habitación y veo a Cammy de pie delante de la cama terminando de cerrar una maleta. Me quedo estático en la puerta y la miro de forma interrogante.


  Se encoge de hombros y baja las maletas al suelo.


  —Digamos que el salón tiene las paredes muy finas y he escuchado todo lo que habéis hablado.


  —Cammy…


  —No. Tranquilo, ¿vale? Ya he llamado a mis padres y están al tanto. Me han dicho que mientras estemos fuera ellos se mudarán aquí. Mi madre llevará la casa y mi padre ayudará en lo que pueda. Así que no te preocupes por nada, cielo.


  Afirmo y la abrazo fuertemente. «Joder, cuánto la amo. Esta mujer es increíble. Nunca había conocido a nadie tan fuerte como ella».


  —¿Lista?


  —Sí, lista.


  Bajamos las escaleras y en la puerta están todos esperándonos. Lewis sonriéndonos, Aidan, serio, pero con un ligero brillo en la mirada y Kelsey está más roja que una grana. Pobrecilla…


  —Cuidaos, chicos. Ojalá pudiera deciros cuanto tiempo…


  —Na’, como si es un año, Adam. Tranquilo que de aquí no nos movemos. ¿Verdad, chicos? —pregunta Lewis y ellos afirman.


  Nos abrazamos entre todos, salimos y nos dirigimos al SUV negro que nos espera con la puerta abierta.


  Entramos en él y así como arranca y nos vamos alejando, me giro y los veo a los tres diciéndonos adiós.


  Miro a Cammy y la pobre está llorando en silencio. Solo las lágrimas que caen por sus mejillas me demuestran que por dentro está hecha polvo. La abrazo fuertemente y le acaricio la espalda intentando darle consuelo.


  —Y bien… ¿A dónde nos dirigimos? —les pregunto y ellos me miran por el espejo retrovisor.


  


  Capítulo diecinueve


  —A Las Vegas, —responde el conductor—. Los registraremos en un hotel y permanecerán ahí hasta que se resuelva la situación.


  —¿Las Vegas? ¿Y por qué justamente ahí y no en otro lugar más cercano? ¡Qué hay más de mil kilómetros de distancia! ¿Cómo lo haría para llegar en caso de que sucediera algo? ¡No pueden llevarnos tan lejos!


  El conductor para el coche después de que su compañero se lo indique y se gira hacia nosotros. Se quita las gafas de sol y nos mira con el ceño fruncido.


  —Escúchenme. Se nos ha ordenado protegerlos. Se nos dijo que pasara lo que pasara, su seguridad era lo primero y que teníamos que tomar las medidas necesarias y pertinentes para garantizarla. Creemos que lo mejor en este momento es poner tierra de por medio. Y si para lograrlo me dijeran que los llevara a Japón, a Australia o a La Conchinchina, tenga la completa y absoluta seguridad de que lo haríamos. ¿Le ha quedado claro?


  Cammy y yo afirmamos y él se vuelve a poner de cara a la carretera.


  —Si mis superiores me dicen que a Las Vegas, pues a Las Vegas.


  —No sé si podré realizar un trayecto tan largo, Adam. Joder cielo que son más de mil kilómetros. Se me va a quedar el culo plano.


  —No se preocupe, señorita, que no iremos en coche.


  Cammy y yo nos encogemos de hombros después de compartir una mirada de confusión, así que doy por supuesto que nos dirigimos a algún aeropuerto.


  —¿Vamos a Houston? ¿Al aeropuerto?


  —No. Vamos a San Antonio. El aeropuerto de Houston nos queda más lejos. De ahí, cogeremos un vuelo privado que nos llevará a las Vegas.


  Acepto la explicación y me fijo en como Cammy se está retorciendo las manos. Se las sujeto con mi mano derecha y empiezo a hacer círculos en sus nudillos. Pone su otra mano encima de la mía y al levantar la vista y mirarla, me ofrece una débil sonrisa.


  —No tienes de que preocuparte, cielo. Todo saldrá bien, ya lo verás —le susurro en el oído para que se calme—. Simplemente tenemos que tener paciencia y hacer lo que nos digan. Son el FBI, cariño; si Lewis confía en ellos, nosotros también tendríamos que hacerlo, ¿no crees?


  —Yo solo quiero que todo esto acabe, Adam, nada más. Quiero que cojan a esa loca y vivir tranquila. Echo de menos a mi hermana, a mis padres… tengo miedo por ellos, los hemos dejado solos. Solo…, solo pienso en que les puede pasar si Natasha hace algo. Ya no tienen a nadie que los proteja, Adam.


  —Nena, ya hablaremos más adelante de todo esto cuando estemos solos y más tranquilos, ¿sí? Solo piensa que Lewis está ahí y que él fue agente hasta hace bien poco. ¿No crees que eso ya es de por sí una gran ventaja?


  Cammy afirma y coloca su cabeza en mi hombro después de soltar un fuerte suspiro.


  Pocas horas después, el coche se detiene y los agentes nos hacen bajar. Nos hemos detenido delante de un enorme hangar y accedemos a él por una puerta lateral. Dentro, hay un avión privado esperando por nosotros. Subimos las escalerillas metálicas después de ellos y nos indican donde tenemos que sentarnos.


  Miro a Cammy y me fijo en como lo mira todo. Hay que admitir que el lujo nos rodea de arriba abajo. A parte de los sillones individuales en los que estamos sentados, en la parte trasera hay una especie de sofás con una mesa de centro y un mini bar en una esquina. Al fondo, hay dos puertas de madera cerradas, supongo que una debe ser la del servicio.


  Los sofás y asientos son de color crema y los muebles de madera oscura. No sé a quién debe pertenecer este avión, pero desde luego es más lujoso que el que tiene Blake, y ya es decir.


  —Por favor, abróchense los cinturones de seguridad, despegaremos en pocos minutos.


  Miro a la azafata y me sonríe, aunque me ha parecido ver un deje apreciativo por su parte.


  Le echo un vistazo a Cammy y la veo de brazos cruzados y con el ceño fruncido, así que le doy un ligero codazo para que me mire y, al hacerlo, resopla.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada.


  Se pone a mirar por la ventanilla y me ignora deliberadamente.


  —Cammy… Dime que te pasa, por favor.


  —Que no me pasa nada, joder —contesta apretando los dientes—. Solo que no entiendo la poca profesionalidad de algunas personas, ni la poca sutileza que tienen en demostrar sus… afectos.


  La miro como si no supiera a qué se refiere, aunque la he entendido muy bien. Veo que se ha dado cuenta de lo que ha hecho la azafata y se ve que no le ha hecho ninguna gracia. «Mi niña se ha puesto celosa» —me digo interiormente y me siento orgulloso de ello, ya que eso me demuestra mucho—, aunque claro, no se lo voy a mencionar porque con el carácter que tiene, seguro que la liaría.


  Así que me la miro como si no supiera de que me está hablando y ella suelta un gruñido y vuelve a mirar por la ventana.


  Minutos después del despegue, se acerca la azafata a preguntar si deseamos algo y los dos negamos. Cammy la mira mal en todo momento, pero la azafata hace como si no se diera cuenta. Pero lo que nunca hubiera esperado, fueron las palabras de Cammy cuando la azafata nos estaba dando las bandejas de la comida.


  —¿Sabes, nene? En cuanto acabe todo este jaleo tendríamos que volver a fijar una nueva fecha para la boda. La verdad es que tengo muchísimas ganas de ser de una vez por todas la señora Carrington.


  La azafata se tensa y después de mirar a Cammy de reojo, se incorpora y se va. Me rio interiormente por la salida que ha tenido y al mismo tiempo, hace que me sienta orgulloso de ella. Ya veo que no va a permitir que ninguna fémina que no sea ella se me acerque ni se me insinúe.


  Toso para disimular la carcajada que ha estado a punto de salirme y me pongo a comer.


  —Buena táctica, sí señora.


  Me mira, me guiña un ojo y se pone a comer ella también.


  Una vez hemos aterrizado en el aeropuerto McCarran en Nevada, descendemos las escaleras y veo un nuevo SUV esperando por nosotros. Nos volvemos a sentar en los asientos traseros y el coche se pone de nuevo en marcha.


  Llegamos a nuestro destino cuando está ya anocheciendo y tengo que admitir que las vistas son increíbles. Todo lo que nos rodea son luces de todos los tamaños, colores y estilos. Cammy está mirándolo todo como si fuera una niña pequeña que ha descubierto Disneylandia.


  Su cabeza va de lado a lado, incluso ha pasado por encima de mí para mirar por mi lado de la ventana y así no perderse nada.


  —Madre mía, Adam, ¡esto es increíble! ¡No tiene nada que ver lo que percibimos en el cine a verlo en vivo y en directo! ¡Menuda pasada!


  Le sonrío y la siento en mi regazo. Si dijera que suelta «chiribitas» por los ojos con cada detalle en que se fija, creo que no diría ninguna mentira.


  El coche se detiene y ahí ya es cuando se queda totalmente boquiabierta. Me mira, mira el edificio que tenemos delante, lo señala, me vuelve a mirar y la veo intentando decirme algo, pero se ve que se ha quedado sin palabras.


  Nos abren las puertas y bajamos. Se ve que nos vamos a alojar en el hotel Vdara. Tengo que admitir, que es una preciosidad de hotel y de edificio. Su forma semicircular es muy original, las luces exteriores, le dan una tonalidad azul increíble y ya cuando pasamos al interior…


  —Joder, Adam. ¿Seguro que nos alojaremos aquí? —susurra cogiéndome fuertemente de la mano—. Esto es increíble, menuda maravilla.


  Cammy está mirándolo todo sin perderse ningún detalle y los agentes nos dicen que esperamos un momento. Uno de ellos se dirige a recepción y se pone a hablar con la chica. Veo como afirma y le entrega dos llaves. El agente vuelve hacia nosotros y nos entrega una.


  —Su habitación es esta. Una vez ingresen, por favor, no salgan. Mi compañero irá al coche a por su equipaje y se lo subirá. Y les repito, no salgan de su habitación bajo ningún concepto ¿entendido?


  Afirmamos y le seguimos al ascensor.


  —Nuestra habitación es la contigua a la suya. Si necesitaran algo comuníquenoslo y nosotros nos ocuparemos. No hagan ninguna llamada, ni por el teléfono de la habitación ni por su teléfono móvil. De todas maneras, hemos desviado las llamadas que puedan recibir a nuestros propios teléfonos, así que, si pasara algo, nosotros nos enteraríamos enseguida y se lo comunicaríamos.


  Frunzo el ceño porque eso ya no me parece tan correcto. ¿Incomunicados? ¿Totalmente? Creo que eso ya es pasarse de la raya, pero de todas maneras y por el momento, lo aceptaré. Eso sí, como vea algo raro…


  El ascensor pita y salimos. Cuando llegamos a nuestra suite, nos abren la puerta y accedemos. Miro a mi alrededor y tengo que admitir que el lugar es increíble, aparte de enorme.


  Las ventanas acristaladas de arriba abajo completamente, van desde el suelo hasta el techo y estamos rodeados de ellas. En un lateral hay un sofá de cinco plazas en tono verdoso y con dos cojines naranjas. Tiene delante una mesa de centro de cristal bastante grande. En la otra esquina hay lo que parece una especie de comedor, ya que tiene una mesa de madera para unas seis plazas y está rodeada de sillas. Me muevo por la suite y en una esquina alejada hay una separación. Me acerco y veo que es la habitación. Tiene una cama tamaño King, bastante grande. Está decorada en tonos crema y pistacho. La verdad es que no está mal, aunque esos colores no es que sean muy de mi agrado.


  Escucho como se cierra la puerta y me dirijo hacia allí. Veo a Cammy sentada en un sillón y a sus pies está nuestro equipaje. Me acerco a ella y me pongo en cuclillas.


  —Cuéntame, cielo.


  Me mira y simplemente se encoje de hombros, pero hay tal tristeza en su mirada…


  —Cariño, ven.


  La sujeto de la mano y la incorporo. Le rodeo los hombros y me dirijo al sofá que he visto al entrar. La siento y me coloco a su lado.


  —Sé que esto es duro, pero piensa que lo hacen por nuestra seguridad. ¿Preferirías estar en casa con dudas y con la incertidumbre de no saber cuál va a ser el próximo movimiento de esa mujer o lo que hará? Créeme, cariño. Entiendo que los echas de menos a todos. Pero creo que hoy por hoy lo que estamos haciendo es lo mejor, tanto por nuestra seguridad, como por la de ellos.


  Suelta un pequeño gemido y me mira. Tiene los ojos rojos, como si se forzara a no llorar. Me duele verla así, con esa inmensa tristeza y sin poder hacer nada por ella.


  —Tienes razón. Pero es que el no saber, el no poder mantener comunicación con ellos, las dudas, el no tener la seguridad de que ahora mismo están bien o les ha pasado algo… Eso está machacándome los nervios, Adam. Necesito saber que están bien para estar tranquila.


  —Mira, vamos a hacer una cosa. ¿Qué te parece si nos damos una ducha o un baño y nos relajamos un poco? Tú eliges lo que prefieres y después, hablamos con esos dos y les preguntamos. Así te podrás quedar tranquila. De todas maneras, sabes que si ellos no nos dicen nada es porque no tenemos de que preocuparnos. Qué me dices, ¿hay trato?


  Me abraza, se pone de puntillas, afirma y me deja un ligero beso en los labios.


  —Hay trato. Venga, vamos a darnos un baño con espuma. Solo espero que la bañera sea lo bastante grande para que entremos los dos.


  —¡Bah! No te preocupes por eso, cielo. Ya haré yo que entremos.


  Le guiño un ojo, se ríe y nos dirigimos al cuarto de baño para ver que nos espera tras esa puerta.


  


  Capítulo veinte


  Y lo que nos esperaba tras la puerta fue maravilloso. No solo el jacuzzi, el cual era enorme y disfrutamos como dos niños, sino de todo lo que hicimos en él.


  Nunca me hubiera imaginado que hacer el amor dentro del agua fuera tan intenso. La sensualidad, la espuma, el cava, la música… La verdad es que el momento que viví fue increíble y sé que nunca lo olvidaré. No es lo mismo hacer un «rapidito» en la ducha a experimentar lo de anoche.


  Una caricia en mi mejilla hace que sonría y que abra los ojos. Veo por la claridad que hay en la habitación que ya es de día, aunque no sé exactamente qué hora debe ser.


  —Nena —susurra en mi oído y al notar su aliento hace que me estremezca y se me erice la piel—. Mírame.


  Me doy la vuelta y me pongo de cara a él. «Qué guapo es» —pienso mientras lo contemplo—. Creo que nunca había visto un hombre tan atractivo como él. Bueno, a mí desde luego me vuelve loca. Su carácter tan dócil, tierno, romántico, junto a la rudeza de sus facciones, hacen que, para mí, sea la perfección hecha hombre. Y si ya menciono la colonia que siempre usa, con ese olor dulzón que me vuelve loca… es que me lo comería enterito.


  —¿En qué piensas, cariño?


  Sonrío pícaramente y lo beso.


  —En ti.


  Levanta las cejas y me sonríe. Me da que lo que le acabo de decir le ha gustado.


  —Espero que sea bueno —acaricia mi cintura y me pega a él—. Porque de lo contrario creo que tendría que castigarte.


  Ahora soy yo la que levanto las cejas y resoplo.


  —Ah no, no. No hagas eso, cariño, o el castigo empezará ya. No me resoples, que sabes que como estas dos se lancen —me enseña sus manos moviendo los dedos con rapidez— las cosquillas no pararán hasta que me pidas clemencia.


  Me pone cara de «venga, dame el gusto» y me pongo a reír. Creo que con él la verdad es que nunca me aburriré. Siempre dice algo que hace que parta de risa.


  —¿Sabes, Adam? Yo también tengo dos manos, cielo. Así que también te digo que cuidado conmigo, porque si atacas… yo me defenderé. Creo recordar, que hay una zona en ti que si la acaricio hace que te deje k.o. ¡Y no hablo de la zona que crees, malpensado! —le recrimino después de ver como me levantaba las cejas de manera insinuante, tras lo que se echa a reír a carcajadas.


  Me abraza, me besa intensamente y suspira.


  —¿Sabes, Cammy? Nunca hubiera imaginado que al final acabaría encontrado a alguien tan maravilloso como tú, alguien que me complementara de la manera que tú lo haces. Alguien, que llenara el vacío que sentía aquí —susurra cogiéndome la mano y colocándola sobre su corazón—. Quiero que sepas que, a pesar de lo que estamos viviendo, de la situación en la que estamos metidos ahora mismo… solo por el simple hecho de estar a tu lado, amándome… haces que todo sea más llevadero. Te amo, Camila Stevens. Con toda mi alma y corazón.


  Noto como las lágrimas caen por mis mejillas y como Adam me las retira besándomelas. Ojalá tuviera yo la facilidad de palabra que tiene él. Ojalá pudiera decirle que yo también lo amo de la misma manera en que él se ha expresado.


  —Yo… yo… —absorbo por la nariz y suspiro entrecortadamente— yo también te quiero, Adam, —susurro acariciándole la mejilla—. Ojalá… —sonrío y niego— ojalá pudiera expresarlo de alguna manera, porque es tan inmenso lo que siento por ti, que creo que aunque me pasara todo el día y todos los días demostrándotelo con palabras, no sería suficiente. Así que, creo que te lo voy a demostrar de la única forma que sé.


  Lo empujo levemente y me tumbo encima de él.


  —Voy a hacerte el amor de manera que te quede completamente claro que te amo, te adoro y de que eres lo mejor y más importante que tengo en mi vida en este momento.


  Lo beso y al final me paso toda la mañana demostrándoselo.


  Pasado el mediodía, nos traen la comida a la habitación pedida por los agentes que nos custodian y, entre besos, caricias y arrumacos arramplamos con todo. La verdad es que estábamos famélicos ya que no hemos dejado ni las migas.


  Veo como Adam se levanta y se dirige a la habitación. Tomo un sorbo de agua y segundos después sale con un paquetito en su mano. Lo deja delante de mí y se vuelve a sentar en su silla. Miro a Adam, luego miro el paquetito alargado y lo cojo con manos temblorosas.


  —¿Y esto?


  —Digamos que, un pajarito me dijo hace tiempo que un cacharrito de estos te hacía ilusión, así que pensé que sería un perfecto regalo de bodas, bueno, de no boda con retraso.


  Vuelvo a mirar el paquete pensando en que puede ser y veo que se empieza a reír.


  —Nena, él solo no saldrá de ahí, lo sabes, ¿no?


  Me rio, más por nervios e incertidumbre por no saber que puede contener que por otra cosa y finalmente, me lanzo a abrirlo. Le quito el papel y cuando veo lo que es me quedo sin saber que decir. Sí, la verdad es que me he quedado de piedra.


  —¿Un Smartwatch? —susurro sin poder creerme lo que tengo entre mis manos.


  —¿No te gusta? Puedo devolverlo, cariño. Si no te gusta el modelo…


  —¡No! —levanto la voz sin darme cuenta—. Es… es increíble, Adam y ¡me encanta!


  Me levanto y lo abrazo fuertemente después de haberme sentado en sus piernas. Lo empiezo a llenar de besos por toda la cara y vuelvo a abrazarlo. Él se ríe a causa de mi reacción y suspira.


  Me quita el reloj de las manos y después de enseñarme las funciones que tiene, me lo pone y no dejo de mirarlo. La verdad es que en rojo es precioso. Llamativo, pero perfecto para mí.


  —Me alegro que te haya gustado. La verdad es que no las tenía todas conmigo después de verte la cara.


  —Me encanta, ¡me encanta! Y lo siento, pero es que me has dejado sin palabras, la verdad.


  Me levanta, mira su reloj, coge su teléfono móvil y empieza a teclear. Sonríe mirando a la pantalla, afirma y lo vuelve a dejar encima de la mesa.


  —Nena… ¿te gustaría vivir una aventura? ¿Algo que haga que la adrenalina te suba al máximo?


  «¿Adrenalina? ¿Aventura? madre mía…, a ver ahora con qué me saldrá».


  —Me estás empezando a asustar. Esa cara que pones, digamos que no me inspira demasiada confianza, cielo.


  Niega sin borrar su sonrisa, vuelve a coger el teléfono de nuevo, gira la pantalla y me lo enseña. Miro la imagen que hay en primer plano y abro los ojos como platos. «¡¿Es que está loco?!»


  —¡¿Puenting!? —grito haciendo que pegue un salto y se le caiga el teléfono al suelo.


  Se agacha a recogerlo y se lo guarda en el bolsillo trasero del pantalón.


  —¿Y, por qué no? Venga, cielo, anímate, ¡vivamos una aventura!


  Lo miro como si le hubieran salido dos cabezas y niego.


  —A ver, a ver. ¿Me podrías explicar eso? —señalo hacia su teléfono y me siento—. Porque no entiendo que quieras hacer puenting de buenas a primeras.


  Se encoge de hombros y se sienta enfrente de mí.


  —¿Y por qué no? —replica—. Creo que en esta vida hay que experimentarlo todo, cariño. Con algunas excepciones, claro. Piénsalo. Sería una experiencia única e inolvidable, algo único e irrepetible. ¿Qué es lo que te impide hacerlo? ¿El miedo?


  Lo miro y afirmo por mucha vergüenza que me dé admitirlo. Me sujeta de las manos y se acerca a mi rostro quedándose a pocos centímetros de mis labios.


  —Pues que sepas que ya somos dos —susurra, saca su lengua y recorre mi labio inferior con ella—. Pero creo que sería una experiencia extraordinaria, ¿no te parece?


  Me da ligeros besos, alternando el labio superior con el inferior y cuando estoy a punto de claudicar, llaman a la puerta.


  Adam mira hacia allí y frunce el ceño.


  —Creo que no esperamos a nadie.


  Niego y cuando se levanta para abrir, aparece uno de los agentes por la puerta que comunica nuestra habitación con la suya.


  —Quédense aquí y no se muevan.


  Se dirige a la puerta y saca su arma, la abre lentamente y finalmente suspira, guarda el arma en la cartuchera y la abre.


  Vemos entrar a un hombre que no conocemos de nada y se saludan. Hablan en susurros un rato y finalmente, el hombre que no conocemos de nada, se va.


  —No se preocupen, el compañero que nos ha enviado la agencia en sustitución de mi anterior compañero se ha equivocado de habitación. Pero bueno, aunque no se lo haya presentado, el agente Morgan será el que nos acompañe a partir de ahora.


  Asentimos y se va.


  —¿Sabes? Después del miedo que acabo de pasar, los nervios y la expectación… desde ya te digo que sí a lo del puenting. ¡Hagámoslo! ¡Vivamos la experiencia! Nunca se sabe lo que nos puede suceder mañana. Y la verdad… vivir con miedo es vivir a medias, así que…


  Me abraza, me levanta hasta ponerme a su altura y empieza a girarme entre sus brazos, riéndose como si le hubiera dado la mejor noticia del mundo.


  —Es que eres increíble, cariño, increíble. Me besa y me deposita en el suelo de nuevo.


  —Un momento, un momento. No podemos, Adam. ¿Cómo se supone que saldremos de aquí si estamos bajo vigilancia?


  —Porque lo haremos de noche, Cammy. Se supone que será cuando estén con la guardia baja. A las diez hemos quedado, así que media hora antes salimos de aquí y listo.


  —Creo que lo estás haciendo todo demasiado fácil. La verdad es que yo no lo veo así.


  —Nah, tú confía en mí, que yo me ocuparé de todo cuando llegue el momento. Que sepas, que aquí donde me ves, —dice señalándose de arriba abajo—, de adolescente era el número uno en eludir a mis padres. Hasta estando castigado salía por las noches, me corría mis juergas, volvía a casa amaneciendo y ellos no se enteraban. Así que no creo que dos agentes del FBI sean un gran problema, la verdad. Si me llamaban «el escapista» te aseguro que era por algo bien fundado.


  Me guiña un ojo y se sienta en el sofá.


  —Ven nena, vamos a ver una película antes de irnos —palmea el asiento a su lado y me siento arrebatándole el mando de las manos enseguida.


  —¡Serás tramposa! —me intenta quitar el mando y lo escondo en mi espalda. Le saco la lengua y me río.


  Pongo el canal videoclub y cuando encuentro la que quiero ver, es tal la cara de susto con la que me mira que me pongo a reír a carcajadas.


  —Tranquilo, cielo, que no la pondré, no te voy a hacer sufrir hoy. Pero mañana…


  —Nena… entiendo que adores Dirty Dancing, pero también entiende que es una película para mujeres. Es demasiado… pfff, no sé… —se encoge de hombros y me mira— pero te admito que los bailecitos sí que son buenos —me mira pícaramente y me río.


  —Vale, no voy a entrar en un debate contigo sobre la película. Pero desde ya te digo que, si quieres que nos llevemos bien, más te vale que no me la toques.


  Me arrebata el mando de las manos después de guiñarme un ojo, navega por los títulos y acaba enseñándome otro. Ahora soy yo la que resoplo.


  —Vale, tú ganas. Acepto «El fin de los días». Pero que sepas que el final no me gusta.


  —A mí tampoco, pero creo que, siendo realistas es lo que tocaba. Otra cosa no hubiera sido del todo creíble, ¿no crees? Además, la peli es buena.


  Me encojo de hombros y me apoyo en él. Me rodea los hombros con su brazo, haciendo que mi cabeza repose en su pecho, le da al play y empieza la película.


  «Puenting. Definitivamente me ha dado un arranque de locura al aceptar hacer eso. Se te ha ido la cabeza, Camila, definitivamente se te ha ido».


  


  Capítulo veintiuno


  Todavía no me puedo creer que esté aquí, atada a Adam de frente a él, ambos con dos arneses y un montón de sujeciones. La verdad es que estamos bien apretados el uno al otro, tanto, que se podría decir que parecemos dos lapas.


  Estamos abrazándonos, mi cara está bien pegada a su pecho y mantengo los ojos cerrados y fuertemente apretados. Tengo que admitir que no tengo valor para abrirlos y más en la situación en la que me encuentro, de pie, en lo alto de un puente, en la barandilla y esperando a que nos den el ok para saltar. La verdad, espero que lo haga Adam, porque si tengo que hacerlo yo, creo que nos darán las uvas aquí arriba.


  —¿Listos, chicos? —Escucho al monitor preguntarnos y eso hace que apriete mi abrazo.


  —Cammy, nena, déjame respirar, cariño. Me estás ahogando.


  Relajo mis brazos un poquito y lo escucho inspirar fuertemente. Vale, admito que lo he espachurrado demasiado, pero es que los nervios pueden conmigo. Ojalá no…


  —¡Ya!


  Al escuchar eso, vuelvo a apretar mi agarre, justo cuando Adam salta y en ese momento sintiendo como caigo al vacío empiezo a gritar como una posesa, al mismo tiempo que lo hace Adam, pero él gritando mi nombre.


  —¡Camilaaa, déjame respiraaar! —grita pero no soy incapaz de aflojar mi agarre.


  —¡Adaaam, te matooo! —respondo y noto como esto no acaba. Joder que caída más larga y, a medida que seguimos cayendo, sigo gritando como una histérica.


  De repente, un fuerte tirón en los tobillos hace que paremos de golpe y noto como volvemos a subir nuevamente y a bajar. No sé por qué, pero al ver que el salto ha concluido y que solo estamos rebotando, hace que empiece a salirme una risa histérica. Sí, me empiezo a reír como una loca y, cuando nos quedamos ya quietos boca abajo, pero balanceándonos de lado a lado, levanto la cabeza y miro a Adam, el cual está respirando aceleradamente y mirándome. En cuanto coinciden nuestras miradas, llevo mis brazos a su nuca, lo abrazo y le doy un fuerte beso. Sí, lo beso con todas mis fuerzas y con una inmensa necesidad que sale de mí. Necesito besarlo con toda mi alma y lo hago. Él me devuelve el beso y mientras nuestros labios y lenguas juegan desesperadamente, no notamos como poco a poco nos van elevando hacia arriba nuevamente. Solo cuando escuchamos un… —Ya vemos que la cosa ha ido bien— nos separamos.


  —¡Ha sido la leche! —grito mirándolo—. Joder, ¡ha sido brutal, increíble, espectacular!


  Hablo y hablo y no puedo parar. Parece que le han dado cuerda a mi lengua. Deben ser los nervios que he pasado, pero es que estoy cotorreando como nunca lo he hecho.


  —Ey, Cammy. Shhh —susurra poniendo un dedo en mis labios—. Ya, ya. Entiendo cómo te sientes, pero, cállate un ratito, ¿sí?


  Me callo, lo miro y de repente empiezo a sentir tal congoja, que no sé cómo, pero me pongo a llorar como una niña pequeña. Adam, me abraza enseguida y me susurra palabras para que me calme. Sabe que es lo que me pasa, que estas raras reacciones que estoy teniendo, como el pasar de la risa al llanto en «cero coma», son por los nervios que he pasado hace un rato.


  Me abraza, no me suelta en ningún momento y, cuando siente como me voy calmando, me sujeta por las mejillas, limpia mis lágrimas con sus pulgares y me da un dulce beso.


  —¿Qué te parece si nos vamos de aquí a cenar algo rapidito? O si lo prefieres, podemos ir a dar una vuelta. Lo que más ganas te haga, cariño. Tú eliges.


  Asiento y cuando nos retiran la última restricción, damos las gracias a los monitores y nos vamos en dirección al coche. Una vez dentro, Adam me mira, me guiña un ojo y pone la radio. Está sonando una canción que adoro de los años ochenta. Especially for you de Kylie Minogue y Jason Donovan. La canto bajito, concentrada en el increíble paisaje que me rodea, el cual está lleno de luces de todos los colores y tamaños. Adam me coge la mano, lo miro y me quedo alelada al escuchar como él también la canta. ¡Y como canta! No sabía que tuviera una voz tan bonita, grave y ronca a la vez. Solo sé que se me ha puesto la piel de gallina.


  Especially for you

  I want to let you know what I was going through

  All the time we were apart

  I thought of you

  You were in my heart

  My love never changed

  I still feel the same…


  ─¡Madre mía, creo que me he enamorado aún más de lo que estoy!—susurro, y se ve que me ha oído, porque me ha mirado, me ha sonreído y me ha guiñado el ojo.


  Detiene el coche, lo aparca en un lateral de la calle, echa un vistazo a su alrededor y apaga el motor. Me mira y suspira.


  —Oye. ¿Qué te parecería si hiciéramos otra locura?


  Señala con la cabeza la acera que tengo enfrente y veo una pequeña capilla. Lo miro, miro la capilla, lo vuelvo a mirar y abro los ojos como platos. ¿Me está diciendo que…?


  —¿Adam? —pregunto con un atisbo de duda—. ¿Me estás dando a entender lo que creo que me quieres dar a entender?


  —Mmm, si te refieres a que bajemos del coche, entremos allí y nos casemos, pues… sí. Eso es lo que quiero, cielo. Qué, ¿te animas a una locura más?


  No me lo puedo creer. ¿Casarnos? ¿Ahora? ¿En Las Vegas?


  —Venga nena, dime que sí, ¡hagámoslo!


  —Pero Adam, nuestros padres, nuestros amigos… ellos, ellos tendrían que estar aquí también, ¿no crees?


  —Camila, quiero que esto sea solo entre tú y yo. Aquí y ahora. Pero tranquila, que en cuanto todo esto acabe volveremos a hacerlo. Planificaremos una boda para nuestra familia y amigos en Texas, en nuestra casa, y será todo como tú quieras. Pero ahora mismo… Ahora me encantaría casarme contigo, cielo. ¿Me harás ese honor? ¿Te casas conmigo, Camila Stevens? ¿Aceptarías ser de nuevo la señora Carrington?


  Me echo a sus brazos y lo beso, demostrándole con él, todo lo que siento y la inmensa alegría que me acaba de dar.


  —¡Sí! ¡Sí, sí, sí! ¡Me caso contigo, Adam! ¡Me caso!


  Adam me abraza, me devuelve el beso y salimos del coche. Nos damos la mano y cruzamos corriendo en dirección a la iglesia. Entramos y vemos a una señora mayor sentada en el último banco. Miramos a nuestro alrededor y la capilla es preciosa, íntima pero muy bonita.


  —¿Puedo ayudarles en algo? —nos pregunta, a lo que Adam, se adelanta para hablar con ella dejándome unos pasos atrás.


  No escucho lo que hablan, pero solo la veo sonreír y asentir varias veces. Adam saca su cartera, le da algo y se la vuelve a guardar. La señora desaparece por una puerta que hay detrás de ella y Adam viene hacia mí.


  —¿Cómo quieres ir vestida? —me pregunta y yo me quedo sin saber que contestar—. ¿Vestida?


  —Claro. ¿Quieres ir así, o quieres que pasemos a esa puerta y nos pongamos algo de ropa que tiene la capilla para estas ocasiones?


  Miro detrás de mí y veo una puerta cerrada. Le cojo de la mano y lo arrastro hacia allí con una gran sonrisa en mis labios pero, al abrirla me quedo anonadada.


  —Joder —susurro por lo bajo, porque sé que en este lugar no puedo gritar y menos soltar tacos—. ¡Adam, son disfraces! ¿Cuál te vas a poner tú?


  Lo veo mirar los disfraces que hay colgados en perchas en una barra y me saca uno de lord inglés del siglo XVIII. Niego con la cabeza y sigue mirando. Me enseña varios; de pirata, de conde, de… ¿del zorro? Ahí me pongo a reír a carcajadas y me giro a mi sección, la femenina y veo uno que adoro. Me giro para enseñárselo, pero Adam ya no está. Veo que hay movimiento detrás de un biombo y es él cambiándose. A saber que ha escogido al final.


  —¡Nene! ¡Ya lo tengo, me voy a cambiar!


  —Vale cielo, yo ya casi estoy, cuando salgas estaré esperándote en el altar.


  Suspiro, por las ganas que tengo de que al fin sea mi marido, y con un simple «vale», me pongo detrás del biombo y me empiezo a desnudar.


  Mientras me estoy poniendo el disfraz, escucho la puerta cerrarse y acelero poniéndome el vestido. Una vez puesto, me pongo los zapatos que he encontrado a juego, los cuales me quedan un pelín grandes, la peluca, me pinto los labios de rojo y después de echarme un vistazo y afirmar, salgo por la puerta. Madre mía, espero que no se ponga a reír cuando me vea, que, aunque vayamos disfrazados, es una boda y me gustaría que saliera bien.


  Doy unos pasos, me sitúo en el centro del pasillo, levanto la mirada y lo veo esperándome en el altar. Abro los ojos como platos y la boca al mismo tiempo porque no me puedo creer lo que veo. ¡¿Elvis?! ¡Joder! ¿No ha podido ser más predecible?


  En ese momento siento como la risa quiere salir por mi boca e intento que no lo haga. Este, a pesar de todo tiene que ser un momento romántico, ¿no?


  Empieza a sonar una melodía y al escuchar cual es, las ganas de reír se me van de golpe ya que se trata de mi favorita. Pertenece a la película Somewhere in time y es la canción principal. ¿Cómo lo ha sabido? y mejor aún ¿Dónde la ha conseguido?


  No puedo evitar emocionarme y, mientras suena la música, empiezo a caminar por el pasillo sin apartar mi mirada de la suya en ningún momento. Llego a su lado, me da la mano y se la cojo. Me besa los nudillos, me coloca frente a él, me mira de arriba a abajo y me fijo en cómo se elevan sus labios en una pequeña sonrisa.


  —¿Lista, Marilyn? —me guiña un ojo y me da un pequeño apretón.


  —Lista, Elvis.


  
    
      Nos ponemos de cara a quién va a oficiar la ceremonia y tras un, bienvenidos…, empieza todo.

    

  


  


  
    
      Capítulo veintidos


      Mientras tanto, a pocos kilómetros...

    

  


  Ya me tienen harta. Estos dos me lo van a pagar muy caro, ¡joder! ¿Creían que me podrían dar esquinazo? No saben con quién se están metiendo.


  Las Vegas, menuda mierda. ¿Aquí pretenden esconderse? La verdad es que esperaba más del FBI y de sus agentes. Tengo que admitir, que sacarle información a ese agente de pacotilla no me fue nada difícil, simplemente tuve que esperar el momento oportuno para actuar y ¡zas! Un buen whiskey, una buena conversación con una mujer atractiva, una buena follada y cuando despertó de la droga que le introduje en el vaso y empezó mi tortura, cantó como un pajarito.


  Cuando me dijo dónde estaban no me lo podía creer. La verdad es que se habían ido muy lejos, demasiado para mi gusto. Odio esta maldita ciudad, no me trae buenos recuerdos. Pero qué le vamos a hacer... el que quiere algo, algo le cuesta ¿verdad?


  Al ver a lo lejos el hotel donde se supone que están esos dos alojados, aparco el coche, me coloco mi peluca morena, las gafas de sol y cojo del maletero una pequeña maleta con lo imprescindible para poder seguir con mi disfraz.


  Camino los pocos metros que me separan de la puerta y al entrar veo a esos dos en recepción muy sonrientes y me tenso completamente. Tomo aire, camino hacia allí y me coloco a poca distancia, la justa para escucharlos y para que no se fijen en mí. Me coloco e intento disimular. Cojo unos folletos mientras pongo la oreja a la conversación de esos dos imbéciles.


  —Nunca me hubiera imaginado que en tan poco tiempo sería de nuevo la señora Carrington, vida mía. Muchas gracias por todo, Adam, la boda ha sido preciosa.


  Veo como se besan y se acarician después de esa perra decirle eso a Adam y siento como el corazón se me va a salir del pecho.


  Así que se han vuelto a casar. Mi Adam me ha vuelto a traicionar de nuevo y le ha dado finalmente el «sí, quiero» a esa... esa... mojigata de mierda. Pero eso no va a quedar así, no señor. Esos dos me las van a pagar. De mí no se burla nadie, ¡nadie! Si creen que les va a durar mucho su felicidad, van listos.


  —Aquí tienen, señores Carrington, habitación cuatrocientos cuatro.


  Adam coge la llave y se dirigen al ascensor totalmente acaramelados.


  —Qué asco... ¡joder!


  —¿Disculpe?


  Me giro y veo al de recepción mirándome ceñudo y de arriba a abajo, así que me enderezo y le ofrezco mi mejor sonrisa calienta braguetas.


  —¡Oh! Lamento mi exabrupto señor, es que estaba recordando una horrible situación que me ha ocurrido hace bien poco y no he podido evitar blasfemar en voz alta. De verdad que lo lamento —explico comiéndomelo con la mirada y me fijo en que realmente está como un tren. Quién sabe... pueda que hasta saque algo bueno de esta situación.


  Él se pone derecho, carraspea y se abrocha el botón de la americana que lleva. Me mira de arriba a abajo, fijándose bien en la imagen que le ofrezco y después de sonreírme me pregunta que necesito.


  Apoyo mis brazos en el mármol ofreciéndole una buena visión de mi escote y veo como no quita ojo de ahí.


  —Pues verá —hago un puchero con mis labios y le hago una señal con mi dedo para que se acerque—. Resulta que llevo muchas horas de viaje para darle una sorpresa a unos amigos, pero no sé si quedan habitaciones disponibles en este maravilloso hotel. La cuestión, es que, estoy agotada, señor... bueno, Steven —susurro después de mirar su placa de identificación— y como sé que mis amigos los Carrington se hospedan aquí, pues... me preguntaba si serías tan amable de darme una suite que esté bien pegada a la suya. Más que nada, para no tener que ir cogiendo el ascensor cada vez que quiera visitarlos. Ya me entiendes, puerta con puerta. ¿Podría ser... por favor?


  Meto mi mano en el escote, enseñándole el borde del encaje de mi sujetador negro y le pongo un billete de cien dólares delante. Él traga saliva, mira mi escote, me mira a mí, mira el billete y carraspea.


  Se gira, coge una llave del mostrador que tiene detrás y me la entrega. La retira cuando voy a cogerla y lo miro.


  —Creo que, en vez de con cien pavos, podrías pagarme de otra manera ¿no crees?


  Me quedo a cuadros por la insinuación, pero me recupero enseguida. No quiero que se dé cuenta de cómo he reaccionado y ofreciéndole mi mejor mirada seductora, paso mi mano derecha por encima de mi pecho y le guiño un ojo.


  —Cuando acabes tu turno, sube. Te estaré esperando, cariño. La verdad es que hoy quiero jugar y quiero que tú seas mi juguete.


  Le guiño un ojo, me da la llave, recojo los cien pavos y me los vuelvo a colocar en el escote. Le regalo esta vez una mejor vista de él abriéndolo un poco más y después de guiñarle un ojo, cojo la maleta y me dirijo al ascensor.


  —Será cerdo —susurro y siento como la rabia me recorre de arriba a abajo—. Lo que tengo que hacer por culpa vuestra no os lo voy a perdonar nunca, hijos de puta. Como al final me lo tenga que follar, os juro que os mataré lentamente y que sufriréis.


  Entro en el ascensor, pulso la planta cuarta y mientras voy subiendo pienso en lo que voy a tener que hacer para acabar con ellos definitivamente.


  Abro la puerta de la habitación contigua a la suya y echo un vistazo a mi alrededor. La verdad es que la habitación es espectacular, pero me da absolutamente igual. No he venido aquí a descansar, sino a cumplir una misión.


  Me dirijo al cuarto y dejo la maleta encima de la cama, me siento, inspiro hondo y empiezo a escuchar unos fuertes gemidos, jadeos y suspiros.


  No puede ser... ¡se la está tirando! ¡Mi Adam está follándose a esa mujerzuela, maldita sea! Escucho como ella grita su nombre, como le pide más, como le suplica que no pare y cuando estoy a punto de levantarme para salir de la habitación para ir a pegarles un tiro a esos dos hijos de puta, Adam grita el nombre de Cammy y de repente se queda todo en silencio.


  —¡Maldita sea su estampa! —grito y me tapo la boca de golpe, al darme cuenta de lo que he hecho.


  «Mierda, ten más cuidado, Nat. Contrólate mujer» —me regaño a mí misma interiormente, porque me he dado cuenta de que he gritado demasiado fuerte.


  Abro la maleta, saco la poca ropa que llevo y del falso fondo saco el arma que llevo oculta. La reviso, miro que esté cargada y el silenciador bien colocado y la coloco debajo de la almohada.


  —Necesitas una ducha y relajarte. Y esa bañera con hidromasaje será ideal.


  Me dirijo al baño desnudándome por el camino, dejo la peluca en el lavabo y abro el agua caliente del jacuzzi. Cuando sale a la temperatura que me gusta me meto dentro sin esperar a que esté llena y apoyo la cabeza en al borde.


  —Joder, que bueno —gimo por el placer que siento al notar como se relajan mis músculos. No sabía que tenía tanta tensión acumulada.


  Cierro los ojos y me vienen a la cabeza los gemidos que he escuchado antes. Como me hubiera gustado ser yo la que hubiera estado ahí, con Adam encima, enterrado profundamente en mi interior y no esa mala pécora.


  Me imagino la escena, pienso en cómo me gustaría que hubiera ocurrido todo estando yo con él y siento como empiezo a excitarme. Llevo mi mano derecha a mi sexo y mientras mi mente ve a Adam con su boca acariciándolo, lamiéndolo y torturándolo con sus dientes, mis dedos empiezan a obrar su magia. Me acaricio el clítoris, hago presión, lo pellizco y poco tiempo después siento que me falta poco para llegar al orgasmo. Introduzco dos dedos de mi otra mano en mi canal y empiezo a meterlos y sacarlos mientras mi mente imagina que es Adam el causante de tanto placer. Lo veo moviéndose encima de mí, arremetiendo fuertemente, con estocadas firmes y salvajes y yo estoy a punto de entrar en combustión. El orgasmo estalla en mi interior y su nombre sale de mis labios con un fuerte gemido.


  Me quedo totalmente relajada y saciada y cuando me doy cuenta de lo que he hecho y de cuál es la auténtica realidad, una inmensa rabia empieza a gestarse en mí.


  —Adam será mío, y si no, no será de nadie. Antes de permitir que te vuelvas a follar a esa te mato, Adam Carrington, a ti y a quien tenga la desfachatez de ponerte las manos encima.


  Salgo de la bañera, enrollo la toalla en mi cuerpo y salgo a la habitación.


  Llaman a la puerta y me tenso. ¿Será el inútil de recepción? Maldita sea, la verdad es que ahora no tengo ningunas ganas de echar un polvo, demasiado relajada me he quedado.


  —¿Quién es?


  —Steven.


  Bufo y colocando mi mejor sonrisa falsa abro la puerta. Lo miro de arriba a abajo y veo que se ha cambiado de ropa. Lleva unos vaqueros azules descoloridos, una camiseta gris y unas botas militares. Madre de Dios, que bueno está. Bueno, me da que dentro de lo que cabe no me supondrá ningún sacrificio tirármelo.


  Escucho como abren la puerta de la habitación de al lado y lo meto hacia dentro cogiéndolo por la camiseta. Solo faltaría que me reconocieran.


  Me giro y veo como me mira de arriba abajo.


  —¿Pero tú no eras morena?


  Me toco la cabeza y le sonrío. Me encojo de hombros y me acerco a él sensualmente.


  —Me gusta cambiar de imagen, cariño. Que pasa, ¿no te gustan las rubias? —pregunto y dejo caer la toalla al suelo quedándome totalmente desnuda delante de él.


  Levanto mi mirada y la dirijo a sus ojos pardos. Acaricio sus pectorales, los cuales están muy marcados y empiezo a salivar.


  —Estás para comerte, nene. Qué, ¿te gustaría comerme a mí?—pregunto ronroneando y me paso la lengua por el labio inferior.


  Asiente y lo cojo de la mano. Me lo llevo a la habitación, quito la maleta de encima de la cama y me tumbo abriendo las piernas. Quiero que vea todo lo que tengo para ofrecerle.


  Se acerca a mí, me mira de arriba abajo y lo escucho gemir.


  —Te voy a comer enterita, nena—me dice y se saca la camiseta. La tira encima de la silla que hay en un rincón y me fijo en su torso musculado. La verdad es que el tío está que cruje. No es mi Adam, pero bueno, este tampoco está nada mal.


  Se desabrocha el botón del pantalón, se baja la cremallera y se baja los pantalones junto a los calzoncillos.


  —Joder, cariño, no sé quién se va a comer a quién. Me tienes un buen equipamiento ahí abajo —me incorporo y le agarro el enorme pene que asoma entre sus piernas, el cual está totalmente erecto y preparado para mí.


  Lo empiezo a masajear de arriba abajo y lo escucho gemir. Veo como asoma un poco de líquido pre seminal y lo lamo. Su gemido aumenta y se tensa más de lo que está.


  Me la introduzco hasta el fondo, rozando mi garganta y trago. Pega un respingo y me coge de la cabeza. Empieza a seguir él el ritmo de la mamada y yo le dejo hacer. Lo escucho jadear, gemir, maldecir y finalmente se pone tenso y eyacula en mi boca. Trago forzándome a hacerlo y cuando la saca veo que ha quedado con una semi erección.


  —Espero que estés listo para más, nene. Porque sigo hambrienta.


  Me tumba sobre la cama, se coloca encima y se empieza a masajear él mismo.


  —Prepárate, porque cuando acabe contigo no podrás levantarte de la cama en una semana.


  —Fóllame —le digo agarrándolo del culo y presionando su erección contra mi sexo.


  Y después de esas palabras, me empala de golpe, grito a causa del placer dolor que me ha originado y le dejo hacer. Me da que voy a pasar una noche que no olvidaré en la vida.


  Creo que no se puede ser más feliz. La boda ha sido preciosa, íntima, perfecta e inolvidable. La verdad es que nunca me hubiera imaginado algo así, no sabía que Adam fuera tan romántico y me ha sorprendido gratamente.


  Estoy apoyada en su pecho, me encanta sentir sus manos acariciándome. Hace nada hemos terminado de hacer el amor y ha sido maravilloso. Sentir sus manos, sus caricias, ver la manera tan dulce e intensa que tiene de poseerme, hace que cada día lo ame más y más. Y sí, al fin soy de nuevo la señora Carrington. Espero que en casa se alegren cuando se lo digamos a la vuelta la cual espero sea pronto.


  —¿En qué piensas, cielo?


  —En lo mucho que te amo, Adam. En lo feliz que soy ahora mismo, en que me encanta estar entre tus brazos y en que espero que esta felicidad sea eterna.


  Me besa, me coloca encima de él y me mira a los ojos. Hay tanto amor en ellos, que hace que se me derrita el corazón.


  —Nunca dejes de mirarme así, cariño.


  —¿Y cómo te miro?


  —Como si me amaras por encima de todo y de todos.


  —Y lo hago, Cammy. Lo hago.


  En ese momento, un fuerte grito y unos jadeos hacen que miremos hacia el cabecero de la cama. Nos miramos y nos empezamos a reír a carcajadas.


  —Creo que los de ahí al lado han seguido nuestro ejemplo —me dice mirándome con picardía y noto sus manos en mis nalgas. Se empieza a restregar, haciéndome notar que está listo para otra ronda y guiñándole un ojo lo beso poniendo todo mi corazón en él. Nos dejamos llevar por la pasión que sentimos mientras por el móvil de Adam suena nuevamente la canción que sonó hace poco en esa pequeña iglesia mientras nos casábamos.


  Especially for you

  I want to let you know what I was going through

  All the time we were apart

  I thought of you

  You were in my heart

  My love never changed

  I still feel the same


  Especially for you

  I want to tell you I was feeling that way too

  And if dreams were wings, you know

  I would have flown to you

  To be where you are

  No matter how far

  And now that I'm next to you


  No more dreaming about tomorrow

  Forget the loneliness and the sorrow

  I've got to say

  It's all because of you


  And now we're back together, together

  I want to show you my heart is oh so true

  And all the love I have is

  Especially for you


  Suena el teléfono cortando la canción y Adam y yo gemimos a la vez maldiciendo la interrupción. Sale de mi interior, se sienta en la cama y frunce el ceño al ver quién es.


  —Dígame, agente.


  —Señor Carrington, tengo muy malas noticias. Mis superiores me acaban de informar que se ha encontrado el cadáver del agente que fue sustituido esta mañana. Lamento comunicarle que tenemos que partir ahora mismo. Por favor, hagan el equipaje inmediatamente. En una hora nos veremos en recepción, dense prisa.


  Cuelga la llamada y me quedo de piedra. Joder no, otra vez no.


  —Cariño, tenemos que irnos de aquí.


  —¿Qué? ¿Ha pasado algo, Adam?


  —Han asesinado al agente que fue sustituido, nena. Así que en una hora tenemos que estar en recepción con el equipaje preparado.


  Cammy asiente, se levanta de la cama y corre al baño. Escucho como se enciende el agua de la ducha y voy detrás de ella.


  —Tranquila, cielo, no pasará nada.


  La abrazo y acaricio su espalda.


  —Tengo miedo, Adam, estoy harta de que por culpa de esa loca no podamos vivir tranquilos hasta no se sabe cuándo. Ya no puedo más, solo quiero vivir feliz a tu lado amándote, estregándome a ti cada noche, quiero darte una familia en un futuro y, temo que esto no se pueda llegar a cumplir nunca. Estoy aterrorizada, ¡maldita sea!


  Cammy rompe a llorar y la abrazo fuertemente. El agua cae por encima de nuestras cabezas, pero no hacemos ningún movimiento. Solo nos mantenemos fuertemente abrazados, yo dándole consuelo a Cammy y ella demostrándome con sus palabras lo mucho que me ama y necesita.


  —Adam —me dice en un susurro y noto como le fallan las piernas. La sujeto de la cintura para que no se caiga y la levanto─. No me encuentro bien, estoy mareada.


  Y así como me dice esas palabras, pierde el conocimiento entre mis brazos.


  La saco de la ducha, la tumbo en la cama importándome un pimiento que se esté mojando y llamo por teléfono al agente que me ha llamado antes.


  —¿Sí, señor Carrington?


  —¡Necesito un médico! Por favor, consiga uno cuanto antes, agente, mi mujer se ha desmayado y no recobra la consciencia.


  —¡¿Qué!? No puede ser, ¡tenemos que irnos de aquí lo antes posible!


  —¡Váyase a la mierda! ¡Ahora mismo me da igual todo, joder! ¡Consígame un médico ahora mismo!


  —Bien, tranquilicémonos. Iremos al hospital ¿de acuerdo? En diez minutos iré a por usted y nos iremos. Una vez salgamos del hospital, nos dirigiremos a nuestro nuevo destino.


  —¿Y puedo saber cuál será ese nuevo destino?


  —Canadá.


  


  Capítulo veintitres


  Diez minutos, solo tengo unos míseros diez minutos para preparar a Cammy antes de que vengan a por nosotros.


  Le acaricio la cara y se la noto fría. Su semblante es blanquecino, no me gusta y es lo que hace que me ponga más nervioso de lo que estoy. ¡Maldita sea! ¿Por qué no despierta?


  Abro el armario, cojo un chándal, ropa interior y la visto poco a poco. Miro el reloj y veo que han pasado quince minutos y sigo sin saber nada de él. Cammy sigue igual y sin dar señales de recuperar la consciencia pronto. Así que lo mando a la mierda todo, cojo el teléfono y llamo a emergencias. Después de explicarles lo que ha pasado, me dicen que en nada una ambulancia estará allí después de darles mi ubicación, y cuando cuelgo, realizo una segunda llamada al agente, pero no sirve de nada porque está comunicando. ¡Será cabrón! ¿Diez minutos? ¡Y una leche! Ya casi hace media hora desde que he hablado con él y sigue sin aparecer.


  Poco tiempo después, llaman a la puerta, abro, y veo a tres operarios de emergencias. Los hago pasar, los llevo a la habitación y después de echarle un vistazo a Cammy, la pasan a una camilla.


  —Nos la llevamos al hospital. Será mejor que venga con nosotros en la ambulancia.


  Salgo por la puerta, y en ese momento aparece el agente que tenía que acompañarme.


  —¿Se puede saber qué hace, señor Carrington?


  —¡¿Qué qué hago?! Pues llevarme a mi mujer al hospital. Media hora, joder. He estado media hora esperando por usted, ¡cuando me dijo diez minutos! Si le importa una mierda la vida de mi mujer, agente, a mí no. Y si no es capaz de hacer su trabajo y cumplir con lo que me ha dicho, pues lo hago yo. Así que salga de mi camino, porque me voy al hospital —le grito lleno de frustración por el mal rato que me ha hecho pasar.


  El agente se retira y sigo a la camilla que lleva a Cammy. La meten en el ascensor y el enfermero me aconseja que baje andando ya que no cabemos todos, así que me dirijo a la salida de emergencia y empiezo a bajar las escaleras a toda velocidad.


  —Vaya, vaya... ¿Así que al hospital? —susurro y cierro la puerta con una gran sonrisa en mi cara─. A saber que le ha pasado a esa mosquita muerta.


  Me dirijo a la cama y ahí sigue, desnudo, boca abajo y durmiendo. Tengo que admitir que he pasado un buen rato con él, pero también sé que, si no quiero que esos dos se me vuelvan a escapar, será mejor que me vista y que me largue de aquí cuanto antes. Iré al hospital y esperaré en el coche el tiempo que sea necesario hasta que salgan. Me pegaré a esos imbéciles como una lapa, hasta que tenga la oportunidad de cumplir mi venganza. Lo que tengo claro, es que no se me volverán a escapar.


  Me visto, me vuelvo a colocar mi peluca morena, recojo el arma de debajo de la almohada y la vuelvo a guardar en el falso fondo de la maleta. Me dirijo a la entrada, cojo mi bolso y una vez afuera cierro la puerta despacio intentando no hacer nada de ruido. Solo me faltaría que ese se despertara y me empezara a hacer preguntas.


  Salgo del hotel, llego a mi coche y pongo rumbo al hospital más cercano. Una vez allí, aparco el coche y salgo. Me dirijo a información y le pregunto a la mujer que está ahí si puede darme información sobre Camila Carrington, y después de decirme que está en observación realizándole algunas pruebas, me dirijo a la sala de espera, saco un café de la máquina y me siento en una esquina e intento pasar lo más desapercibida posible.


  Llevo una hora esperando a que alguien venga a decirme que le pasa a Cammy. Gracias a Dios ella ya está despierta, está en la camilla recostada y esperando conmigo los resultados.


  Estamos los dos cogidos de la mano, a ella le tiembla un poco y la tiene fría.


  —¿Tienes frío, cariño?


  Niega y suspira.


  —No es frío, son los nervios. No sé qué me ha podido pasar, pero la verdad es que me he asustado mucho. Cuando he notado como mi cuerpo perdía fuerzas, el pitido en los oídos y el hormigueo en mi labio superior y manos... la verdad es que…


  Gime y la abrazo.


  —Ya está cielo, ya está. Ha sido un susto, solo eso. Lo importante es que ya estás despierta y has vuelto a recobrar el color de tus mejillas.


  Me sonríe, me besa y me acaricia.


  Se abre la cortina, miramos los dos es esa dirección y vemos entrar a un médico ojeando unos papeles. Nos mira, sonríe y eso hace que se destense mi cuerpo de golpe. Si no fueran buenas noticias no tendría esa sonrisa en su cara.


  —Bien, señores Carrington. Ya tengo los resultados de todas las pruebas y no es nada grave. Su mujer ha tenido una bajada de tensión y de glucosa, nada más. Pero bueno, también hay que decir que, debido a su estado es totalmente normal. Lo mejor será que de vez en cuando se vigile la tensión para tenerlo todo controlado y no habrá ningún problema.


  Cammy y yo nos miramos y ella frunce el ceño.


  —¿Estado? ¿A qué estado se refiere, doctor?


  El médico nos mira a ambos y al ver nuestras caras carraspea.


  —Vaya, me da la impresión de que no sabían nada.


  —¿Nada? Hable claro, por favor. ¿Qué es lo que tiene mi mujer?


  —Su mujer está embarazada de seis semanas, señor Carrington.


  Creía que ya estaban enterados.


  Abro mucho los ojos y miro al médico. Le echo un vistazo a Cammy y la veo en el mismo estado que yo, solo que ella además, está con la boca abierta.


  —¿Emba... embarazada? ¿Está seguro doctor? —susurra Cammy.


  —Bueno, la analítica y las pruebas dicen eso. De todas maneras, en nada pasará el ginecólogo de guardia y le hará una ecografía para asegurarnos de que todo esté en orden. Una vez hecha y si todo está bien, le daremos el alta.


  Cojo a Cammy de la mano y la miro. Ella me devuelve la mirada, me sonríe y veo como le cae una lágrima por la mejilla.


  —Muchísimas gracias, doctor.


  Asiente, sale del box y nos deja solos.


  —Embarazada —susurra Cammy mirando por donde ha salido el médico— vamos a tener un bebé, Adam.


  La miro, beso sus labios y junto mi frente con la suya.


  —Y quiero que sepas que me acabas de hacer el hombre más feliz de este planeta, cariño. Vas a darme un hijo, nena ¡un hijo!


  Pienso en cómo me cambiará la vida y siento como se me acelera el corazón. Y no por miedo, sino por alegría. Me acabo de llevar la alegría más grande de mi vida.


  —No te puedes imaginar las ganas que tengo de verle ya la carita a la enana.


  —Un momento, un momento. Adam, ¿has visto en la situación que estamos? ¿Realmente crees que es el momento ideal para que seamos padres? Y... ¿enana? No, nene, no. Desde ya te digo que será enano.


  Me guiña un ojo y pone cara de determinación. Vaya... me da que ella quiere un niño, pero la verdad, es que me da igual.


  —Sé que no es la situación ideal, pero es lo que hay. ¿Acaso crees que esto durará mucho más? Cariño, sé cómo te sientes y sé que tienes miedo. Yo también lo tengo, cariño y mucho. La verdad es que estoy aterrorizado por lo que pueda pasar. Pero también sé


  que, como última opción, podríamos volver a casa y esperar a que pase lo que tenga que pasar.


  La miro tomo aire y le suelto la bomba.


  —Cammy... cuando salgamos de aquí iremos a Canadá.


  —¿Qué? ¿A Canadá? ¿Y por qué tan lejos?


  —Ya te lo explicaré todo más tarde cielo, ahora descansa un poco, por favor. Pero ten clara una cosa, Cammy, porque te prometo, te prometo cielo, que si en Canadá no se termina de arreglar el asunto, tú y yo volveremos a casa, ¿vale? Solo quiero que pases el embarazo tranquila y no dando tumbos por todo el país. Además, sé de uno que se va a poner muy feliz cuando se entere. Me da que Lewis se convertirá en una mamá gallina contigo.


  Se ríe y asiente.


  —Vaya que sí. Conociéndolo creo que no me dejará mover un dedo. Pero no pasa nada, sabe que no tiene nada que hacer conmigo. Para cabezota yo, vamos.


  Suspira, apoya la cabeza en la almohada y cierra los ojos con una sonrisa en sus labios. Me alegro de que esa noticia la haya hecho tan feliz como a mí.


  —Eso es, cielo, descansa. Sabes que no me voy a mover de tu lado —le empiezo a acariciar la cabeza y veo como su cuerpo se relaja.


  Embarazada. La muy hija de perra está esperando un hijo de mi Adam. —Pienso sintiendo como la rabia me invade— ¡Y una mierda! Si esa zorra se cree que voy a consentir que tenga un hijo del hombre que amo, va lista. No lo voy a consentir. ¡Por encima de mi cadáver!


  —Nos veremos en Canadá, Camila. Voy a esperar a tener mi oportunidad y, en cuanto pueda cogerte desprevenida, juro que acabaré contigo y no me temblará la mano cuando tenga que apretar el gatillo —susurro, dejando atrás la pequeña habitación donde están esos dos y salgo por la puerta del área de observación.


  Me siento de nuevo en la sala de espera, y empiezo a pensar en lo que tendré que hacer para cargarme a esa zorra de una maldita vez.


  


  Capítulo veinticuatro


  Estamos llegando al edificio de apartamentos. Hemos estado casi dos días de viaje, entre la salida del hospital, la vuelta al hotel a hacer el equipaje, avión y coche… tengo que admitir que estamos molidos.


  Cammy está apoyada en mi hombro totalmente dormida. La pobre está hecha polvo, y cayó nada más bajar del avión. Fue sentarse y a los pocos minutos caer redonda.


  El coche se detiene en un bloque de blanco de tres pisos. Hay un piso por planta y por afuera no parece que esté en muy buen estado. Espero que por dentro la cosa cambie. Llamo a Cammy, abre los ojos y con mirada somnolienta y mira a su alrededor.


  —¿Ya hemos llegado?


  —Eso parece, cielo.


  Bajamos del coche y uno de los agentes saca el equipaje del maletero. El otro abre la puerta y nos indica con la cabeza que entremos. Rodeo la cintura de Cammy con mi brazo y nos dirigimos al interior del edificio. Subimos los tres pisos andando, y al final del pasillo hay una puerta blanca. La abre y nos invita a pasar.


  —Tendrán que permanecer ahí, señores Carrington. Sé que no es gran cosa, pero no hemos podido conseguir nada mejor en tan poco tiempo. En cuanto la central nos dé un nuevo destino, partiremos.


  Cammy se separa de mí, se sienta en el sofá y apoya la cabeza en el respaldo. Está cansada, lo veo y sé también que no va a aguantar mucho más. No voy a permitir que nos lleven por todo el país dando tumbos. Me he cansado de ser el ratón, ¡joder! ¿Quiere cazarnos esa loca? Pues que lo haga. A partir de ahora me convertiré en el cazador y no en el cazado.


  —Eso no va a pasar. Le aviso que este va a ser nuestro último destino. Si aquí en Canadá, no se soluciona el tema, cuando tengamos que volver a partir volveremos a casa. No voy a permitir que mi mujer en el estado que está viaje tanto.


  —Pero señor Carrington…


  —¡He dicho que no! ¿Quiere esa loca venir a por nosotros? ¡Pues que venga! Pero esto se acaba aquí. Mi mujer es lo primero y lo va a ser siempre, ¿le ha quedado claro? Así que, si cree que Natasha está de nuevo tras nuestra pista, haga su jodido trabajo. Pero de aquí no nos volveremos a mover a no ser que sea para volver a Texas. Y le juro por lo más sagrado que no voy a cambiar de opinión.


  El agente asiente y se va. Me acerco a Cammy y la abrazo.


  —Tranquila, cielo, todo va a salir bien, ya lo verás —susurro mientras la abrazo y acaricio su inexistente vientre con mi otra mano —. Cumpliré lo que te prometí, Cammy. Si aquí no se arregla el tema, volveremos a Texas.


  —¿Sabes? Estaba pensando en los bebés y en que no podemos retrasar mucho nuestra partida, Adam.


  Bebés. Aún recuerdo cuando nos lo dijeron en la ecografía antes de salir del hospital. Dos hijos, madre mía. Nunca me hubiera imaginado cuando llegué a Texas, que acabaría en menos de un año siendo dueño de un rancho, casado y esperando mellizos.


  —Vamos a darles una semana nena, ¿te parece? Así, de paso descansas.


  Cojo a Cammy en brazos y la llevo al dormitorio. Ya es noche cerrada y necesito descansar. La siento en la cama, le quito la ropa, dejándola solo en braguitas y la tapo con el edredón. Me desnudo yo también, me meto en la cama y Cammy se pega a mí. Pasa una mano por encima de mi pecho y una pierna por encima de las mías. La pego a mí, respiro hondo y cierro los ojos. «Lo que daría por estar ya en casa». Pienso antes de cerrar los ojos y caer dormido.


  Dos días después


  —¡Adam, voy a dar una vuelta! —le grito para que me oiga a través de la puerta del baño.


  Le he dejado una nota diciéndole a donde me dirijo. Espero que cuando salga la vea.


  Sé que a él le hubiera gustado acompañarme, pero necesita descansar y dormir un poco. Se cree que no me he dado cuenta de que apenas duerme, pero cuando abro los ojos, siempre lo veo despierto. Las ojeras que tiene por falta de descanso se le notan muchísimo y tengo miedo de que en vez de protegerme llegado el momento, si llega, caiga desfallecido u enfermo. No le digo nada ya que no quiero incomodarlo, pero como necesita descansar no le he dicho que me voy de visita a ver las Cataratas del Niágara, las cuales quedan a media hora en coche de donde estoy.


  Veo un taxi pasar, levanto la mano, para delante de mí, entro y le doy el destino al taxista, el cual al escucharlo frunce el ceño, pero se se pone en marcha.


  Media hora después llegamos, le pago la carrera y bajo. Me dirijo hacia allí y me quedo totalmente extasiada con el maravilloso espectáculo que me brinda la naturaleza en todo su esplendor.


  Me apoyo en la barandilla y miro hacia abajo. Es impresionante la altura que hay. Ni siquiera se ve el fondo por el vaho y espuma originadas al chocar el agua contra el fondo.


  Paso el día paseando y admirándolo todo. Veo un puesto de perritos calientes, así que me decido a comprarme uno. La verdad es que estoy famélica y no me había dado cuenta de ello. Mala cosa, porque tengo que cuidar de mis dos pequeñines.


  Me siento en un banco y me lo como mientras observo todo a mi alrededor.


  Suena el móvil y es Adam.


  —Hola cariño —contesto alegremente—. ¡Esto es increíble, tendrías que verlo! ¿Por qué no vienes?


  —Señora Carrington, vuelva a casa inmediatamente. Natasha está en Canadá. Coja un taxi y vuelva lo más rápido posible.


  —¿Con quién hablo? ¿Dónde está mi marido?


  —Cammy, cariño, soy yo ─me dice Adam después de haber escuchado varios tacos, susurros y un forcejeo—. Vuelve aquí nena, y date prisa. Tenemos que volver a casa ya.


  Miro al frente y no sé dónde estoy. Se ve que hablando con Adam me he metido por un camino que no conozco y ahora no sé dónde me encuentro.


  —Adam, nene. Me da que vas a tener que esperar un poco más de media hora, cariño. Me he perdido por aquí.


  —¡¿Qué!? ¿Cómo que te has perdido?


  —Pues lo que oyes. Que no me he fijado por donde caminaba y ahora estoy en una especie de callejón. Daré la vuelta y miraré de deshacer los pasos que he…


  —Hola, Camila.


  —Mierda…


  —¡Cammy, que pasa cielo? ¡Háblame! ¡¿Quién está contigo?


  —Natasha —susurro para que Adam me escuche.


  —Cuelga el teléfono, Camila. Hasta aquí ha llegado tu comunicación con él. ¡Despídete de ella, Adam! ¡No la volverás a ver más, amore! —grita Natasha para que la Adam la oiga.


  —¡Cammy! —Me grita Adam por el auricular.


  —Te amo, cariño, nunca lo olvides. Tengo que colgar.


  Cuelgo y me guardo el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón.


  —No, no, no. Al suelo. Tíralo al suelo y písalo. No quiero que tengan opción de localizarte esos capullos.


  Hago lo que me pide y espero.


  —Camina —me indica con la pistola—. Y no hagas ninguna tontería. Sabes que no me temblará el pulso si tengo que pegarte un tiro. Tengo algo muy especial preparado para ti y quiero enseñártelo.


  


  Capítulo veinticinco


  Empiezo a caminar y tengo que admitir que estoy muerta de miedo. No porque esta loca al fin haya conseguido dar conmigo, sino porque sé que es capaz de lo peor y temo por mí y por mis bebés. Me empuja y me dice que acelere el paso, la noto nerviosa, su respiración acelerada me lo confirma y eso es lo peor porque puede llegar a ser impredecible.


  Me lleva por diferentes callejones y al final de uno, se detiene delante de un coche, el cual está escondido detrás de unos contenedores. Me ordena que suba y que conduzca, así que le hago caso. No quiero hacer ni decir nada que la ponga más nerviosa de lo que está. Así que, me siento detrás del volante y ella en los asientos de atrás. Me pone la pistola en la parte trasera de la cabeza y me ordena que me ponga en marcha.


  —Vas a hacer todo lo que te diga ¿te ha quedado claro? ¡Todo! Así que lo que vas a hacer es seguir por esa calle, cuando llegues al final torcerás a la derecha y a unos trescientos metros verás un desvío. Lo cogerás y no se te ocurrirá abrir la boca en todo el camino. Solo tendrás que conducir y seguir mis órdenes. ¿Te ha quedado claro?


  Asiento y sigo las indicaciones que me ha dado. Conduzco a una velocidad normal y cuando veo el desvío entro por él. Es un camino de tierra lleno de baches, el coche se mueve de un lado a otro y no hago más que mirar por el retrovisor a Natasha. Tengo miedo de que se le dispare el arma por culpa de la inestabilidad del camino.


  Me dice que siga recto, lo hago y al final distingo unas enormes piedras que lo cortan. Paro el coche, me dice que baje y que camine y vuelvo a seguir sus indicaciones. Me dirige hasta una zona en la que las cataratas se ven en todo su esplendor pero lejanas. Distingo los diferentes colores que me ofrece la maravillosa vista y me quedo unos minutos quieta mirando esa preciosidad.


  Natasha me empuja y me dice que camine hasta la barandilla, lo hago y al llegar ahí me ordena que me detenga.


  —Bueno, bueno. Bienvenida al día de tu muerte Camila. Que… ¿te gusta el lugar que te he elegido? He pensado, que, a pesar de todo lo que ha pasado, un bonito sitio como este, sería ideal para que descansara tu cuerpo. Para que fuera tu tumba perpetua.


  Se empieza a reír, la miro fijamente y me cruzo de brazos. Si piensa que me voy a dejar matar tan fácilmente está muy equivocada. ¿Quiere acabar conmigo? Pues se va a llevar una sorpresita.


  Sonrío y al ver ese gesto, Natasha frunce el ceño.


  —¿De qué te ríes imbécil? ¡No estoy bromeando! ¡¿Acaso quieres morir ya!?


  Me encojo de hombros y doy un paso hacia ella.


  —¿Sabes? Hay una cosa que no entiendo. ¿Por qué te dio por aparecer en la vida de Adam diez años después? Lo dejaste hecho polvo, lo abandonaste. Adam con los años rehizo su vida y de repente, te vinieron los remordimientos o lo que fuera y te dio por volver con él costara lo que costara, y de paso, cargándote a quién se interpusiese en tu camino. La verdad, es que lo que he visto por tu parte no es amor, Natasha. Es egoísmo, una malsana obsesión por tu parte la cual ha causado que mucha gente sufra. Dices que Adam es tuyo. Yo te digo que el día que lo abandonaste dejó de serlo. Así que, ¡vive y deja vivir, Natasha! Sabes que nunca lo tendrás. Adam es mío, mi marido, te guste o no y lo vas a tener que aceptar quieras o no quieras.


  Natasha se empieza a reír a carcajadas. Esa risa no es normal, es una risa histérica. Su boca ríe, pero sus ojos no. De repente, se pone seria y me apunta. Me tenso, levanto las manos y hace una cosa que no me esperaba. Mueve la pistola levemente hacia la izquierda y dispara.


  Pego un grito y siento una inmensa quemazón y un dolor horrible en el brazo. Me lo sujeto, presiono y cuando bajo la mirada veo como la sangre empieza a manar de la herida. Me tambaleo hacia atrás y me apoyo en la barandilla que tengo a mi espalda. Miro a Natasha y es tal la mirada de satisfacción que me enseña, que hace que me dé cuenta de que ha disfrutado haciéndolo.


  —Mal, mall, Camila. Muy mal —niega con la cabeza y con la pistola hace el mismo movimiento─ Me has cabreado, zorrita, y mucho. ¿Qué pensabas que pasaría? ¿Qué te dejaría decirme esas cosas horribles y me callaría? ¿Qué aceptaría tus palabras así como así? ¡No sabes nada de mi vida, puta! ¡Así que antes de echarme un sermón sobre lo que hice o dejé de hacer, tendrías que haber cerrado tu jodida bocaza! De esa manera me habría ahorrado una bala.


  Lo dice con tal cara de pena, que me da la impresión de que le ha dolido más perder una bala, que haberme pegado un tiro. Joder, esa mujer está completamente loca, ida, trastornada. Ojalá alguien haya escuchado el disparo y venga a ayudarme. El brazo me arde y me duele una barbaridad, maldita sea.


  —¿Sabes, Camila? No tengo porqué explicarte los motivos de por qué dejé a Adam. La verdad es que no los conoce ni él y nunca los conocerá. Solo te diré, que me vi forzada a hacerlo. No quería dejarlo, la verdad es que eso era lo último que quería, pero así como le dije adiós, me prometí a mí misma que un día volvería a por él. Tardara dos, cinco, diez o los años que hicieran falta. ¿Sabes la sorpresa que me llevé al escuchar a la dueña de la tienda comentar a una clienta que un tal Carrington necesitaba una interna? Solo te diré que en cuanto le pregunté su nombre y confirmo lo que yo imaginaba, fui tan feliz, que aparecí en su puerta dos días después. Bueno, la verdad es que tuve que inventarme una lacrimógena historia. No podía presentarme en su casa y contarle la mierda de vida que había llevado desde que lo dejé. Pero bueno, se la creyó y me aceptó en su casa.


  Sonríe recordando ese día y suspira. Tiene la mirada perdida detrás de mí y carraspeo. Me mira y se vuelve a poner seria.


  —Pero lo que no me esperaba, era que a los pocos días aparecieras tú, puta y me lo quitaras. ¡Tenía muchos planes para nosotros y por tu culpa se fueron todos a la mierda! ¡Y eso, Camila Stevens, no te lo voy a perdonar nunca!, ¿me oyes? ¡Nunca! —Me grita, levanta el arma y da un paso hacia mí.


  ─Realmente estás más loca de lo que pensaba.


  Me da igual si la cabreo más, la verdad. Solo sé que no me puedo quedar callada sin decirle lo que realmente pienso de ella.


  ─Pero bueno. Una vez que tú y ese bastardo que llevas ahí dentro desaparezcáis, tendré vía libre de nuevo para conquistarlo. Será mío y a mi lado, se dará cuenta de que lo que sintió contigo no era nada al lado del amor que sentirá por mí. Me convertiré en la señora Carrington. Eso tenlo por seguro.


  Mierda, ¿loca? ¡Esta mujer está como una puta cabra! Ha perdido totalmente la cabeza. Está viviendo en el pasado y no el presente.


  Me doy cuenta de que tengo que hacer algo para que todo esto acabe de una vez y más al decirme que sabe de mi hijo. No quiero que en un arranque de locura me pegue un tiro en el vientre, porque ahí sí que se acabaría todo definitivamente para mí.


  La miro y la veo desvariando y hablando en susurros con ella misma. Me da la impresión de que cuanto más habla, más se introduce en su mundo ideal y pierde la perspectiva de la realidad en la que estamos. Así que, tomando aire, tomo una decisión.


  —Dime una cosa, Natasha. ¿Qué final tenías pensado para mí, aparte de pegarme un tiro? —pregunto mirando hacia atrás, y me fijo en la gran distancia que hay entre donde estoy yo y el final. La verdad es que la caída es impresionante.


  Se encoge de hombros y se pasa la lengua por el labio inferior.


  —A decir verdad, pensaba pegarte un tiro y tirarte al vacío. Pero la verdad es, que creo que sería genial e ideal que lo hicieras tú misma ¿no crees?


  «Pero que… ¿acaso pretende que salte, que me tiré yo?»


  Miro de nuevo hacia atrás y luego a ella. Me enderezco, respiro hondo y pienso en Adam. «Perdóname cariño por lo que voy a hacer. Solo espero que todo salga bien.»


  Paso una pierna por la barandilla y veo como Natasha baja un poco el arma y frunce el ceño. Paso la otra pierna, me sujeto fuertemente con las dos manos de la barandilla —la cual está mojada por la humedad─ y mirando al cielo rezo una corta plegaria. Natasha se adelanta unos pasos y al ver que le falta poco para alcanzarme, salto.


  


  Capítulo veintiseis


  —¡Pero qué coño!


  Me acerco corriendo y me asomo por la barandilla. ¡No puede ser que se haya tirado y me haya quitado ya toda la diversión! Miro hacia abajo y no se ve absolutamente nada, solo hay vaho, espuma, y mucho ruido. Saco la mano con la pistola y apunto en la dirección en que la he visto caer «más vale que dispare unos cuantos tiros y me asegure».


  Un agarre inesperado en mi mano hace que me sobresalte, pero no me da tiempo a reaccionar y un fuerte tirón, hace que pierda el equilibrio y me precipite hacia abajo. Suelto un fuerte grito, ya que la barandilla ha desaparecido y segundos después logro agarrarme a un saliente que hay a unos metros. La pistola ha desaparecido de mi mano, así que logro agarrarme bien a esa roca con las dos. Apoyo los pies en la pared, busco un punto donde pueda colocarlos y así poder darme impulso para poder subir, pero, desgraciadamente, no encuentro ninguno por mucho que mueva mis piernas buscándolo. Además, el agua y la humedad que impregnan la pared hacen que las suelas de los zapatos me resbalen.


  —Vaya, vaya. Creo que las tornas han cambiado. —Escucho por encima mío—. Dime, Natasha ¿qué se siente siendo la cazada y no la cazadora?


  Miro hacia arriba y a pocos metros de mí, veo a Camila sentada en un enorme saliente. Ahora lo entiendo todo, por eso se ha tirado. Sabía que me engañaría y lo ha logrado.


  —¡Serás puta, Camila Stevens! ¡No te vas a librar de mí tan fácilmente! ¡Conseguiré subir, que lo sepas! ¡No me rendiré!


  —No me digas —contesta carcajeándose— ¿Estás segura? ¿Tienes tanta confianza en ti misma, como para saber que saldrás de aquí con vida? Yo no apostaría por ello, la verdad.


  La veo sacar algo de detrás de ella y me enseña mi pistola. «¿Cómo cojones se ha podido hacer con ella?»


  Resoplo y afianzo mi agarre. Siento como las fuerzas me están empezando a fallar. Los dedos me duelen una barbaridad y los brazos apenas me sostienen. Tengo que hacer algo, tengo que conseguir como sea que Camila me ayude, o de lo contrario…


  —¿Sabes? Me dan pena tus padres. Tú saldrás de esta, por supuesto, pero ellos no. ¿A que no sabías que soy de las que les gusta tenerlo todo perfectamente atado y planeado? No verdad… Qué lástima, pobre Camila


  —¿A qué coño te refieres, Natasha? ¡Qué les has hecho a mis padres!


  —¿Yo? —contesto poniendo morritos─ Yo nada, la verdad. Pero un amigo mío… él sí que lo hará.


  Espero a que diga algo, pero al ver que no lo hace, decido seguir pinchándola. La verdad es que pocas fuerzas me quedan ya y tengo que aprovechar la incertidumbre que le he creado.


  —Si a las doce de la noche, este amigo mío, no recibe noticias mías, tiene órdenes de entrar en la granja de tu maridito y cargarse a tus padres. ¿Acaso crees que no sabía que ellos se hospedaban ahí en vuestra ausencia? Me da la impresión de que cuando vuelvas a casa, en vez de celebrar vuestra vuelta, tendréis que organizar un funeral.


  Me empiezo a reír al imaginar la situación y de repente siento la mano de Camila en mi muñeca sujetándome fuertemente. Empuja hacia arriba con todas sus fuerzas y me doy cuenta de que mi plan ha funcionado, pero cuando le pido que me dé su otra mano, niega.


  —¡No puedo! ¡Sino me hubieras pegado un tiro, pedazo de gilipollas, no estarías en esta situación! ¡Así que haz tu puto trabajo y escala, joder! ¡Y date prisa porque ya no puedo más! —me grita y gruñe por la fuerza que está ejerciendo con un solo brazo.


  Me muevo un poco a la izquierda y mi pie roza con un pequeño saliente. Así que lo aprovecho, me apoyo un poco en él y empiezo a tirar hacia mí fuertemente. Lo que tengo clarísimo es que si caigo yo, ella caerá conmigo. Y como sé que no tengo nada que hacer, Cammy tampoco tendrá opción de salir con vida de ahí.


  —¡Joder! ¡Suéltame maldita loca, suéltame! ¡Nos vamos a caer!


  —¡Eso es lo que quiero, puta! ¡Yo no tendré a Adam, pero tú tampoco!


  Apoyo el pie mejor y vuelvo a dar otro fuerte tirón. La escucho gemir y sonrío mirándola a los ojos. La cara de pánico que tiene me encanta, sabe que no se va a librar de esta, y es lo que hace que al final mi caída valga la pena.


  —¡Maldita psicópata del demonio! —grita y la veo mirar a su izquierda.


  Mierda, mierda, ya no puedo más. ¡Como siga tirando de esa manera me hará caer detrás de ella!


  Siento un fuerte dolor en mi brazo herido y mis costillas, ya que las rocas que tengo debajo de mi me arañan a través de la fina tela de la camiseta que llevo. Tengo que hacer algo pero ya.


  —¡Eso es lo que quiero, puta! ¡Yo no tendré a Adam, pero tú tampoco! —me grita y esa frase me hace arder de rabia por dentro. Pienso en Adam, pienso en los bebés que llevo en mi interior, en nuestros hijos. No voy a consentir que esa loca acabe con todo. No puedo permitir que todo lo que hemos pasado Adam y yo no haya servido para nada, por culpa de los delirios de la loca que me quiere llevar con ella.


  Miro a mi izquierda y la veo. Estiro mi brazo herido hacia ella e intento agarrarla, pero me cuesta ya que Natasha sigue tirando de mí en dirección opuesta. Esto se ha convertido en una lucha de voluntades. Es ella y su ansia de acabar conmigo, contra mi ansia de vivir para envejecer junto al hombre que amo y junto a nuestros hijos.


  Suelto un fuerte grito y dejo salir en él todo lo que llevo dentro, toda la ira y frustración que se han ido acumulando en mi interior. Al final, con un rápido, pero doloroso movimiento, me hago con ella, apunto hacia abajo y miro a Natasha a los ojos, los cuales están completamente abiertos por la sorpresa y el shock. Finalmente y sin dudarlo en ningún mmento, apunto a su frente, y disparo.


  Miro su cara de pasmo, escucho su gemido y siento como sus manos me sueltan. No aparto la mirada en ningún momento y veo como cae al vacío hasta desaparecer completamente de mi vista. Dejo caer la pistola de mi mano y cae detrás de Natasha. Respiro hondo y me tumbo boca arriba. De repente, noto como el corazón se me acelera junto con la respiración y sin poderlo evitar rompo a llorar.


  —Al fin ha terminado todo —susurro sin poder parar de llorar—. Al fin volveremos a casa, chicos ─coloco mi mano derecha en mi vientre y cierro los ojos—. Ha acabado, ha acabado…


  Sonrío interiormente, y finalmente dejo que la oscuridad se apodere de mí.


  


  Capítulo veintisiete


  Dos días después


  Ya veo a lo lejos mi casa, nuestra casa, el rancho Carrington. Adam conduce el coche y sonríe. Está tan feliz como yo de volver a ver esa maravillosa casa, ya que sabemos que ahí nos espera nuestra familia.


  Tengo que admitir, que los dos días pasados, aunque han sido duros me han pasado volando.


  Cuando abrí los ojos en el hospital y vi a Adam a mi lado, lo primero que hice fue preguntarle por los bebés, y cuando me confirmó que estaban perfectos, me eché a llorar. Adam me abrazó, me consoló y me dijo que me calmara, que ya todo había pasado y que en cuanto me dieran el alta, volveríamos a casa.


  Cuando le pregunté que como me encontraron, me dijo que fueron unos excursionistas, que se asomaron y me encontraron tumbada e inconsciente. Así que llamaron a emergencias, me recogieron, me pusieron a salvo y dieron aviso inmediato a la policía, los cuales, al ver mi ficha, llamaron al FBI y bueno… aquí acabé.


  —¿Lista, cariño?


  Adam interrumpe mis pensamientos y lo miro. Lo beso, afirmo y para el coche enfrente de la entrada. Bajamos y así como cerramos la puerta del coche, veo a alguien que no me esperaba ver saliendo de mi casa.


  —¿Lissy? —susurro sin poder creerme que sea ella.


  —¡Cammy! —grita y baja corriendo los escalones del porche y me abraza.


  —Hola cuñadita —le dice Adam abrazándola también.


  —¿Cuñadita? —pregunta mirándonos a los dos.


  Simplemente le guiño un ojo y Adam y yo subimos las escaleras, dejándola detrás parada y con la boca abierta. Entramos en la casa y vemos a la familia desperdigada por el comedor. Blake está en un sillón dándole la papilla a Kieran. Mi padre en el de al lado leyendo el periódico, Lewis y Aidan están mirando una de las pelis de Star Wars por la tele y por el ruido que oigo de cacharros, mi madre debe estar en la cocina haciendo la comida.


  Al ver que nadie se ha percatado de nuestra llegada, carraspeo.


  —Hola chicos —los llamo con énfasis.


  Todos levantan la cabeza al escuchar mi voz y al percatarse de que estamos ahí, Adam y yo nos cogemos de la mano.


  —¡Cuquitooos! —grita Lewis levantándose del sofá y viene corriendo a abrazarnos.


  —Blake se levanta, coge a Kieran en brazos y viene también a darnos un abrazo. Bueno, un abrazo con regalo de papilla, claro está, porque el pobre hombre muy limpio no está.


  Mi padre y mi madre son los siguientes en saludarnos y al no ver a Kelsey en el grupo, pregunto por ella. Lewis nos cuenta que se fue y que no dejó ni una nota ni nada, simplemente, una mañana ya no estaban ni ella ni sus cosas. Desapareció así sin más.


  Miro a Aidan y se encoge de hombros como si le diera igual, pero el dolor y pesar que veo en su mirada, es imposible de disimular.


  Nos sentamos en la mesa del comedor para poder hablar tranquilamente todos y Adam les empieza a contar todo lo que pasamos hasta hace dos días.


  Mi madre se pone a llorar al ver que casi estuvo a punto de perder a su hija y veo como Lissy se apoya en su marido para no derrumbarse. Sé que está aguantando las ganas de ponerse a llorar como mi madre, pero también noto que hay algo que le impide que lo haga. Supongo que será por Kieran.


  —¡Eys, chicos! Calmaos venga, que no todo son malas noticias. Tenemos dos buenas que daros. Bueno, ¡buenísimas noticias que daros! Así que, escuchadnos bien.


  Adam y yo nos levantamos de nuestras sillas y cogiéndonos de las manos, las levantamos y enseñamos nuestras alianzas. Vemos como todos se quedan mirando nuestras manos y cuando se dan cuenta de lo que queremos decirles, es cuando se monta el despiporre.


  Unos se levantan a darnos la enhorabuena, mi madre se pone a llorar de nuevo, Lissy y Blake nos dan un abrazo enorme, nos besan y nos felicitan. Lewis hace lo mismo, pero también me echa la bronca porque no pudo estar para ayudarme a vestirme y peinarme. Pero cuando Adam les cuenta de que nos casamos en Las Vegas, disfrazados de Elvis y de Marilyn Monroe… ahí, ya sí que se acaba liando parda.


  Es tal el jaleo y alboroto que hay, que para pararlo solo se me ocurre hacer una cosa. Me subo encima de la silla y pongo las manos en mi cintura.


  —¡También estamos embarazados de mellizos, chicos!


  Ahí es cuando me doy cuenta de que lo que pretendía hacer ha funcionado, ya que el silencio que se ha formado de golpe ha sido increíble.


  Adam me ayuda a bajar de la silla, me siento en ella y un fuerte «plas», hace que mire en esa dirección. Veo a mi madre, con la cabeza apoyada en la mesa y a mi padre incorporándola por los hombros. Le empieza a dar toquecitos en las mejillas para que se despierte y cuando miro a Adam, nos besamos y nos empezamos a reír por lo bajo.


  —Pobrecilla tu madre, nena. Me da que han sido demasiadas sorpresas de golpe.


  —Ejem —miramos hacia quien ha carraspeado y vemos a Lissy y a Blake ponerse de pie.


  —Bueno, pues… como nosotros nos queremos sumar a la celebración… Pues os queremos anunciar, que en siete meses seremos nuevamente papás.


  Todos empezamos a aplaudir y nos levantamos para darles la enhorabuena, cuando un nuevo «plas», hace que miremos a mi madre, la cual, se ha vuelto a desmayar de nuevo cuando apenas se estaba recuperando. Mi padre está mojándole la cara con agua del vaso y dándole nuevos toques en las mejillas y cuando me fijo bien, veo que está llorando.


  Me acerco a él y me pongo en cuclillas a su lado.


  —Papi, ¿estás bien?


  —Claro que sí, cielito. Estoy perfectamente. Es que… me he emocionado al saber que voy a ser nuevamente abuelo y por partida triple, cariño.


  Abrazo a mi padre fuertemente y beso su mejilla.


  —¡Eys chicos! —grita Lewis—. Que sepáis, que quiero ser el padrino de uno de los mellizos, ¿vale? Quiero poder mimar a esos bebés, y nada en este mundo me haría más feliz que el ser el padrino de uno de ellos, porfa pleeeaseee —suplica juntando las manos y dando saltitos.


  Adam y yo lo abrazamos y le confirmamos que lo será, y también le decimos a Blake que él será el padrino del otro, por lo que se alegra un montón y nos da un fuerte abrazo a los dos. Lissy ya da por supuesto que será la madrina de uno de ellos, así que le pregunto a mi madre una vez recuperada, si quiere ser la madrina de uno de ellos también, además de una joven abuela, a lo que acepta de inmediato.


  Pasamos la tarde hablando y a la hora de cenar, decidimos pedir unas pizzas a domicilio.


  —Un momento, hija mía. ¿Al final te casarás de nuevo en el pueblo?


  —No mamá, no me casaré de nuevo en el pueblo.


  Veo la cara de decepción que pone y me acerco a ella.


  —Me casaré en esta granja, rodeada de la familia que quiero y de una preciosa decoración. La cual me da a mí que será obra del artista de la familia —miro a Lewis y le guiño un ojo.


  —¡Claro que sí! —grita─ Tú déjame a mí, bomboncheta, que yo me ocuparé de organizarte la boda más impresionante, preciosa y divine que se haya organizado en un rancho de Texas. Aunque… mmm… Adam, cariño, me da que tendrías que ayudarnos a Aidan y a mí a recolocar el toro mecánico en otro sitio, ya que ahí donde está ahora mismo es el lugar ideal para montar la carpa.


  —¿Qué? Ni de coña, vamos. Yo a ese bicho y a su cornamenta no me vuelvo a acercar. Que la única vez que lo hice, casi acabé con un ojo menos.


  Lewis le pone morritos y Adam vuelve a negar.


  —Ya te ayudaré yo, chaval. —Le dice Blake a Lewis, tras lo que él le tira un beso desde la otra punta de la mesa.


  —¡Ese es mi machote! ¡Sí, señor!


  Nos ponemos a reír y seguimos hablando de la boda, del embarazo de Lissy y del mío, los cuales se llevarán a término en noviembre. Escuchamos las bromas de Lewis diciendo que solo faltaría que nos pusiéramos de parto las dos el mismo día, y finalmente y después de tirarle trozos de pizza y servilletas, conseguimos que dejara el tema, aunque, su mirada de «ya veréis ya...» no se la quitaba nadie.


  Y así, entre risas, bromas, y anécdotas, Adam y yo nos miramos, nos besamos, miramos alrededor de la mesa y sin palabras, solo viéndolos a ellos, nos damos cuenta de lo afortunados que somos al tener una familia que adoramos, una familia que siempre estará en las buenas y en las malas y una familia que ante todo, siempre estará llena de amor para todos nosotros en su corazón.


  


  EPÍLOGO


  


  Veintitrés años después.


  


  Philadelphia


  Estamos Adam, los niños y yo en casa de Blake y Lissy celebrando la comida familiar trimestral. Sí, cada tres meses, el primer sábado del mes, nos reunimos en casa de mi hermana, así de esta manera estamos obligados a vernos y no dejamos pasar el tiempo.


  Y como no, mi cuñado y su hijo Kieran, están de nuevo discutiendo por el mismo tema.


  —Venga ya, papá, no puedes hablar en serio. Sabes que eso no es lo que quiero hacer.


  —Pues como no espabiles de una vez, no tendrás más remedio que hacerlo, que lo sepas. Lo único que quiero es que te dejes de grupitos, de fiestas y de cosas por el estilo. ¡Maldita sea, Kieran! ¡Ya tienes veinticuatro años! Tu hermana está a punto de terminar la carrera de magisterio, tus primos John y Sabine también están a pocos meses de acabar la suya ¿Y qué haces tú? Perder el tiempo tocando por ahí de noche, en locales que no te aportan ningún beneficio en absoluto y tirándote a toda mujer que se te abra de piernas.


  —¡Blake!


  —No, nena, no. Tengo que hacerle ver las cosas de una vez a nuestro hijo. Kieran no puede seguir así, maldita sea. ¿Acaso pretende hacerme entender que quiere vivir toda su vida tocando el piano, la guitarra, o cualquiera de los instrumentos que sabe tocar en diferentes tugurios y acabar la noche correteando con alguna zorra de paquete en su moto amarilla?


  Adam y yo estamos como siempre escuchando la conversación y no decimos nada, al igual que mis hijos. Los mellizos están comiendo e intentando no decir ni mu, aunque la expresión de Sabine, me hace ver que se está mordiendo la lengua. Y mi pequeña Alysson, la cual tuvimos por «sorpresa», hace diez años, está inmersa en su libro y no se entera de nada de lo que se está hablando en la mesa ya que cuando lee, se evade completamente de lo que ocurre a su alrededor. Y Kevin, el último hijo que tuvieron Blake y Lissy hace veinte años, está mirando a su madre con el ceño fruncido. Kevin es como su padre en cuanto a finanzas se refiere y Blake está muy pendiente de sus avances en los estudios. Tiene la dulce personalidad de su madre y a veces su padre le dice que tiene que sacar más genio y tener más carácter sino quiere que el día de mañana los tiburones de otras empresas se lo coman. Pero al contrario que Kieran, Kevin no le discute nunca nada y simplemente afirma.


  —Papá. ¿Acaso no comprendes que es mi vida y que quiero vivirla a mi manera?


  Vuelvo a centrarme en la discusión de esos dos y Adam me hace señas con la cabeza para que lo deje correr.


  En ese momento, llaman a la puerta y me levanto a abrir. Al hacerlo, veo a dos policías y me preguntan por una persona. Al decirme el nombre, los hago pasar y entro detrás de ellos al salón con el corazón latiendo a mil por hora en mi pecho.


  —¿Señor Wolf?


  —¿Sí, agentes? ─pregunta Blake levantándose de la silla.


  —¿Kieran Wolf? ¿Es usted? —pregunta uno de ellos.


  Blake niega y Kieran se levanta.


  —Yo soy Kieran Wolf, agentes. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Señor Wolf —dice uno de los agentes poniéndose a su espalda empezando a esposarlo—. Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga, podrá ser usada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a un abogado, sino puede costeárselo, se le asignará uno de oficio.


  Todos nos quedamos en shock, ya que no sabemos a qué se debe todo eso.


  —¡Agentes! ¿Se puede saber de qué se le acusa a mi hijo? ¡Él no ha hecho nada! —grita Blake preso de los nervios al ver la situación en la que se encuentra su hijo.


  —Señor Wolf, su hijo está acusado de robo e intento de asesinato.


  


  
    FIN

  


  Próximamente, Kieran Wolf.
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